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    Para mi madre, que caminó millas cuando descubrió que estaba embarazada de mí, y que eligió tenerme, sabiendo que perdería a su familia porque estaba fuera de matrimonio. Te quiero.
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    PROLOGO


     


    Mi madre se sienta tan tiesa que, si no me hubiera acostumbrado a ver la rigidez todos los días, podría haber pensado que tenía rigor mortis.


    No me intimidara. No la dejaré ver el miedo.


    Pero si tengo miedo. Beatrice Duransulet es intimidante como el infierno, y no es solo su estatura y ese moño amenazador lo que me hace temblar. Mira a través de mí, como si estuviera diseccionando cada parte y todavía no puede encontrar algo que merezca su nombre.


    —Bueno, esto es decepcionante, pero ciertamente no me sorprende. ¿Que haremos? —Sus dedos largos golpean contra la madera de la silla que está ocupando.


    Mi corazón está en mi garganta, y aunque intento con todas mis fuerzas mantenerme fuerte, mi voluntad se está rompiendo.


    —Lo siento —croé.


    —¿De quién es? —pregunta mi madre, calculando. Las ruedas en su cabeza giran mientras piensa en cómo ocultar mi error, al igual que las mías giran preguntándome qué va a ser de mí.


    —Lenny.


    Beatrice se burla. —¡Leonard Smith! ¿El joven con los ojos pintados?


    —Sí. —Me retuerzo al oír cómo se burla de mi nov... ex—novio. Nunca le gusto que trabaja en una gasolinera, o que su familia no vive en Naples. Odia que se tiñe el pelo negro y se delinea los ojos. Le gustó aún menos cuando seguí su ejemplo. Dice que es un perdido y un marihuano sin futuro simplemente porque su familia no es parte de un club social.


    Hasta hace dos días no habría estado de acuerdo con ella. Pensé que era misterioso y atractivo. Pensé que estaría con él por el resto de mi vida. Ahora estoy de acuerdo con ella ciento cincuenta y tres por ciento.


    —¿Va a asumir su responsabilidad?


    Mirando hacia abajo a las manos en mi regazo, mis dedos retorcidos en la tela de mi camisa, contesto: —No.


    Le dije el mismo día que la prueba de embarazo dio positivo. Me dijo que no creía que él era el padre. La ira que me provocó su respuesta me hizo contestar: —Sí, bueno, yo tampoco estoy segura.


    —Podríamos presionar a sus padres para que responda, pero nuevamente... Tal vez sea mejor dejarlos fuera de la toma de decisiones. ¡Catherine, mírame cuando te hablo!


    Apenas puedo levantar mis ojos a los de ella, pero lo logro. Hay tanto disgusto en su rostro que retrocedo ante ella. Sus labios se abren un poco, pero antes de que llegue a escupir cualquier veneno que tenía listo, hay un golpe en la puerta y se abre.


    La doctora James entra y se sienta en el taburete giratorio. Su cara larga lo dice todo. Lamenta que esto me haya pasado. Lamenta que tuvo que confirmar las sospechas de mi madre. Y lamenta que todavía tenga que desviar todas las decisiones a la mujer que se preocupa más por su propia reputación, que por los sentimientos de su hija.


    ¿Cómo diablos se dio cuenta Beatrice de que me había perdido la menstruación? Seguro tiene al servicio buscando por los botes de basura. Dijo que esperaba que hiciera esto. Por supuesto que pensaría así. Soy la decepción.


    Me vuelvo a la doctora con la esperanza de que me salve de la ira de mi madre, pero ella se ve tan asustada como me siento.


    —¿Han tenido oportunidad de hablar sobre esto? —le pregunta a mi madre.


    —No hay nada que discutir. Simplemente necesitamos deshacernos del problema. Nadie necesita saber. ¿Cuáles son nuestras opciones?


    La Dra. James me mira como si tuviera opción en el asunto. —Bueno, Catherine está bien en su segundo trimestre ahora.


    Mi madre me mira, enojada de que pude ocultar mi condición durante tanto tiempo.


    —¿Cuáles son nuestras opciones? —agita entre dientes.


    La doctora me mira y casi no puedo respirar, preguntándome qué va a decir. —Hay muchas parejas dispuestas a adoptar un recién nacido. Podrían elegir la familia ustedes mismas a través de una agencia.


    —¿Quieres que la abandone? —pregunto, sosteniendo mi vientre delgado de manera protectora.


    —Si esa es nuestra única opción para manejar esto, entonces sí. Dios sabe que no necesitamos otro niño indeseado en esta familia. —Sus palabras no pasan inadvertidas, ni para mí, ni para la médica.


    —¿Por qué no discutimos esto en privado? —le dice la Dra. James a mi madre, perceptiva a mis sentimientos.


    Beatrice está de acuerdo, y van a la consulta, dejándome allí para que me ocupe de mi dilema.


    Lenny, el canalla pendejo. Debería haber sabido que el imbécil no sería suficientemente hombre para tomar responsabilidad de sus acciones. Le di mi virginidad y mi corazón. Él me dio la espalda a cambio, dejándome para lidiar con esto por mi cuenta.


    Ahora voy a tener que hacer lo que dice mi madre.


    Puedo imaginar de qué están hablando ahora. Si se hubiera enterado antes, estoy segura de que me habría exigido que terminara el embarazo. Tal vez por eso no se lo dije.


    Nunca he pensado demasiado en las personas que renuncian a sus hijos, aparte de que es algo triste. Deben tener sus razones para ello, y no ha sido asunto mío.


    Pero este... Este es mi asunto. Esta es mi vida. Este es mi... bebé.


    Mis manos van a mi barriga, apenas visible. Puede que todo esté en mi cabeza, pero juro que puedo sentir un pequeño pulso en el fondo. Allí hay un niño. —no deseado —que crece y me quita, incluso ahora, me hace sentir débil y cansada. Su propia existencia es una amenaza para mi vida y mi futuro.


    Es una niña. No sé cómo lo sé, solo lo hago. Una niña que, mientras estoy aquí contemplando, mi madre planea quitármela y esconderla de la sociedad porque la avergüenza.


    La pequeña burbuja en mi barriga golpea más fuerte, como si pudiera sentir mis pensamientos. Pronto ella se habrá ido. Mi futuro restaurado. Podre terminar la escuela. Continuare tratando de obtener la aprobación de mi madre, probablemente en vano, pero lo intentaré de todos modos porque eso es lo que ella quiere.


    Pero esta bebé... ¿Cuál será su futuro?


    Una lágrima brota de mi ojo y la limpio con rabia.


    —Lo siento. No puedes estar aquí —le digo, y mi alma comienza a destrozarse cuando imagino lo que ella debe estar sintiendo. Esta pequeña cosa que nunca pidió ser, que no tiene a nadie que la proteja. Incluso yo, su mamá, estoy dispuesta a permitir que otras personas decidan su futuro. Estoy dispuesta a permitir que alguien me la quite en cuanto nazca. ¿Me dejarán ver su carita? ¿Podré besar su dulce mejilla o colocar mi mano sobre su pecho para sentir su pequeño corazón latiendo?


    Ese último pensamiento me tiene de pie, mi propio corazón acelerado justo cuando mi mente trata de mantenerse al día.


    ¡No! Todo en mí grita, y me apresuro a vestirme. Hay una razón por la que la escondí de mi madre. Esta niña no es indeseada. No está desamparada. Desde el momento en que supe que estaba allí, he soñado con ella. La he querido e imaginado. La he visto crecer. Y en todas esas visiones, yo soy su madre. Soy yo quien la levanta cuando se caí y le da un beso para quitar sus lágrimas. Soy yo quien ve sus primeros pasos y escucha sus primeras palabras. Soy yo quien la ama, y ella me ama a cambio.


    Mis piernas comienzan a moverse antes de que pueda cambiar de idea y salgo corriendo del cuarto de examen, a través de la sala de espera y del edificio.


    Corro lo más rápido que puedo, ni una sola vez mirando atrás, lo más lejos posible antes de que se den cuenta de que me he ido. No es hasta que la puntada en mi costado me hace que me doble y me detengo para recuperar el aliento. La pequeña burbuja en mi interior está pulsando tan fuerte como yo respiro, como si ella también supiera lo que he hecho. Cuán cerca estuvimos de ser separadas.


    Acercando mi mano a ella, le doy una palmadita y le digo: —Chiquilla, creo que acabo de jodernos.


    No tengo a dónde ir, cero dinero, absolutamente nada que proveer para mí, y mucho menos una hija. Todo lo que tengo es esta rabia interior que me hace querer enfrentar el mundo para esta niña.


    Sin destino empiezo a caminar. Camino hasta que me duelen tanto los pies que quiero detenerme, pero sigo avanzando. Y cuando las ampollas comienzan a formarse dentro de mis botas de combate negras, camino un poco más. No es hasta que llega la noche y paro, que me doy cuenta de que estoy completamente perdida.


    —Oh dios mío, chiquilla. ¿Dónde diablos estamos? —pregunto a la pequeña cosa que vive dentro de mí.


    Nada parece familiar, ni las calles, ni las tiendas. Dirigiéndome a un 7—Eleven ocupado, reviso mis bolsillos en busca de cambio y solo encuentro un centavo. Hay una mujer bonita en uno de los teléfonos públicos. Ella me mira con recelo. Sé lo que ve. Chica pálida, pelo negro azabache con raíces hueras, chaqueta de cuero negra, pantalones de cuero y botas.


    Le sonrío tan inocentemente como puedo. —Señora, necesito hacer una llamada para conseguir que me recojan, pero me falta cambio. ¿Me podría ayudar?


    —Claro —dice la mujer, entregándome lo que necesito, aunque tengo la sensación de que es porque me tiene miedo.


    Ingreso el número a la cabina telefónica cuando me lo solicita el operador, luego cuelgo y espero.


    Tres minutos después suena y recojo tan rápido que casi lo suelto. —¡Hola!


    —¡Gata! ¿Dónde rayos estás? —viene la voz de mi hermana a través del receptor.


    —¡No lo sé! —Lloro como un niño perdido en un centro comercial. —Lizton, la cagué, y ahora estoy perdida. Caminé y caminé y no tengo idea de cuán lejos. ¡Por favor ven a buscarme!


    —Está bien, mira a tu alrededor y dime lo que ves —ordena. Le digo los nombres de las calles y los restaurantes, luego le doy la dirección en el frente del teléfono. Mi hermana demasiado inteligente, la gemela buena, saca un mapa. Puedo escucharla buscando las calles. —Está bien, sé dónde estás. Quédate quieta. Entra en la tienda y dile al empleado que estás esperando tu viaje. No te quiero allá afuera en la oscuridad.


    —¿Qué hay de mamá? ¿Qué le vas a decir? —pregunto, preocupada por ella.


    —Le diré que voy a pasar la noche con una amiga. Ella lo creerá.


    Es cierto. Liz no puede hacer nada mal a los ojos de nuestra madre. Ella es la hija perfecta, con las calificaciones perfectas, y algún día se casará con el hombre perfecto y muy rico.


    Sinceramente, Liz no puede hacer nada malo en mis ojos tampoco. Ella es todo lo que me gustaría poder ser.


    Y en este momento, ella es mi héroe. Se detiene frente a mí en su Eclipse negro, el que obtuvo cuando terminó la escuela secundaria y comenzó sus cursos universitarios.


    Salgo corriendo de la tienda y salto a sus brazos justo cuando sale de su auto. —¿Qué voy a hacer, Liz? Tengo mucho miedo.


    —Todo estará bien, gatita. Ya lo verás —me tranquiliza, y aunque solo tiene dieciséis años también, le creo.


    Cuando le conté el mes pasado sobre mi pequeño problema, ella fue la única que dijo que estaría aquí para mí sin importar nada. Y lo está.


    Liz me ayuda a subir al auto como si ya estuviera embarazada de nueve meses, tomándome de la mano todo el tiempo.


    Una vez dentro, me dice: —Voy a llevarte con la tía Jackie.


    —¿La hippie?


    Liz pone los ojos en blanco. —La ex esposa de nuestro tío.


    Frunzo el ceño, tratando de averiguar por qué había pensado en ella. —¿Porqué ella? Mamá la odia.


    —Es por eso. Ya finge que la tía Jackie no existe. Nadie en nuestro círculo sabe de ella.


    —¿No tiene ya una niña? —pregunto.


    —Sí. Winnifred.


    —No necesita otra carga. —Más bien dos, porque todavía seré una niña cuando nazca la bebé. —No quiero hablarle de esto.


    —No tendrás que hacerlo. Porque ya lo hice yo —Liz me dice de hecho.


    Pongo la cara en mis manos y gimo. —¿Qué dijo?


    —Que te llevara a su casa. Tu casa ahora.


    Ninguna de las dos dice lo obvio. Mi mamá no luchara por mí. No solo evitaría un escándalo más grande para ella, sino que también se beneficiará de no tener que ayudarme a criar a un bebé.


    Llegamos a la casa menos de una hora después. La luz del porche está encendida, y puedo ver a una mujer mirar a través de las persianas cuando nos acercamos.


    Jacqueline Eberhardt sale con una niña de pelo rizado y flaquita sujeta a su cadera. —Deben ser Elizabeth y Catherine —saluda, abrazando a Liz, luego a mí. Al principio estoy tiesa, desacostumbrada a la afección, pero a medida que habla, su voz dulce y tranquilizadora, y el olor de vainilla y lavanda me envuelven, comienzo a relajarme. —Aquí, detrás de mí, está su prima, Winnifred.


    Le sonrío a la niña escondida detrás de mi tía. —Hola Wieners. Creo que tú y yo seremos buenas amigas. —La niña se aprieta más detrás de su madre.


    —Winn es un poco tímida. Pero no por mucho tiempo —dice mi tía con una sonrisa cariñosa. —Todo va a estar bien, Cat. Estás en casa ahora.


    Mis ojos se llenan de lágrimas cuando entro en la humilde casa, con Liz sosteniendo mi mano. La tía Jackie nos lleva a lo que será mi habitación a partir de ahora. No es nada lujosa, con una cama doble, una mesita de noche y un armario.


    —La cuna puede ir allí —dice la tía Jackie, señalando la pared del fondo. —Todavía tengo la de Winn, si quieres usarla. Pero por supuesto, todavía tenemos tiempo.


    Sonrío aturdida, en parte porque temo que este alivio sea solo temporal. Después de ser alimentadas con galletas y leche, nos dirigimos a la cama. Liz yace a mi lado, lanzando su brazo alrededor de mis hombros.


    —¿Te gusta aquí? —me pregunta en la oscuridad. —Es agradable, ¿verdad?


    —Sí, me gusta mucho. —


    —A mi... —Se queda dormida antes de que termine lo que está por decir.


    Agradecida de tener al menos dos mujeres en mi vida que me apoyan y me aman, cierro los ojos, respiro profundamente y me doy palmaditas en el abdomen.


    —Bueno, chiquilla, espero que no te decepcione a ti, también.


    


    


    

  


  
    



    CAPITULO 1


     


    —Muy bien damas y caballeros. Sé que todos han estado esperando ansiosamente saberlo, y pensé que lo anunciaríamos hoy aquí. Como ya han escuchado, Maxx Físico ha abierto los derechos para una ubicación de campo de entrenamiento en la famosa ciudad de Key West aquí en la Florida. La demanda fue tan alta, que me dejó completamente impresionada.


    —Tenía dos opciones. La primera fue ir con el mejor postor. La segunda fue comenzar la competencia Llaves a Key West, en la que entrenadores principales actuales podrían competir por la oportunidad de comprar en la franquicia, dejando el precio igual para todos. Eso me pareció justo.


    —Diecinueve de nuestros entrenadores increíbles pasaron por entrevistas vigorosas, sentados en una oficina y mostrando sus fortalezas en el piso. De esos diecinueve, un panel de otros tres propietarios de locales, lo redujo a diez, luego a cuatro. ¡Dean Cooper, Meghan Lassiter, José Ortiz y, por supuesto, nuestra Catherine Eberhardt!


    Al sonido de mi nombre, el piso del gimnasio estalla en aplausos y gritos, y toda la clase se vuelve hacia mí. Desde la parte de atrás, le grito a Julie: —¡Te quiero! —y aplaudo junto con ellos.


    Julie me manda un beso y se toca el corazón. —Esta es una mujer que yo entrené personalmente. La he visto crecer, florecer tanto por dentro como por fuera. Es una de las mejores, una de las personas más fuertes, dulces, amables y divertidas que he conocido. Ella encarna el empoderamiento. Estoy muy orgullosa de que haya sido elegida como una de las cuatro finalistas increíbles. ¡Por favor, abandonémoslo por nuestra propia Gatita!


    Todo el mundo grita, y yo prácticamente brinco todo el camino más allá de mis compañeros Tony y Sarah hasta llegar a nuestra jefe y fundadora, Julie Maxwell.


    Julie aplaude más fuerte que nadie, mostrando su orgullo.


    Cuando el piso se asienta, jalo hacia abajo el pequeño micrófono que cuelga de mi oreja, el que uso todos los días para dirigir mis clases. —Gracias a todos. No puedo decirles que oportunidad tan increíble esta es para mí. Aunque todavía no he ganado, tener la oportunidad de esto es... Es por lo que he estado trabajando tan duro durante años. Es mi sueño.


    —Muchos de ustedes me han conocido por un tiempo, pero no me conocían antes de unirme al gimnasio Maxx. Realmente, no me conocía yo misma. Era un desastre. Todavía lo soy, pero al menos ahora soy un lío con una pasión. Aptitud. Ser parte de Maxx me ha hecho creer en mí misma. Me ha demostrado que no importa lo difícil que sea algo, si me esfuerzo por superar el dolor y nunca me rindo, puedo lograr cualquier cosa. Me ha enseñado a esforzarme hasta el punto del fracaso para que pueda tener éxito. Y me ha dado una familia. Gente de la que puedo confiar —digo mirando a Julie.


    La abrazo con fuerza y le susurro: —Gracias —en su oído.


    Ella aprieta mi hombro. —Lo mereces.


    Julie cree en mí. Siempre lo ha hecho. Incluso antes de creer en mí misma.


    Hay cuatro mujeres que han tenido una mano en moldearme en algo que vale la pena. Primero fue Liz. Mi hermana ha estado allí para mí desde antes de que naciéramos. A pesar de que algunos piensan que es una reina de hielo, con un exterior irrompible, nunca me ha decepcionado. Me levanta cuando me caigo, me apoya aun cuando cree que estoy tomando decisiones equivocadas, como tener un hijo a los dieciséis años. Ella no estaba de acuerdo, pero allí estuvo, siempre.


    Tía Jackie. Una mujer que no está relacionada a mí por sangre. Quién me recogió cuando ella misma estaba luchando. Me ayudó a criar a mi hija porque yo no tenía idea de cómo hacerlo. Ella me apoyó cuando necesite ayuda financiera, cuidando a Reese para que pudiera terminar la escuela y trabajar. Su hombro lleva muchas de mis lágrimas, y su olor todavía es mi hogar.


    Reese. Mi chiquilla. Por ella me he esforzado a ser una mejor versión de lo que habría sido si no la tuviera. El miedo a decepcionarla me hace levantarme cada vez que tropiezo. Y lo hago a menudo. Por suerte, ella ha crecido para ser más como Liz que como yo.


    Y luego está Julie Maxwell. Hace cinco años, tropecé por sus puertas. Literalmente. Estaba lloviendo. Yo saltaba de tienda a tienda, tratando de llegar desde el banco, más cerca de mi auto.


    Un grupo de mujeres se apresuró justo cuando estaba frente a el Campo de Entrenamiento Maxx y, sin querer, me empujaron hacia adentro. Me tropecé y caí como un trapo mojado frente a Julie. Ella me sonrió, ofreciéndome su mano. Estaba tan puesta, su cabello lacio perfectamente atado en una coleta, sin una hebra fuera de lugar, sus zapatos combinaban perfectamente con su camiseta y pantalones cortos, y su maquillaje era impecable. Parecía una princesa de perfección física, o una diosa mejor aún, ya que ella me levantó fácilmente.


    No era solo una cuestión de estar en forma, aunque definitivamente era delgada. Siempre he estado flaca. Escuálida incluso. Pero nunca estuve en forma. Una vez que nació Reese, no solo era alta y flaca, sino que también me había ganado una bolsa abdominal. Parecía una especie de oliva en un palillo de dientes.


    Pero Julie... Era una mujer fuerte, una mujer orgullosa, y ella lo sabía. Y supe entonces que quería ser como ella.


    Entonces, comenzó mi romance con el entrenamiento físico. He trabajado extremadamente duro para mi posición como entrenadora principal, y ahora estoy luchando hasta el final por ese gimnasio. No sé cómo lo sé, pero algo en lo profundo me está diciendo que Key West será mío.


    


    


    

  


  
    



    CAPITULO 2


     


    —Gata. Gatita. ¡Hola!


    —¿Mm?


    —¿Escuchaste algo de lo que te dije?


    —Sí, sí. Estas viejita.


    —¡Gata! Se supone que debes hacerme sentir mejor, ¡no estar de acuerdo conmigo!


    Sintiéndome demasiado mareada por mi propio bien, me dirijo a una de mis mejores amigas del mundo. Mi sonrisa se desvanece cuando veo la seriedad en su rostro. —Lo siento, Sher. Por supuesto. ¿Qué estabas diciendo?


    —¿De verdad crees que la doctora tenía razón? ¿Estoy envejeciendo? Quiero decir, ¿soy tan vieja que el control de la natalidad ni siquiera es una opción?


    —¿Qué? ¿Ella dijo eso? — pregunto con incredulidad.


    —Sí. Nada más se la paso diciendo, ‘A tu edad esto' y 'A tu edad eso.’ Me siento tan vieja. Sin niños. No esposo. Ni siquiera la posibilidad de un novio. —Sheridan suspira y se desploma hacia adelante, dejando caer su frente a la mesa de cóctel en la que estamos sentadas.


    Cuando conocí a Sheridan, hace casi veinte años en la clínica veterinaria donde trabajábamos como recepcionistas, ella era una de mis ídolos. Hermosa más allá de lo que debería ser legal, su oscura piel perfecta con un toque de cobre, cabello largo y ojos color avellana, tenía a todos los hombres jadeando por ella. Pero a todos los intimidaba. Todavía lo hace.


    —Tal vez venir a Ghellar fue una mala idea —le digo, mirando alrededor del lujoso interior, completo con piano bar y paredes en cascada. Este es el tipo de lugar en el que ofrecen tapas caras de tamaño insuficiente, no el lugar para descargar tus problemas romanticos.


    —No puede terminar así —creo que ella murmura.


    Moviendo su copa de vino tinto por miedo a que lo derribe, le digo: —Sher, apenas tienes cuarenta años. E incluso si vas a entrar en la peri menopausia, que perra la doctora por hacerte sentir de esta manera. Estoy pensando que quiero ir y decirle hasta de lo que se va a morir. ¿En qué oficina está? —Saco mi teléfono, lista para buscar a la ginecóloga que hizo que esta dulce niña sintiera que su condición de mujer había terminado.


    —No, no. Está bien. Realmente solo necesito obtener una segunda opinión. Aunque estoy segura de que tiene razón sobre mis períodos locos.


    —No me importa si tiene razón. Como mujer, debería ser más sensible. —Mis fosas nasales están prácticamente enrojecidas cuando lo digo.


    —Está bien, lo juro. Creo que solo estoy sintiendo el viejo reloj biológico marcando la pasada del tiempo. Y al ver a todos asentados...


    —¿Todos quién? Yo no tengo marido. O un novio. Tampoco hay perspectivas —le digo.


    Levanta la cabeza, mostrando una gran mancha roja en su frente donde la presiono contra la mesa. —Tienes una hija. Y por las miradas que sigues dándole a ese tipo, diría que tienes un prospecto.


    —¿Ese chico? —pregunto, volviéndome a la cosa sexy sentado con sus amigos a cuatro mesas de distancia. Sus ojos todavía están dirigidos a mí. Su labio jala hacia arriba, y levanta su vaso de agua hacia mí en brindis. Carajo, pero está caliente. Tan caliente, de hecho, que puedo sentir el calor desde aquí y me está quemando hasta la médula. —Estoy feliz de no lidiar con ninguna mierda de relación. Además, ese un bebé.


    —A mí me parece mucho como un hombre —dice Sheridan, sonriendo traviesamente.


    —Cualquier cosa menos de cuarenta es un bebé a mis ojos. Quiero un hombre mayor que yo, alguien que pueda enseñarme cosas. No tengo tiempo para enseñarle a un chico dónde está mi clítoris —le digo, guiñándole un ojo al joven y levantándole mi vaso de agua, regresándole el brindis.


    La noche pasa de la misma manera, disfrutando nuestras bebidas; Sheridan, su vino de lujo y agua de limón para mí. Hablamos de la vida, con mucho que decir, aunque nos vemos prácticamente todos los días, un producto derivado de ser vecinas.


    Entre alientos, miro al chico a unas pocas mesas de distancia, levantando una ceja, lamiendo mis labios o el borde de la copa, disfrutando del coqueteo inocente.


    Está funcionando. Sus ojos están sobre mí tan intensos que puedo sentirlos incluso cuando no lo estoy mirando. Parece que la habitación se calienta cada vez más cuanto más tiempo continúa, y empiezo a sentir sudor en mi frente y en mi labio superior.


    Me abanico. —¿Soy yo, o hace un poco de calor? —pregunto, y tomo un sorbo de agua.


    —Solo eres tú —dice Sheridan, luciendo fresca.


    —Vuelvo enseguida. Voy a echarme un poco de agua en la cara. ¿Me ordenas otro vaso de agua? Tal vez con más hielo. —Me levanto, alisando la suave tela de mi pequeño vestido negro, o como me gusta llamarlo: —el viejo fiel —porque lo uso casi cada vez que salimos.


    Los ojos del chico guapo me siguen cuando paso por su mesa, y me aseguro de menear mis caderas más con cada paso. Desde mi visión periférica, puedo verlo dejar su bebida antes de que me muevo demasiado lejos de la vista, dando vuelta por el largo pasillo que conduce a los baños.


    En el baño, quito cualquier transpiración no deseada y retoco mi maquillaje. Normalmente no hay mucho que retocar, pero esta noche me pinte los ojos y quiero lucir sexy, no como un mapache. Mi cabello hasta los hombros cuelga flácido, por lo que esponjo el material rubio con mis dedos hasta que se ve lleno de nuevo.


    Con aprobación, doy un pulgar hacia arriba a mi reflejo.


    No sé por qué coquetear con este joven es tan emocionante para mí. Aunque no tengo planes de conectar con alguien más joven, es emocionante saber que a los cuarenta años todavía puedo atraer a alguien como él. ¡Es ciertamente bueno para mi ego!


    Lista para más, con la esperanza de que no se haya ido para cuando llegue allí, ya que la noche casi ha terminado, salgo. Y paro en seco en mis pistas.


    Él está parado justo afuera de la puerta esperándome. Nuestros ojos se encuentran, y debido a que no estaba lista para verlo aquí, mi paso vacila un poco, lo suficiente como para perder el equilibrio en estos tacones altos.


    Brazos fuertes me atrapan y me llevan a un cofre muy duro.


    —¿Estás bien? —pregunta con la voz más profunda que he escuchado. Ruge a través de mí, incluso cuando el resto de mis sentidos lo absorben. Su aroma, limpio y masculino me rodea e invade mi nariz. Su cuerpo, cálido y tenso. Mis ojos se lo comen.


    Es alto. A mi altura de cinco pies y diez pulgadas, generalmente estoy cara a cara con los hombres con los que salgo. En tacones, mucho más. Pero incluso con mis zapatos de tiras, él se eleva sobre mí. Su cabello, de color castaño claro y grueso, ruega ser jalado. Y ahora, con mi cara tan cerca de la suya, puedo ver sus magníficos ojos verdes, los mismos con los que me ha estado observando con tanta intensidad toda la noche. Todavía lo está.


    Hago por alejarme, pero pauso. No hay razón para hacerlo sin conseguir un poco más. Entonces, lo miro a los ojos, aleando mis pestañas y pasando mis manos por sus brazos y sobre su pecho. Está en perfecta forma física, no solo en la manera en que los jóvenes tienden a ser a pesar de que comen comida rápida todos los días. Está en el tipo de forma en que estoy muy familiarizada. Estos planos y surcos duros son del tipo que un hombre logra con trabajo duro, entrenamiento dedicado y alimentación saludable.


    —Estoy bien. Gracias —digo alejándome.


    —Me di cuenta de que estás sentada con tu amiga —dice.


    —Sí, te vi mirándome.


    —Se me hizo difícil no hacerlo.


    Riendo, yo digo: —Gracias. Estoy halagada.


    —Lo deberías estar.


    —De acuerdo. Bueno, debería volver con mi amiga.


    —Espera —dice mientras me giro, extendiendo la mano para tomar la mía. Me alejo, no porque no me guste, sino porque me gusta demasiado. —No puedes irte sin darme tu nombre.


    —¿Es eso así? —cuestiono, alejándome de él otra vez. Antes de que sepa lo que está pasando, estoy atrapada, una pared dura detrás de mí y un hombre aún más duro frente. Sus brazos musculosos y gruesos me mantienen allí, y su proximidad me obliga a mirar hacia arriba.


    —Eres la mujer más hermosa que he visto en mi vida. No puedo dejarte ir sin obtener tu nombre. Tu número.


    —No lo creo. —Esto me emociona más que cualquier otra cosa, y si tengo que ser sincera, también es el hombre más guapo que he conocido. Pero es demasiado joven.


    —¿Por qué? ¿Estás casada? ¿Tienes novio? Dime que estas con otro y te dejaré sola. Pero a menos que malinterprete la mirada en tus ojos, me deseas tanto como yo a ti.


    Intento apartar su brazo, pero es demasiado fuerte, incluso para mí. Ahora no sé si estoy encendida, o si me está molestando. —No salgo con bebés —saco a través de mis dientes.


    —Tampoco yo —dice con una voz tan baja que gemiría por el simple sonido, si no fuera porque en ese momento lleva su boca a la mía con fuerza, presionando mi cabeza contra la pared.


    Estoy tan sorprendida que no peleo. En cambio, respondo, abriendo la boca y dejándolo entrar para probar. Dicen que una mujer puede saber mucho con un solo beso, y este me grita que me follaria hasta la locura si se lo permitiera.


    La sangre se drena de mi cuerpo hacia mi clítoris y late más fuerte cuanto más profundo es el beso. Estoy más allá de mojada. Desesperada. Mis manos vagan por su espalda, incluso cuando se acerca más a mí. Él debe sentir mi necesidad, porque presiona una pierna entre las mías, y gimo cuando hace contacto con mi núcleo.


    El aclaro de una garganta separa nuestras bocas, pero su cuerpo permanece pegado al mío.


    —Este no es el lugar para una sesión de besos. Si quieren el nombre de un hotel, puedo dirigirlos a uno bueno al final de la calle —un hombre vestido con el pantalón negro característico del restaurante y una camisa formal nos informa.


    —Sí, lo siento —dice mi nuevo amigo, finalmente liberándose de mi espacio personal.


    Ambos nos reímos cuando el ofendido empleado se aleja.


    —Supongo que esa es nuestra señal. Fue un placer conocerte —le digo, enderezando mi cabello greñudo.


    —No puedes dejarme así.


    —¿Dejarte cómo? —Intento sonar tímida, pero en realidad estoy temblando. Incluso jadeando. Más que nerviosa.


    —No puedes besarme y dejarme.


    —No te besé... —Me detiene con otro beso. Su lengua se desliza lentamente sobre la mía una vez antes de alejarse.


    Está confundiendo mi cerebro. Incluso para alguien que se enorgullece de su autocontrol... Bueno, tal vez no de autocontrol. Pero sí pretendo saber lo que estoy haciendo muy bien. En este momento, con él tan cerca y su sabor aún en mi boca, estoy reducida a nada más que un desastre primario. —Yo... nosotros... yo... —Se inclina para otro beso.


    —¿Cómo te llamas? Tengo que verte de nuevo —suspira.


    No le digo mi nombre, simplemente porque no puedo recordarlo ahora. En su lugar, abro mi pequeña bolsa y saco una tarjeta.


    Él mira hacia abajo a la tarjeta blanca, con una extraña expresión cruzando su rostro tan rápido que no estoy segura de haberla visto. Luego las esquinas de sus labios se levantan y sus ojos brillan de una manera que me hace sentir como si tuviera algo sobre mí. Me saca de la neblina en la que me ha metido, y trato recuperar mi tarjeta, pero es demasiado rápido para mí y la saca lejos de mi alcance.


    —Cat. Gata. Me gusta. Te veré pronto.


    —No cuentes con eso. Te dije que no me enganchaba con niños —le espeto.


    Él se inclina como si fuera a besarme, y maldita sea, le hago un pico con la boca esperando ese beso. Pero antes de que sus labios toquen los míos, sonríe con una especie de sonrisa cómplice y murmura: —No soy un niño, gatita. Pero sigue diciéndote eso a ti misma. Voy a disfrutar probándote mal.


    Permanezco parada allí, estupefacta, después de que él se va. ¿Qué demonios acaba de pasar? Me quedo así hasta que el empleado sale y se burla: —¿La cita terminó tan pronto?


    —No fue una cita. De hecho, ni siquiera sé su nombre —le digo, e inmediatamente me arrepiento cuando veo la expresión confusa en su rostro. Giro sobre mis talones y me alejo antes de que él pueda decir algo más sobre eso.


    Un rápido vistazo a la mesa vacía me dice que el tipo se ha ido. Sheridan se ve impaciente cuando la alcanzo y prácticamente me gruñe. —¿Dónde estabas?


    —¿Qué?


    —Te has ido como quince minutos —se queja.


    —Oh, lo siento. —Sonriendo de oreja a oreja, puedo sentir mi propia travesura en la cara. —Estaba besándome con alguien.


    —¡Qué! —Sheridan exclama, luego pregunta conspirativamente: —¿Quien? Espera, no me digas. Ese chico lindo de la mesa de allí.


    —Sí, ¿cómo lo sabes?


    Pone los ojos en blanco. —Por favor, ustedes dos eran tan obvios. Entonces, ¿cómo besa?


    —Oh, Dios mío, Sher, tan caliente que casi me chamusco el pelo. No creo que jamás haya estado tan excitada por un beso.


    —¿Quién es? ¿Cómo se llama?


    Ensancho los ojos y murmuro. —No le pregunte.


    —Dilo de nuevo —dice, pasando la mano sobre su oreja para escucharme mejor. Sobrevalorando en mi opinión.


    —Me escuchaste.


    —¿Así que te besuqueaste con el chico y ni siquiera conseguiste su nombre? —pregunta Sheridan.


    —Si te hace sentir mejor, le di una tarjeta mía —le digo.


    —Bueno, al menos él puede ponerse en contacto contigo.


    —Dudo mucho que lo vuelva a ver. —Sacudo la cabeza.


    —Por la forma en que te ha estado observando toda la noche, y después de esa sesión de amor, probablemente querrá terminar lo que comenzó. —Sheridan toma un pequeño sorbo de su vino, mirándome por encima del borde del vaso.


    Renuncio al pensamiento. —No importa. No voy a contestar si llama. Es sólo un niño.


    —No se veía tan joven para mí.


    —Aun así, no estoy interesada en él. —Eso es solo parcialmente cierto. Definitivamente estoy interesada en él físicamente, pero no en las complicaciones derivadas de sentirse demasiado atraído por alguien.


    Sher levanta los hombros. —Si tú lo dices, gata.


    —Lo digo.


    No. Definitivamente no voy a contestar esa llamada. Por muy divertido que haya sido, todo lo que alguna vez obtendré de ese tipo son unos besos más calientes que el infierno y una buena historia para una noche de chicas.


    


    


    

  


  
    



    CAPITULO 3


     


    —¿Qué? —pregunto con molestia.


    —Nada.


    —Dime. Puedo sentir tu desaprobación.


    —¿Eso es lo que te vas a poner?


    Detengo el flujo de leche de almendras en mi cereal y me miro. —¿Qué pasa con lo que me puse?


    —No empareja.


    —Nunca emparejo. Así es como me gusta. Refleja mi personalidad —le digo, sonriendo.


    —Mamá, estás a punto de conocer a tu competencia. Estas son personas serias. Debes mostrarles que sabes lo que estas haciendo, que sabes qué es qué, y que eres una fuerza a tener en cuenta. Hazlos temblar un poco.


    —Oh. —No lo había pensado de esa manera. Deja que mi hija: —Liz Jr. —piense en todo. —Está bien, elige lo que quieras y lo usaré.


    —¡Si! —Reese aplaude y corre hacia mi habitación.


    Hazlos temblar, dice ella. Pfft. Yo soy la que está temblando. De hecho, me tiemblan las manos tanto que la cuchara tintinea contra el tazón de porcelana cuando camino hacia la mesa de la cocina.


    Hoy es la fiesta de comienzo de la competencia Llaves a Key West del Campo de Entrenamiento Maxx. Este es el día en que todos los participantes serán presentados en persona. Somos los cuatro restantes de diecinueve. A pesar de que me considero una chica dura, fuerte y llena de confianza en mí misma, estas personas son tan buena competición como lo espero ser yo.


    Mierda. Estoy nerviosa. No tanto por hoy como de nuestro itinerario de las siguientes semanas. No, hoy va a ser una brisa. Introducciones, seguidas de una clase dirigida por nuestra increíble fundadora, Julie. Posteriormente, habrá un mercado abierto en la tienda de té al lado, donde venderán todo tipo de productos para la salud.


    El verdadero trabajo comienza la próxima semana. Será el primero de tres desafíos agotadores, que afortunadamente se extienden a lo largo de un mes. Y cada uno eliminará un competidor. Un panel de jueces compuesto por franquicias existentes ha decidido sobre las rutinas. Como Julie me entrenó personalmente, se ha excusado de las mesas de jueces.


    He trabajado muy duro para esto. No puedo aceptar que podría ser una de las eliminadas. Nunca ha habido algo, aparte de Reese, que haya inspirado tanta pasión en mí. Quiero ganar, no solo porque, por supuesto, no quiero perder, sino porque esto es un sueño.


    Dirigiendo mi propio gimnasio en Key West. Inspirando a otros a luchar por lo que quieren tanto como yo. Creer en sí mismos. Y en un maldito paraíso, ¡nada menos!


    También ha sido un camino difícil llegar aquí. Obtener el préstamo aprobado fue un infierno. Tengo buen crédito, pero no mucho ahorrado. Por supuesto, nunca se lo diría a Reese, pero sus gastos escolares me han quitado gran parte de los ahorros que he acumulado, especialmente cuando Len terminó con toda la ayuda cuando ella cumplió los dieciocho años. Afortunadamente, mi hija ha podido obtener becas y subvenciones que han ayudado a pagar por su universidad.


    El banco quería garantías. Como vendería mi casa si me mudara, no podría usarla. Menos mal que la mujer del banco sabía de algunos programas que podía solicitar y me ayudaron a asegurar el préstamo.


    Luego estaban las pruebas.


    Los últimos meses han consistido en entrevistas y desafíos físicos. He ido en contra de algunos hombres y mujeres muy sorprendentes.


    No ha sido más que números, sin ver físicamente a las personas que he derrotado. Hoy me encuentro con mis rivales. No más detrás de la escena. Estos serán cara a cara, donde veré de lo que son capaces, y luego de alguna manera demostraré que puedo hacerlo mejor.


    Dos de los concursantes llegaron hace días. El último ayer por la mañana. Meg Lassiter de Carolina del Norte, José Ortiz de Texas y Dean Cooper de Orlando. Nunca he conocido a ninguno de ellos, ni siquiera a Dean, que está a solo tres horas de distancia.


    Mientras están aquí, mis co—entrenadores, Tony y Sarah, se han ido a remplazar a Meg y José. El gimnasio de Orlando ya tiene suficiente cobertura.


    Así que sí, estoy temblando. Y si mi hija súper inteligente dice que necesito cambiar de ropa, voy a escucharla. Si puedo hacer que alguna de esas personas tiemble un poco, ponerlos en un campo de juego nivelado, entonces estoy a favor de eso.

  


   


  
     


     


    —Sam Kensington aquí. ¡Bienvenidos a una edición especial de Hoy en Fort Myers! Estamos aquí en el impresionante Campo de Entrenamiento Maxx con la hermosa Julie Maxwell. Julie no solo fundó la empresa matriz Maxx Físico, Campo de Entrenamiento Maxx y Vestimenta Maxwell, sino que también es portavoz de la campaña nacional Empujando al Maxx. Entonces, Julie, cuéntanos un poco sobre lo que está pasando hoy.


    —Gracias, Sam. ¡Hoy tenemos nuestro comienzo de Llaves a Key West! Como saben, Fort Myers es donde comenzó todo hace doce años. Yo era una madre soltera; Mi esposo falleció el año anterior. No tenía trabajo, ni carrera. Cuando mi esposo murió, me sentí completamente perdida y sin propósito. La depresión comenzó y fue solo por mi hijo que pude levantarme de la cama todos los días. Más allá de eso, me sentía como en casa cuando hacía ejercicio. Jerry me había enseñado varios de los ejercicios que hacía en el campo de entrenamiento cuando era más joven, y a menudo los hacíamos juntos. Es una forma increíble y divertida de hacer ejercicio. Entonces, eso me dio una idea.


    —¿Qué pasaría si, con el dinero que me dejó Jerry, pudiera abrir un pequeño gimnasio y concentrarme en ese estilo de ejercicio? Nada sofisticado. Pero sería divertido y un lugar donde podría unirme a mujeres de ideas similares, que necesitan apoyo, algo para animarles. Podríamos alentarnos y entrenar al mismo tiempo. Me pareció genial. Así que me certifiqué como entrenadora personal, abrí mi pequeño gimnasio y puse un anuncio en el periódico. Un año después estábamos en tal demanda que decidí franquiciar. Hoy en día contamos con más de tres centenares de campamentos en cuarenta y tres estados, y contando.


    —Esa es una historia tan maravillosa —Sam le dice a Julie, luego mira a la cámara y dice: —Para obtener más información sobre el mundo de Maxx Físico, visite nuestro sitio web y encontrará la historia completa, junto con las biografías de los concursantes de Llaves a Key West. Ahora, esta joven sentada a tu lado es una de las cuatro participantes restantes, Catherine Eberhardt.


    La cámara se vuelve hacia mí e instantáneamente siento los miles, si no cientos de miles de ojos mirándome a través de la transmisión en vivo. Retorciéndome en mi asiento por el vértigo, los saludo a todos y sonrío lo más que puedo.


    Detrás de la cámara, veo a Reese de pie junto a Liz, señalando que me siente derecha y me deje de mover. Lo intento, pero estar quieta nunca ha sido algo de lo que soy capaz.


    —Gracias, Sam, por tenerme hoy. Estoy tan emocionada —casi chillo en el micrófono en mi mano.


    —No podría notarlo —dice Sam riendo. —Así que dinos, ¿cuál es tu motivación? ¿Qué te ha traído hasta aquí?


    —Mi hija, Reese, por supuesto, es mi principal motivación. Quiero darle a alguien de quien estar orgullosa —le digo mirando a mi hija. Ella sostiene su mano sobre su corazón, tocada por mis palabras. —Y yo misma. Si realmente estoy siendo honesta, estoy haciendo esto por... ¿Qué demonios? —Mi pensamiento se desvanece repentinamente cuando mis ojos ven al hombre detrás de Reese. Está en conversación profunda con alguien, y todo lo que puedo ver es su perfil, pero sé, sin duda alguna, quién es.


    —¿Qué? —Sam, la entrevistadora pregunta en confusión, pero ahora estoy más allá de ella.


    —Oh Dios mío. ¡Dios mío! —Es él. El chico del bar con el que estuve hace dos noches. Sin pensarlo dos veces, me lanzo tan fuerte que pateo mi taburete y suena ruidosamente contra las mancuernas que alguien puso a mi lado como accesorios.


    Haciéndome lo más pequeña posible, me acurruco detrás del taburete de Sam. Calcular la distancia entre yo y la puerta principal es un poco difícil de hacer con tanta gente en el camino, pero me imagino que, si me impulso hacia adelante y empiezo a empujar, podría llegar allí en unos cinco segundos.


    Por favor no me veas. ¡No me veas!


    —¡Cat, levántate! —Julie se agacha, tratando de agarrarme del brazo, pero me quito.


    —¿Estás grabando esto? —oigo un segundo antes de que dos pies grandes se detengan frente a mí.


    No tengo que levantar la vista para saber quién es, pero cuando lo hago, mis ojos tardan un poco en recorrer sus piernas bien definidas. Sobre abdominales duros y hombros anchos cubiertos por una camisa sospechosamente idéntica a la mía y, finalmente, a esa cara demasiado sexy.


    Su boca se levanta en un lado como lo hizo cuando estábamos en el bar y leyó mi tarjeta. Sus ojos verdes miran a los míos con un brillo que me hace reír nerviosamente.


    —Um, sí, no puedo verlo, Jules. ¿Estás segura de que cayó? —pregunto, ignorando la mano del chico guapo, y me pongo de pie.


    —No dejé caer nada —dice Julie, y sacudo la cabeza hacia ella. ¿Por qué la mujer no puede seguirme la corriente y mentir solo esta vez?


    —Oh, tenemos otro competidor. ¡Bienvenido! —La emoción de Sam por este hombre es demasiado evidente. Ella le echa la mano y me obliga a retroceder un paso. La forma en que voltea su mano dice. —No la sacudas. Mejor besala. —Sin embargo, él no lo hace, dándole un buen apretón.


    Espero que el camarógrafo esté grabando esto. Entonces recuerdo haber escuchado la misma línea cuando caí al suelo. Oh Dios mío, ¡la cámara lo grabo todo!


    Mi cara quema cuando imagino lo que millones, o unos mil millones de personas vieron a través de su televisión.


    —Sam, este es Dean Cooper de nuestra ubicación en Orlando —presenta Julie. —Dean también ha estado con Maxx durante cinco años y es un joven increíble. Si gana, sería nuestro franquiciado más joven a los veintinueve años de edad.


    —¿Dean Cooper? —le pregunto. —¿Veintinueve?


    —Dean Cooper —dice, extendiendo su mano para saludarme. Cuando no me muevo, él se acerca y toma la mía, sacudiéndola. —Encantado de conocerte. ¿Cat? —Gata.


    Miro nuestras manos tontamente. —Dean Cooper, ¿como en mi competencia, Dean Cooper?


    —El único.


    —¿Sabías quién era la otra noche? —exijo.


    —No hasta que me diste tu tarjeta.


    —¿Y no dijiste nada? —¡Lo sabía! En el momento en que leyó mi nombre en esa tarjeta de presentación, supo quién era yo. ¡Ahora esa pequeña sonrisa hace sentido!


    —¿Qué querías que dijera? —pregunta inocentemente.


    —Oh, no lo sé. Tal vez eras mi competencia.


    —Dije que te estaría viendo. —Ahí está ese brillo de nuevo, sus ojos llenos de diversión ante mi irritación.


    Levanto mis brazos. —¡No dijiste que sería en el gimnasio!


    —¿A dónde pensaste que me refería?


    —Pensé que querías decir que me llamarías. ¿Qué más se suponía que iba a pensar? —Pensé que, si lo volviera a ver, sería mientras estábamos haciendo el mambo horizontal.


    —Um, disculpen? ¿De qué están hablando ustedes dos?


    Miro hacia arriba, sorprendida de escuchar otra voz más que la de Dean y la mía. Sam, Julie, la cámara con los millones de espectadores, y todos los que están allí nos observan atentamente.


    —Oh. Sí, Dean y yo nos conocimos la otra noche en... Un lugar. Nos topamos el uno con el otro. —Me río como si no fuera gran cosa. —Le di mi tarjeta de presentación porque me gusta conseguir nuevos clientes. Sin mencionar que me pareció que necesitaba un buen ejercicio —le digo a Sam quien sonríe con recelo.


    La repentina risa de Dean nos hace volvernos a él. —Sí, necesitaba un buen ejercicio. De eso estoy seguro —me dice directamente, y no creo que nadie en la Tierra viendo esto podría haber confundido el significado detrás de él.


    Nuestros ojos se encuentran, el humor en él desapareció por completo, dejando algo que me hace sentir incómoda y un poco débil de rodillas.


    —Bueno, ahí lo tienen —dice Sam, rompiendo el incómodo silencio. —Mucho más entusiasmo de lo que podríamos haber anticipado. No puedo esperar a ver cómo se desarrolla esto. ¡Manténganse al tanto mientras continuamos cubriendo el desafío de Llaves a Key West! ¡Corta! —Bajando el micrófono, Sam le dice al camarógrafo: —Esto fue interesante.


    La multitud que nos había rodeado durante la entrevista se dispersa. Julie, visiblemente frustrada, camina hacia nosotros.


    —Tú y tú —señala. —Mi oficina. Ahora.


    Con una sonrisa torcida, Dean se vuelve hacia mí. —Mierda. Creo que nos metiste en problemas.


    —¡Yo! —grito. —Lo que sea. —Me muevo para alejarme, y solo entonces me doy cuenta de que todavía estoy sosteniendo su mano. Jalando con fuerza, le lanzo una mirada de indignación que lo hace reír.


    —¿Mamá? —Reese se acerca a nosotros. —¿Estás bien? —Mira de mí a Dean.


    —¡Gata! —escucho detrás de mí antes de que pueda responder, y me doy vuelta para ver a Sheridan muy agitada entrar por la puerta. —Lo siento mucho por llegar tarde. Henry se vomitó en camino a la casa de Stephen, y tuve que ir a comprar un cambio de ropa. —¿Cómo te fue en la entrevista...? Oh —se detiene, mirando a Dean. —Uh, ¿te ves familiar? —Sale como una pregunta. —¿El bebé? —me dice en voz baja y yo la miro sabiendo que todos aquí saben lo que acaba de decir.


    —No nos conocimos oficialmente. Soy Dean Cooper. El entrenador principal en Orlando y el mayor competidor de Catherine —se ríe.


    —Te contare más tarde, chiquilla —le digo a Reese. —Vamos, Coop, antes de que seamos descalificados. Y ten esto muy en claro: voy a ser un problema para ti. No te la voy a hacer fácil. No señor, ni un poco.


    Su sonrisa se ensancha y me pregunto cómo diablos alguien puede hacer que mi interior se retuerza y se convierta en papilla al mismo tiempo.


    Dean se inclina hacia mí y susurra en mi oído, su voz enviando escalofríos por mi cuerpo. —Me encantan los desafíos.


    Frunzo el ceño cuando se aleja, preguntándome si se estaba refiriendo a la competencia o algo completamente distinto.

  


   


  
     


     


    La oficina está silenciosa. Julie se está mordiendo el interior de la boca, como suele hacer cuando está irritada. Mira de Dean a mí cuando nos sentamos frente a ella.


    Después de lo que parece una eternidad, voltea hacia otro lado, acumulando algunas hojas al azar en su escritorio y deja escapar un suspiro. —¿Ustedes dos van a ser un problema para mí?


    —No —decimos Dean y yo simultáneamente.


    Julie endereza tres plumas, alineándolas cuidadosamente frente a ella, y luego nos mira una vez más. —No necesito decirles que esta primera entrevista no fue como me hubiera gustado.


    —Lo siento, Julie. Yo nunca... —Dean comienza, pero Julie lo detiene con un dedo.


    —No hay reglas oficiales contra las citas románticas dentro de nuestra compañía —afirma.


    —No estamos saliendo —me río y ruedo los ojos.


    Julie me ignora. —Sin embargo, existen reglas contra la falta de profesionalismo. No me importa lo que ustedes dos hacen fuera de Maxx. Pero cuando vienen aquí, cuando llevan mi nombre, me representan. Y cuando me representan, no espero nada menos que lo mejor. ¿Me entienden?


    —Sí, señora —ambos lo decimos de nuevo.


    —Bueno. Pueden irse.


    Salimos de su oficina con la cabeza un poco más baja. En el momento en que estamos fuera del alcance del oído, miro a Dean con los ojos entrecerrados. —La escuchaste.


    —Claro que sí. Está permitido tener citas dentro de Maxx.


    —Bien… Esperarme, no…” sacudo la cabeza. —Necesitamos actuar como profesionales mientras estamos aquí.


    —Siempre soy profesional. —Me guiña un ojo, agitando las mariposas en mi estómago.


    —¿Ah sí? Entonces, ¿qué llamas a lo que sucedió frente a la cámara?


    —Oye, eso fue todo tú.


    —Tú me provocaste —le digo, señalando con el dedo hacia él.


    —¿Y como fue eso? —pregunta, los bordes de sus ojos arrugándose al sonreír, burlándose de mí.


    —Pues... No lo sé. Está bien, acepto responsabilidad. Pero ahora que sé quién eres, mantendré la guardia alta.


    —No hagas eso. Prefiero que me dejes entrar —dice sonriendo.


    Me hace sonreír a pesar de mí misma, y pienso, ¿por qué diablos no? Si podemos mantenerlo profesional, ¿realmente sería malo rascar esa picazón?


    —Estaría mintiendo si dijera que no me interesas, Coop. Más bien se me ocurre —digo, mirando alrededor del largo pasillo que nos lleva al piso del gimnasio para asegurarme de que nadie esté mirando, antes de caminar hacia él y pasar un dedo sobre su pecho. —Mientras estés aquí, disfrutemos el uno del otro. Podemos divertirnos mucho. Nos ayudará a aliviar un poco de estrés. De esa manera, cuando te manden a volar, sentirás que no te has ido con las manos vacías.


    Dean se ríe con ganas, antes de tomar mi dedo y llevárselo a los labios para besarlo. —No me gusta el sexo casual. Y no planeo irme con las manos vacías, pequeña gatita. De hecho, cuando llegue a Key West, irás conmigo.


    Sonrío y aparto mi dedo. —Sigue soñando, Coop. Ya te dije lo que quiero. Déjame saber si cambias de opinión. —Me dirijo a alejarme, tratando de irme antes de que él diga algo más.


    —No lo haré —arroja.


    Agitando la cabeza me giro, y digo: —Ya veremos.


    —Supongo que lo haremos.


    


    


    

  


  
    



    CAPITULO 4


     


    —No podía notarlo —dice Sam riendo. —Así que dinos, ¿cuál es tu motivación? ¿Qué te ha traído hasta aquí?


    —Mi hija, Reese, por supuesto, es mi principal motivación. Quiero darle a alguien de quien estar orgullosa. Y yo misma. Si realmente estoy siendo honesta, estoy haciendo esto por... ¿Qué demonios?


    Las carcajadas desde la sala de estar me hacen rodar los ojos mientras agrego miel a mi yogur griego. Haciendo todo lo posible por ignorarlo, me dirijo a Liz y Reese, que están sentadas en la mesa de la cocina revisando algunos documentos. —¿De qué trata este artículo? —pregunto, mirando por encima del hombro de Reese.


    Voltea la hoja y me mira. —Mamá, sabes que no podemos hablar de eso.


    —Se trata de personas ficticias. Y está sobre toda la mesa de mi cocina —replico. —Si quisieras mantenerlo en secreto, deberías haber ido a la casa de Lizton.


    —A la tía Liz le están lavando las alfombras.


    —Si estoy realmente siendo honesta, estoy haciendo esto por... ¿Qué demonios? —Un sonido metálico se puede escuchar desde el aparato de televisión en la sala, y puedo fácilmente adivinar lo que Sheridan está observando ahora.


    —¿Qué? —Sam la entrevistadora pregunta en confusión.


    —Oh Dios mío. ¡Dios mío! —viene mi voz.


    —¡Cat, levántate! — dice Julie.


    —¿Estás grabando esto?


    Sheridan se está riendo tan fuerte que está doblada. Rebobina el clip y comienza de nuevo.


    —¡Ya estuvo! —grito y pisoteo, quitándole el control remoto y deteniendo la escena.


    Su risa se convierte en pura histeria cuando mira alrededor de mí, a la pantalla. Señalando, de alguna manera dice: —¡No había ninguna parte de ti escondida detrás de ese taburete!


    Automáticamente me vuelvo para ver de qué está hablando y gimo instantáneamente. Está en lo correcto. Si no fuera porque me estoy mirando a mí misma, también me reiría. Pero soy yo, y no se me hace tan gracioso. Aunque la mirada en la cara de Julie me hace reír un poco.


    —Vamos, gatita, siéntate a mi lado. —Sher se hace a un lado en el sofá para hacer espacio.


    —¿Vas a dejar de burlarte? —pregunto.


    —Probablemente no. Pero sabes que te quiero. Además, necesitaba una buena risa. He tenido un día pésimo.


    —Me alegro de poder hacerte sentir mejor —le digo, dejándome caer a su lado.


    —¿Quién hubiera pensado que el chico guapo también era tu competidor? —Sher niega con asombro.


    —Sí. Y de alguna manera tiene en mente que vamos a salir.


    —Eres tan afortunada. Lo siguiente que sabes es que te casarás y tendrás bebés —dice con reproche, tomando un sorbo de su bebida.


    —Sher, la única que quiere casarse y tener hijos aquí eres tú. Tal vez deberías salir con él.


    —Sabes lo que pasaría si lo hiciera. —Suena pensativa y triste.


    —Sher, lo que pasó con Stephen no siempre sucede. De hecho, eres la única persona que he conocido en esa posición. —Le doy una palmada tranquilizadora en la mano, esperando que me crea.


    En realidad, fue tan inesperado. Incluso yo, que tengo una hija con preferencias sexuales del mismo sexo, nunca lo vi venir. Stephen era gay. Después de diez años de matrimonio, le dijo. Fue algo valiente y estaré siempre orgullosa de él por ello.


    Al mismo tiempo, dejó a mi amiga con el corazón roto, e hizo añicos por completo su confianza para elegir una pareja de vida. Eso es todo lo que ella siempre ha querido. Envejecer con alguien. Pero para confiar en alguien más con tu corazón, primero debes confiar en ti mismo. Esa es la batalla de Sher. Como la mayoría de nosotros, ella es su peor enemiga.


    Sheridan me sonríe, alejando la tristeza con un movimiento de sus cejas. —Al menos sabes que es bueno para besar.


    En ese momento, la cabeza de Reese se voltea hacia nosotros. —¿Cómo sabes que es bueno para besar?


    —¿No te lo dijo tu mamá? Se besó con él hace unas noches —le dice Sheridan, riéndose.


    —¡Mamá! ¿Lo hiciste con él?


    —¡Sher! —le advierto, pellizcándola.


    —Algo así tantee —dice Liz sin levantar la vista.


    —Ya no más vino para ti —le digo a Sheridan, tratando de arrebatarle la copa de la mano.


    —No es vino. Es... Está bien, lo es. Toma. —Me lo entrega. —Mi madre siempre me dijo que cuando uno envejece, el vino se convierte en una necesidad.


    Sacudiendo la cabeza, le digo: —No estás vieja, Sher.


    —Dile eso a mis ovarios —dice Sheridan con tristeza, luego me arrebata el control remoto y golpea play. —Esto es exactamente por lo que necesito ver esto.


    En la pantalla, puedo ver a Dean caminando hacia mí, divirtiéndose demasiado. La cámara se enfoca en mí cuando me levanto torpemente. Cubro mi cara con una almohada, deseando haber podido cubrir la pantalla en su lugar.


    —Todas esas personas me vieron. ¡Toda la ciudad! ¡El país! —lloro.


    —No fue tan malo, mamá —dice Reese y vuelve a su trabajo.


    —No pareces muy convencida —le digo.


    —Es entretenimiento —dice Liz. —A la gente le encanta esa mierda. Probablemente seas famosa quince minutos más.


    —Que vergüenza. Y todo esto podría haberse evitado si solo me hubiera dicho quién era.


    —Bueno, ya lo sabes —dice Sher alentadoramente.


    —Sabes quién es él, ¿verdad? —pregunta Liz, mirándome por encima de sus lectores.


    —Es Dean Cooper, uno de los concursantes —le respondo.


    —Sí, pero quiero decir, sabes de dónde viene, ¿verdad? —Liz pregunta de nuevo.


    —Uh... Orlando?


    —Su familia es propietaria de las Empresas Coreland, una de las mayores desarrolladoras de tierras en el suroeste y sureste de Florida.


    —¿Cómo sabes? —pregunto.


    —Lo busqué en Google. —Levanta su iPhone hacia mí. Efectivamente, puedo ver una pequeña imagen del nombre de la empresa.


    —¿Entonces es un niño rico? —pregunto, arrugando la nariz.


    Las cejas de Liz se alzan sobre su frente. —Tu eres una niña rica.


    —Corrección, yo era una niña rica. Tuve que luchar con uñas y dientes por esta oportunidad, y seguro que a él se la entregaron en charola de plata. Ahora todo hace sentido —digo, frunciendo el ceño, mi cerebro trabajando en las posibilidades. —Sólo tiene veintinueve años. ¿Quien tiene veintinueve años de edad y es lo suficiente maduro como para dirigir un negocio? —Tanto Liz como Reese me miran con incredulidad. —Apuesto a que sus padres también le dieron el dinero.


    —Y mira, su cumpleaños es el día después del nuestro —agrega Liz.


    —¿Qué de los otros dos concursantes? —Sher le pregunta a Liz. —¿Qué sabes sobre ellos?


    Liz le da cualquier información que pueda encontrar sobre José y Meg, pero no estoy escuchando. En cambio, estoy pensando en Dean y su vida fácil.


    Sheridan está tan absorta en su conversación con Liz que no le importa cuando saco el control remoto de su mano y presiono pausa. La transmisión se detiene justo cuando Dean y yo comenzamos a seguir a Julie por el pasillo que conduce a su oficina. Estoy mirando a Dean con molestia en mi cara, y él me sonríe con adoración.


    Muevo mis labios y me digo: —Nunca funcionaría.


    Por mucho que haga girar mis entrañas y mis rodillas se debiliten, incluso ahora mirándolo por la pantalla, somos de dos mundos muy diferentes. Sé que los opuestos se atraen, pero ni siquiera estamos en la misma década. Literalmente. Entraré en mis cuarenta un día antes de que él entre a sus treinta.


    Tomando un sorbo del vino de Sher, sacudo la cabeza, sintiéndome repentinamente triste, y no sé por qué.


    


    


    

  


  
    



    CAPITULO 5


     


    La canción, 'Teenage Dirtbag' (Basura Adolecente) de Wheatus toca fuerte mientras estaciono el auto frente al gimnasio. Ha sido uno de mis ritmos favoritos desde que salió hace tantos años, cuando todavía estaba actuando como una adolescente a pesar del hecho de que tenía una niña. Mierda, me siento como una ahora.


    —Como una adolescente en celo —me digo a mí misma, mirando a Dean a través de las ventanas, estableciendo el piso para la clase. Maldita sea, ¡podría comérmelo!


    ¡Diferentes mundos, diferentes mundos! Me recuerdo a mí misma.


    Salgo del Mustang y me ajusto el pantalón azul de camuflaje y la camiseta blanca de corredor con Maxx escrito en azul. Escogí los colores pensando en mis ojos. Detuvo a Reese muerta en seco cuando entró a la cocina esta mañana.


    —¿Escogiste tu atuendo? —me preguntó, como si alguien más lo hubiera hecho.


    —¡Si, lo hice!


    —¡Buen trabajo! ¿Tiene algo que ver con ese entrenador con el que te besaste?


    —¿Qué? No —rodé mis ojos. —¿No fuiste tú quien me dijo que tenía que estar preparada para el desafío?


    —No me di cuenta de que estabas escuchando.


    —Siempre escucho a mi bebé —le dije, pellizcándole la nariz. Bueno, no es siempre cierto, pero lo intento.


    El gimnasio está tranquilo cuando entro, con solo algunas aves maduras estirándose o fingiendo hacerlo. Lo que realmente están haciendo es echando vistazos al trasero de Dean cada que se inclina para estirarse.


    —Ey, Coop. ¿Estás aquí solo?


    Dean levanta la vista y me lanza una sonrisa apreciativa, sus ojos viajando a lo largo de mi cuerpo y hasta mi cara. Se para y se acerca a mí, caminando de esa manera que es tan diferente de una mujer, guiando con su amplio pecho.


    —Oye, gatita. No sabía que te unirías a mi clase.


    —Oh, no me la perdería por nada del mundo. Pensé que podría darte algunos consejos después —digo guiñando un ojo.


    Su voz grave toca esa parte muy femenina de mí cuando se ríe. —O mejor aún, puedes prestar atención y aprender cómo se hace.


    —¡Ja! Guapo y gracioso. Me gusta. —No, no te puede gustar. Él es un bebe.


    Aun sonriéndome, cierra el espacio entre nosotros. Me mira a la cara y, pensando que podría besarme, me mojo los labios. Maldita sea, no tengo autocontrol. Desde mi visión periférica, veo que varias cabezas se vuelven hacia nosotros. Probablemente debería alejarme. Este era el tipo de cosas que Julie nos advirtió. Un beso en el piso de entrenamiento no es profesional.


    Pero no puedo alejarme. Quiero que me bese tanto que estoy dispuesta a arriesgarme a meterme en problemas. Espera, ¿qué estoy pensando? ¡Aléjate, aléjate!


    Levanta la mano, y toma un poco de mi pelo entre sus dedos. Lo mira solo por un momento antes de volver a poner los ojos en los míos.


    —Me encanta tu pelo rubio —dice.


    El calor en sus ojos me dice que me besaría si no estuviéramos aquí. Que se presionara contra mí, clavando sus dedos en el cabello rubio que ama. Tal vez incluso lo jalaría un poco.


    Mis entrañas se derriten y hay un latido fuerte entre mis piernas que dice que mi cuerpo está listo para aparearse con este macho. No le importa que sea más joven o que sea un rival. La química es la química. ¿Quién soy yo para negarlo?


    Más que un poco sin aliento, y debido a que ahora estoy operando en un cerebro animal completo, digo: —Llévame a la oficina de atrás.


    ¿Trabajo? Que importa. ¡Necesito coger ya!


    Él se ríe y se quita, liberándome de cualquier hechizo que tiene sobre mí.


    —Va a suceder, gatita. Pero no aquí, y no como algo casual. Yo no hago eso.


    Dean se aleja para decirle algo a alguien. Lo miro fijamente como una idiota, esperando que la sangre drene lentamente de mi clítoris y tetas, de vuelta a mi cerebro. Me tiene temblando, como una drogadicta que necesita un poquito más, mientras que él parece completamente inafectado.


    Dos de las mujeres que lo presenciaron me sonríen a sabiendas y chismorreaban entre ellas. No hay nada que hacer, pero ignóralas, y esperar que no vayan a chismear.


    ¡Maldita sea, esta atracción puede ser más peligrosa de lo que pensaba! Esa verdadera convicción que sentí anoche ante nuestra incompatibilidad, por no mencionar que somos rivales, estallo en llamas el momento en que pisé a diez pies de él. Bueno, en realidad sucedió cuando me desperté a la media noche y pensé en él. 


    Ahora, como lo veo, aquí hay solo dos soluciones para mi problema:


    A) Rascar eso y sacarlo de mi sistema.


    B) Mantenerme lo más lejos posible de él.


    Dean ha dejado claro que el sexo casual no es una opción. ¡Maldición! Y a mí no me interesa ningún tipo de relación. Entonces, (A) está fuera de discusión. Eso significa que tendré que alejarme de él. Hay un montón de pulgas en un perro, como dicen. Definitivamente puedo encontrar a alguien más para aliviar la tensión.


    Al encontrar un lugar en el medio del piso blando hecho para nuestros entrenamientos duros, espero y observo cómo la gente entra. Mucha gente. En su mayoría mujeres. Caramba, me pregunto qué vinieron a ver.


    Pues yo no seré una de esas que vino solo para ver al demasiado guapo Dean. No.


    Sacudo la cabeza para reforzar el pensamiento, incluso cuando mis ojos me traicionan y se esfuerzan por mantenerlo a la vista. Mi cerebro registra qué tan bien se ve, cómo se flexionan sus músculos magros debajo de su camiseta ajustada cuando le muestra a una mujer la forma correcta de hacer una lagartija. Aprieto mis muslos, desesperada porque él haga algunas flexiones encima de mí.


    —Ella sabe exactamente cómo hacer lagartijas —oigo detrás de mí.


    —Sí, la he visto en la clase de las cinco y media. Eso es todo un acto para que hable con ella —dice otra persona.


    —Estás celosa porque no lo pensaste primero tú —dice la primera mujer.


    —¿No lo estarías? Mira esos brazos, Fran. ¡Quiero que él haga esas flexiones en mí mientras sostengo mis piernas hasta las orejas! —Las dos mujeres se ríen y pongo los ojos en blanco ante su conversación indecente.


    La clase se llena hasta el punto en que tenemos que rechazar a las personas. Julie corre por la sala, completamente agotada debido a la inesperada asistencia.


    —¿Crees que tiene algo que ver con Dean dirigiendo la clase? —me pregunta, pero se va antes de que pueda contestar.


    Dean intenta separarse de la mujer a la que había estado ayudando, pero ella está haciendo todo lo posible por mantenerlo ocupado. Julie le dice algo y finalmente se aleja, decepcionada y abatida.


    Asignan como asistente a Meg Lassiter, quien está tan fascinada por la belleza de Dean como al resto de ellas. Se para al lado de él con una orgullosa sonrisa en su rostro. Él le sonríe, y siento esta pequeña cosa en mi estómago. No son celos, de eso estoy segura. ¿Por qué he de sentir envidia de que a ella le toco estar tan cerca de él?


    Miro a Meg más de cerca ahora. Es bonita, supongo. Y más joven que yo, de unos treinta y uno o algo así. Su pelo rubio miel recogido en una cola de caballo, muy tonificada, pero con curvas. Brillantes ojos color avellana y labios carnosos.


    José se establece junto a mi cuando la clase está por comenzar, terminando mi búsqueda de alguna imperfección en Meg.


    Dean mira el reloj de la pared, luego se dirige al escritorio para agarrar el micrófono de su oído y la almohadilla de control. —Play Hard” (Juega Duro) con Ne—Yo cobra vida. Dean se pone el micrófono y salta al suelo.


    —¡Todos arriba! —ordena y todos nos ponemos de pie, inmediatamente entrando en movimiento. —Para aquellos a quienes no he tenido la oportunidad de conocer, mi nombre es Dean Cooper.


    —¡Deano! —alguien grita desde atrás y la multitud ruge su nombre.


    —Aunque vengo de nuestra ubicación en Orlando, aquí me siento como en casa. ¡Qué increíble grupo de gente, todos ustedes son! Hoy estamos aquí para hacer cosas increíbles juntos. ¿Están listos para esto? —les grita.


    —¡Sí! —todos gritamos de nuevo.


    —¡Háganme creerlo!


    —¡Sí! —gritamos más fuerte.


    —¡Guau! —Se flexiona, y comienza a chocar los cinco con todos los que están a su alcance. —¡Hagámoslo!


    Hay tanta energía saliendo de él, que, por un corto tiempo, como un minuto, me olvido de no mirarlo.


    Hoy es día de piernas. No es una clase de pareja, pero José y yo nos emparejamos. Me gusta él. Él compite con Dean en buena apariencia, con piel oscura de su herencia mexicana, ojos marrones oscuros, cuerpo súper apretado y los hoyuelos más profundos que he visto. Incluso con todo eso, José no me mueve el tapete como lo hace Dean.


    Caminamos por la sala haciendo varias repeticiones de sentadillas con peso corporal, sentadillas estilo pistola, sentadillas con rendición, sentadillas con reverencia.


    —¿A quién se le ocurrió esta mierda? —le pregunto a José cuando está dentro del rango de audición.


    —¿No fuiste tú? —pregunta, sus hoyuelos profundizándose a medida que me sonríe.


    —Oh sí. Solo que no pensé que estaría aquí hoy. ¡Ja! ¡Ay! —Hago una mueca mientras desciendo a la posición de rendición, con las manos detrás de la cabeza y luego de vuelta.


    ¡Trabaja más allá del dolor, trabaja más allá del dolor! me digo a mí misma, aunque sé que este es el tipo de ejercicio que dificulta el uso del baño al día siguiente. También es el tipo que finalmente me dio nalgas. Con eso en mente, trabajo duro para poder jugar duro.


    Dejo que la música se apodere de mi alma y pretendo que estoy en otro lugar. Aparece un remix de. —Fade” de Alan Walker, y me imagino como un súper héroe, luchando contra un villano enmascarado. Nunca le he dicho a nadie que hago esto, por supuesto. Pensarían que estoy loca. Pero a veces es la única forma de obtener ese impulso adicional de energía. Me estremezco con cada golpe y patada, y antes de darme cuenta, no solo he derrotado al enemigo, sino que he trabajado sin sentirlo.


    Es lo que estoy haciendo ahora mismo. Eso es hasta que veo a Dean ayudando a esa misma mujer de antes. Ahora está fingiendo un mal rato con sus estocadas.


    Después de un rato, tratando de ayudar, la deja y se dirige a la clase. —Chicos, esta es una clase de fuerza. Asegúrense de mantener su forma. Es mejor obtener dos repeticiones con buena forma, que cuatro incorrectamente. Tomen su tiempo. Esto no es una carrera. No se comparen con lo que la persona a su lado está haciendo. ¡Tú has tú! —nos dice.


    José me mira de repente, con un brillo extremadamente travieso en sus ojos. —Prefiero hacerlo a él —dice, haciéndome perder el equilibrio.


    —¿Quieres con él? —le pregunto, aturdida.


    —¿Cómo no iba a hacerlo? Pero no te preocupes, sé que primero tuviste tus ojos en él.


    —No, yo... quiero decir, él es libre de... —José se ríe de mí cuando no puedo terminar la oración.


    Saber que José también quiere con Dean, me molesta. No son celos. Dean es libre de estar con cualquiera. Además, podría no sentirse atraído por José.


    Pero ¿y si lo esta?


    Hombres, mujeres, hay algunas opciones para él aquí. Tal vez sería bueno que encontrara a alguien más a quien perseguir. Quitarme un poco de la presión. Tal vez entonces estaría más dispuesto a pasar unas noches llenas de diversión, sin compromisos. Sí, esto podría ser bueno.


    José, Meg y yo nos turnamos con el resto de las clases del día. Una vez que todos se han ido, comenzamos el proceso de cerrar, guardar todo y limpiar.


    Tomando algunas de las pesas, las llevo a la pequeña sala de almacenamiento en la parte de atrás. Después de apilarlas cuidadosamente en un estante allí, me vuelvo para encontrar a Dean justo detrás de mí.


    —Tu pelo brilla —dice, una vez más extendiéndose para tocarlo.


    Me alejo, un poco nerviosa por su cercanía, un poco asustada de que apesto. Además, no quiero que vea que gran parte de ese. —brillo” probablemente proviene de las canas. Ningún hombre ha inspeccionado mi cabello tan de cerca, y francamente nunca me importó una mierda. Hasta ahora.


    Maldita sea, este tipo me vuelve loca.


    —Coop…


    —Ven a cenar conmigo esta noche, Cat. Vamos a pasar un tiempo juntos donde no estamos usando ropa deportiva.


    La diablura en mí de repente se anima. —Definitivamente estoy dispuesta a pasar tiempo sin ropa. Pero tendría que ser tu lugar. No me gusta traer chicos con mi hija allí.


    Sacude la cabeza, entrecerrando los ojos, pero sonriendo. —Me refiero a una cita. Comida, charla, conocernos. Todavía podemos desnudarnos después, pero primero quiero cortejarte.


    Suspiro pesadamente y empiezo a apilar bolas de estabilidad. —No es necesario que me cortejes.


    —Sin embargo, quiero hacerlo. ¿Nunca vas a citas?


    —No a las complicadas. Y tú, amigo mío, serías el tipo complicado. Lo veo a leguas.


    Antes de que pueda responder, Meg y José entran. Ambos nos miran con suspicacia, como si estuviéramos haciendo algo sexual en nuestro estado de sudor. Por supuesto, pensar en ello no cuenta.


    —Vamos a salir a cenar. ¿Les gustaría venir nosotros? —José nos pregunta, aunque solo está mirando a Dean.


    Frunciendo los labios y poniendo los ojos en blanco, digo: —Me voy. Mañana empieza temprano para mí y esta bella durmiente necesita descansar. Nos vemos, chicos. —Me marcho sin esperar a escuchar si Dean va.


    


    


    

  


  
    



    CAPITULO 6


     


    Necesito gustarle menos a Dean. Demonios, necesito que me guste menos a mí. La forma en que me mira me hace retorcer de esa buena manera en la que quiero apretar las piernas para aliviar la presión. Y la forma en que está tan condenadamente seguro de que voy a terminar con él, me excita tanto que me molesta.


    No me gusta que alguien tenga tanto control sobre mis sentidos. Me gusta aún menos que me hace sentir débil durante un tiempo en el que necesito sentirme fuerte. Mis piernas sacuden todo el auto. Me muerdo el labio inferior, pensando en todo tipo de soluciones.


    Por el rabillo de mi ojo, veo mi reflejo en el espejo retrovisor. Unos cuantos mechones rubios caen sobre mis ojos azules, y al instante se me ocurre una idea.


    Así que le gusta mi pelo rubio, ¿verdad? Pues vamos a hacer algo al respecto. Sintiéndome ligeramente malvada, conduzco hasta la farmacia más cercana. Hay demasiados tintes para el cabello para que los lea y, francamente, el pensamiento me aburre. En vez de eso, tomo el primer oscuro que encuentro y pago.


    Las instrucciones son simples: abrir, cortar, mezclar, dejarlo puesto por treinta minutos. Hago eso, dejándolo por una media hora más, para estar segura de que se pinte tan oscuro como sea posible.


    Azul llena la ducha, y es ahí en que aparece la primera señal de alerta. Veo la segunda señal de advertencia cuando salgo de la ducha y me paro frente al espejo, notando el azul que me ha manchado la frente y los hombros. Mierda, debería haberme puesto un poco de vaselina o algo así.


    El impacto total de mi grave error se produce cuando me quito la toalla de la cabeza. Seguramente solo se ve tan negro porque está mojado, ¿verdad?


    Con el corazón en mi garganta ahora, saco la caja de colores de la papelera y confirmo lo que temía. Ahí, claro como el día (o más bien la noche), están las palabras que me habrían salvado de este paso en falso si me hubiera molestado en leerlas. Medianoche azul negro.


    —Pues, coloréame de azul —le digo a mi reflejo.


    Con la esperanza de que no sea tan malo como parece, me seco el pelo. No hay efecto. Las hebras azul oscuro me miran fijamente. Ahora, no es que tenga nada contra el pelo oscuro. Me encanta, de hecho. Pero en mi...


    Parezco una maldita vampira. O tal vez más un demonio, dada mi piel bronceada. Sí, definitivamente algo poseído. El cabello negro antinatural hace que mis ojos se destaquen, también de forma poco natural. Aunque me encantaba el look gótico cuando era jovencita, no es quien soy ahora. ¡No puedo lucir así!


    Aventando la toalla, salto de nuevo a la ducha. Cuatro veces me lavo el pelo, una vez con el gel de baño. Cada vez que el azul corre por mi cuerpo, me da esperanza.


    Es una gran decepción cuando me miro en el espejo de nuevo, solo para descubrir que mi cabello, de hecho, se sigue viendo exactamente igual. Mis hombros se desplazan y hago una mueca. Me inclino sobre el fregadero, presionando mi frente contra la porcelana blanca.


    —¿Por qué, por qué hiciste esto? Estúpida. Tan estúpida.


    Oigo que la puerta delantera se cierra de golpe un momento antes de que la voz de Reese me llame. —Mamá. ¿Donde estas?


    —En el baño. Saldré enseguida. —Poniéndome el primer par de sudaderas y camisa que agarro, salgo a la sala de estar. —Sabes, creo que la cagué.


    Reese, que había estado de pie escribiendo en su teléfono celular, mira hacia arriba. Hecha un grito lleno de horror, y tomando un paso atrás, tropieza con la mesa de café. Terror como el que nunca antes había sentido me llena y literalmente subo la cortina detrás de mí.


    Lágrimas brotan de mis ojos mientras grito: —¿Qué?


    Reese me mira con confusión al pararse. —¿Mamá?


    —¿Sí?


    —Oh mi Dios. ¿Qué te hiciste? —grita, luego comienza a reírse histéricamente, doblándose. —Me asustaste.


    —¿Te asusté yo a ti? Pensé que habías visto un jodido fantasma detrás de mí. O peor, ¡un mosquito! —Todavía estoy temblando.


    —Perdóname, Mama. Me sorprendiste con tu nuevo... look. —Se acerca a mí y toma un pedazo de mi cabello en su mano. —Es un poco más oscuro de lo que estoy acostumbrada.


    —Pues, es mucho más oscuro de lo que quería. Chiquilla, tienes que ayudarme. Lo teñí por impulso, pero no puedo. ¡Simplemente no puedo! Ahora no tengo idea de cómo deshacerme de él. ¡Y está en todas partes! —digo, señalando mi frente, cuello y hombros.


    —Entonces, ¿no quieres verte así? —pregunta Reese.


    —¡No! Quiero mi pelo para atrás.


    —¿Por qué te lo teñiste en primer lugar?


    Mis párpados se cierran y sacudo la cabeza. —No quieres saber.


    —Está bien. Pediré ayuda.


    Cuatro horas después, Reese me lleva a la mujer que estila el cabello de Liz. —La tía Liz dice que es la mejor. No hay un lío que no pueda arreglar.

  


   


  
     


     


    —No puedo arreglar este lio —dice Giselle, sosteniendo las hebras negras para su inspección.


    Volviéndome hacia Reese, arrugo la cara, mis ojos humedeciéndose involuntariamente. —¡Oh Dios mío!


    Reese corre hacia nosotras y, tomando mi mano, le pregunta a la estilista: —¿No hay nada que se pueda hacer? ¿No puede ser blanqueado?


    —Solo si quieres que se le caiga el pelo. Esta muy dañado. ¿Te dejaste el tinte mucho tiempo?


    Miro hacia otro lado. —No—o —miento.


    Obviamente no me cree, pero sigue adelante. —Lo mejor que podemos hacer en este caso será concentrarnos en repararlo, en lugar de volver a cambiar el color. Es demasiado oscuro para hacerlo con seguridad. Con el tiempo, se aclarará por sí solo.


    Gimo y me hundo más en la silla.


    —Haz lo que puedas —le dice Reese.


    —Comenzaremos con un recorte —dice Giselle.


    —¡Un recorte! Tardo una eternidad en crecer después de que... Uh, dura mucho tiempo para crecer. —De ninguna manera confesare el autoajuste que me di hace seis meses, donde accidentalmente corté un gran mechón de atrás y acabé necesitando cortarlo todo.


    —Necesita ser recortado, mamá.


    —No quitaremos mucho, solo una pulgada más o menos —agrega Giselle.


    Sacudo la cabeza. ¡Una pulgada me llevara meses en crecer!


    La estilista ignora mi angustia. —Entonces vamos a estropear ligeramente el negro y agregar un marrón oscuro. Y vamos a acondicionarlo. En aproximadamente dos semanas, veremos cómo se ve y repetiremos el proceso.


    —Está bien, hazlo —le dice Reese, luego aprieta mi brazo antes de dejarme allí.


    Me quedo mirando mi reflejo, resignándome a mi nuevo cabello más corto y oscuro. ¿Por qué me hice esto? Es por Dean. Porque no tengo ni idea de lo que estoy haciendo o lo que quiero cuando estoy cerca de él, así que en lugar de eso hago estupideces como esta.


    Bueno, creo que obtendré lo que me propuse cuando entré en esa farmacia. Le gustare menos ahora que no tengo ese pelo rubio con el que parecía tan obsesionado. Sólo que eso no es lo que quiero en absoluto.


    


    


    

  


  
    



    CAPITULO 7


     


    Este es el primero de los tres guanteletes que tenemos que sobrevivir para ganar. Y la primera eliminación.


    —Lo puedes —le digo a mi reflejo mientras me siento en mi auto estacionado. —Eres fuerte. Una ganadora.


    El antiguo Eclipse de Reese, muy parecido al que solía conducir mi hermana, ya está aparcado frente a mí, justo al lado del Audi blanco de Liz. Sheridan no vendría hoy debido al trabajo, pero me llamó esta mañana para desearme suerte.


    Mirando a mi alrededor camino por el estacionamiento lleno, y finalmente veo el auto que hace que mi corazón salte un latido. Un Jeep azul. Dean está aquí. No lo he visto desde que me teñí el pelo.


    Hay un reportero local en la puerta esperando para saludar a todos los que pasan. No soy una excepción.


    —¿Eres miembro o solo estás aquí para la competencia? —pregunta, y me doy cuenta de que no me reconoce.


    —Aquí para divertirme un poco —respondo vagamente, y aprovecho el hecho de que nadie más parece saber quién soy, abriéndome paso en el interior.


    Es otro día lleno de gente en el Campo de Entrenamiento Maxx, el espacio lleno de Maxxers, amigos, familiares y reporteros locales. El sonido de su charla crea un fuerte zumbido que dificulta escuchar mis propios pensamientos. Busco en la sala un rostro familiar, pero todo lo que veo son extraños. Incluso con mi ventaja de altura, no puedo encontrar a mi hija, a mi hermana, ni a nadie que trabaje aquí.


    Renunciándome, me dirijo a la oficina de Julie, donde encuentro al personal. Julie le está mostrando algo a Dean en su computadora portátil, mientras que Meg mira hacia el espacio y José está jugando con su iPhone.


    —Hola competencia. ¿Quién está listo para irse a casa? —pregunto burlonamente.


    Todos miran hacia arriba simultáneamente. Julie jadea con sorpresa, y accidentalmente se traga su goma de mascar. Meg me mira un poco confundida. José sonríe y me da el pulgar hacia arriba.


    Pero ninguna de sus reacciones importa. El único que está previniendo el latido de mi corazón es Dean. Me mira de pies a cabeza con la boca abierta. ¿Le gusta? ¿Lo odia?


    —¿Por qué te teñiste el pelo? —Meg me pregunta.


    —Estaba lista para un cambio.


    —Te ves genial —José dice, saliendo de la oficina seguido de cerca por Meg. Sus ojos nunca dejan mi cabello mientras pasan.


    Julie se calma y me sonríe. —Te ves hermosa, gata. Como siempre. Ahora, salgamos para que puedas calentarte antes de comenzar. —Se va, dejándome a solas con Dean.


    Lo miro expectante mientras se acerca. Hace esa cosa, donde está demasiado cerca de mí, y alcanza mi cabello. Estudia las hebras de color marrón. —Me encantas con pelo oscuro. Llama la atención —dice mirando hacia arriba. La verdad es tan obvia ahora. Le gusta lo que ve. Mucho.


    —Pensé que te gustaba rubia.


    —Si. Y también me encantarías como pelirroja, si decides cambiarlo más tarde. Incluso calva, serías la criatura más hermosa que he visto en mi vida.


    —No digas eso. —Casi gimo, medio aliviada de que le gustara, medio asustada.


    —Sal conmigo esta noche, gatita. Vamos a pasar tiempo juntos.


    Poniendo los ojos en blanco, me alejo. —Aquí vamos de nuevo con todo este asunto de la cita. ¿Por qué no vamos a tu casa? Tal vez puedas jalar de mi pelo —le digo, bajando los párpados para que no confunda mi significado.


    —¿Te gusta un poco duro, gatita?


    —Me gusta muy duro.


    Su labio jala hacia un lado. —Mantendré eso en cuenta, para después de que nos conozcamos.


    Suspirando pesadamente, digo: —No me voy a rendir —y me dirijo hacia al piso del gimnasio.


    —Ya lo veremos.


    La multitud se ha dividido, con la mitad de los espectadores contra un lado del gimnasio y mitad contra el otro. A los reporteros locales se les ha permitido instalar en los bordes del piso para que las cámaras tengan una vista sin obstáculos del desafío.


    Hoy vamos a trabajar la parte superior del cuerpo. Eso es todo lo que sé. Se colocó una pizarra en un soporte en la parte delantera de la sala y se cubrió con un póster que dice: —Sé tú Maxx.


    La parte superior del cuerpo es mi favorita. Julie está de pie al lado del tablero, y los cuatro nos alineamos frente a ella. Meg, José, Dean y yo. Nos han dado guantes y jerséis de Maxx con nuestros apellidos en la espalda. Usando una banda que tenía en mi muñeca, levanto la mitad de mi cabello en una cola de caballo alta y apretada. No quiero que nada me distraiga.


    Todos se callan y los reporteros comienzan sus informes.


    —Hoy, aquí, en el gimnasio favorito de todos... —oigo alguien decir frente la cámara.


    —¿Quién saldrá arriba y quién irá a casa? —dice otro en serio.


    Miro a Dean y le digo: —Vas pa bajo, Coop.


    Se ríe y dice. —A Key West. Lo sé.


    —¡Buen lunes por la mañana a todos! —Julie saluda a través de su micrófono. —Muchas gracias por acompañarnos en este hermoso día de verano. —Todos aplauden y ella nos calla con un movimiento de sus manos. —Hoy decidiremos cuáles tres de ustedes continuarán en el camino a Key West. Antes de comenzar, permítanme decirles lo maravillosos que todos ustedes son. Creo en ustedes. Ahora, sin más dilación, comencemos.


    Julie retira el póster y, por primera vez, podemos ver cuál será nuestro desafío. Y mierda, pero va a doler. Mis brazos arden solo de leer la cosa.


    25 Golpecitos de hombro.


    25 Gusano a lagartija.


    25 Domínales en barra fija.


    25 Inmersiones de tríceps.


    25 Tabla arriba/abajo.


    Todos son ejercicios de peso corporal. Se me hace justo.


    —La persona con menos rondas en treinta minutos será eliminada hoy. Este es su panel de jueces —dice Julie, señalando a las tres personas detrás de ella. —Por favor, tengan en cuenta cuando comiencen a fatigarse que, si su forma falla, los jueces lo verán y deducirán cualquier repetición realizada incorrectamente de la calificación final. No a apresuren. Asegúrense de que cada repetición cuente.


    Julie le da la palabra a Liam Carpenter, uno de los jueces, quien demuestra la manera correcta de hacer cada ejercicio. —¿Alguna pregunta? —


    Estoy tan nerviosa que no pude captar nada de lo que nos mostró. No importa, puedo hacerlo con las manos atadas a la espalda. Bueno, no realmente, pero sé lo que son de memoria.


    —Comenzaremos en cinco... cuatro... tres... dos... —Julie establece el horario. —Dura” de Daddy Yankee cobra vida como nuestra señal de comenzar.


    Los cuatro nos colocamos en posición de tabla y comenzamos a tocar de forma cruzada un hombro a la vez. Luego pasa a jugar al gusano, caminando con las manos, tocando los pies, luego bajar a la tabla alta y empujar hacia arriba.


    Meg es la primera en saltar y correr hacia las barras, seguida de cerca por mí. Puede ser pequeña, pero es rápida, manteniendo el liderazgo en toda la primera ronda. Durante la segunda, Dean toma la delantera. De dónde diablos vino, no lo sé, pero de alguna manera se adelantó a mí y a Meg.


    La parte de atrás de mis brazos está en llamas mientras trabajo en mis inmersiones de tríceps, haciéndome temblar casi sin control con cada repetición. Debo mantener un ritmo constante. Debo seguir respirando.


    Durante el tercero, Meg gana algo de tracción, pasándome de nuevo, pero incapaz de superar a Dean. José ha estado detrás de nosotros durante todo el entrenamiento, pero aun así sigue, tomándose su tiempo, descansando según sea necesario. Mientras que Meg...


    Puedo ver que se está empujando a la fatiga, lo que normalmente sería algo bueno. No cuando la forma cuenta tanto como las repeticiones. Está cansada, y se está volviendo más y más evidente. Para la cuarta ronda, ha caído al último lugar, y se está desacelerando más cada segundo.


    Estoy frente a las barras fijas, trabajando en mi cuarta ronda de tablas arriba/abajo, cantando en mi cabeza mientras trabajo, haciendo todo lo posible por no sentir mis músculos rogándome que me detenga.


    —Tabla arriba en mis manos, abajo en mis codos. Tabla arriba en mis manos, abajo sobre mis codos. —Una y otra vez digo esta pequeña rima. Entonces grito en mi cabeza, —¡Alguien dese por vencido ya!


    Como si lo hubiese sido suficiente desearlo, Meg pierde su agarre de la barra y se cae. Está cansada, puedo verlo en su cara y en su lenguaje corporal. Pero incluso entonces, se obliga a levantarse, y saltando tan alto como su estatura baja lo permite, agarra la barra y se levanta cinco veces más antes de caer de nuevo, y una vez más se levanta, solo que más lento esta vez.


    Julie corre sobre preocupada. —Meg, ¡puedes hacerlo!


    Meg intenta, dándole todo y rugiendo mientras alcanza la barra. Pero no puede aguantar. Sé cómo se siente. Sus manos se están debilitando, al igual que cada músculo en sus brazos, e incluso sus piernas, mientras intenta en vano saltar lo suficientemente alto. Se le ha dado un banquito, que supongo que es justo ya que no es día de piernas. Brinca y agarra la barra, pero no tiene la fuerza para levantarse.


    Según mi experiencia, el dicho: —Tu cerebro te dirá que te rindas quince veces antes de que tu cuerpo esté listo para hacerlo —es cierto. Pero también es cierto que tu cuerpo eventualmente se rinde. Y el de Meg acaba de hacerlo.


    Se da por vencida, sacudiendo la cabeza. Es obvio que quiere llorar. Diablos, yo ya estuviera chillando. Pero ella se mantiene firme, levantando la barbilla y asiente con la cabeza una vez a Julie.


    El resto de nosotros terminamos los cinco minutos restantes, porque tenemos que estar seguros de que hacemos más repeticiones que Meg, incluso si se detuvo primero. Cuando suena el silbato, todos nos reunimos en la parte delantera de la sala.


    —¿Cómo se sienten? —Dean pregunta tanto a José como a mí.


    José flexiona sus bíceps y nos da una profunda sonrisa con hoyuelos. —Mis pistolas todavía están disparando —dice. —¿Ustedes?


    Le muestro mis. —pistolas” y beso cada bíceps. —Podría hacer otra ronda si lo deseas. —Absolutamente falso. De hecho, si se me cayeran los brazos, no me importaría porque significaría no más dolor.


    Dean se ríe y dice: —Yo no, gracias.


    Todos nos estamos riendo, hasta que nos volvemos a ver a Meg, de pie a un lado, haciendo todo lo posible por no llorar. Con los tres de nosotros terminando los cuarenta y cinco minutos, no hay duda de que ella se irá a casa.


    No puedo decir que Meg me caía muy bien. En parte porque no conviví mucho con ella. Pero eso no significa que me deleite con su pérdida. En todo caso, admiro su orgullo, lo increíblemente duro que luchó. Claro, bromeo con Dean sobre ganar, pero al final del día me gustaría que todos pudiéramos ser ganadores.


    Las repeticiones se cuentan, y Julie se dirige a la multitud. —Los tres competidores que continuarán con el desafío Llaves a Key West son Dean Cooper, José Ortiz y Catherine Eberhardt. Meg Lassiter, hoy has hecho un trabajo increíble y has demostrado ser una ganadora sin importar nada.


    Todos aplauden y gritan. La mamá de Meg, a quien conocí hace unos días, se une al aplauso, con lágrimas en sus mejillas. Lo siento por ella. Si fuera yo, quisiera tomar a Reese en mis brazos y protegerla del dolor de perder algo que realmente quieres. Pero no es así como funciona la vida.


    Hablando de eso, al lado de la mamá de Meg están Reese y Liz. Me miran con orgullo en sus ojos. Bueno, Reese lo hace. Liz está mirando su teléfono como de costumbre.


    —Te amo, mamá —Reese me señala.


    A mi lado veo a Dean saludar a una mujer junto a la puerta. Es hermosa, de cabello rubio perfectamente alisado, ojos azules, vestida con un traje de pantalón negro.


    —¿Quién es ella? —le pregunto.


    —Mi madre.


    —¿Tu madre? —La miro de nuevo. —Apenas se ve mayor que yo —digo un poco molesta por eso.


    —Tiene cincuenta y cuatro. ¿Quieres conocerla? Está a punto de irse.


    —Uh...


    Sam de Hoy en Fort Myers me evita tener que responder. Se para en la parte delantera de la habitación, con el micrófono en la mano, y comienza la entrevista de salida. —Con nosotros aquí, tenemos a Meghan Lassiter, una joven increíble, que ha logrado llegar a los cuatro últimos del desafío Llaves a Key West. Cuéntanos, Meg, ¿cómo fue ser parte de un evento tan increíble?


    Meg se trae el micrófono a la boca y de repente se siente como si estuviera viendo una entrevista de concurso de belleza. —Um, tengo que decir que esta ha sido la experiencia más significativa de mi vida. Incluso si se acaba, es algo que llevaré conmigo para siempre. Ese sentimiento de poder. Por mi propio mérito llegué hasta aquí.


    —He hecho algunos amigos en el camino, he conocido a algunas personas excelentes —dice, señalando hacia nosotros. —Nunca olvidaré esto. ¡Muchas gracias a Julie Maxwell por darnos a todos la oportunidad de ser parte de algo tan grande!


    Con esas últimas palabras, todos estallan en aplausos. Para alguien que generalmente no es tan sentimental, siento que mi garganta se contrae y tengo que tragar el nudo que se forma allí, pero cuando veo a Meg secándose los ojos rojos, no puedo contenerlo más.


    —¿Estás bien? —Dean se levanta y pone un brazo alrededor de mí.


    Asiento que sí, disfrutando de la fuerza que está transmitiendo. Eso es hasta que me doy cuenta de lo que está haciendo. Está cuidando de mí, o tratando de hacerlo. Encogiéndome de hombros con molestia, le digo: —Quítate, Coop. No soy tan frágil.


    —Nunca dije que fueras. Sólo pensé que podríamos consolarnos el uno al otro.


    Sonriéndole, le digo: —¿Necesitas un abrazo?


    —Me encantaría uno, en realidad.


    Mis labios se abren ligeramente tratando de pensar en algo pícaro que decir, pero quiero abrazarlo tanto. —¡Solamente esta vez cállate la boca y abraza al hombre!


    Me le arrimo, abriéndole los brazos. Justo cuando estamos a punto de tocarnos, José camina a nosotros y nos toma en sus brazos. —Solo quedamos nosotros tres, chicos. Estaba seguro de que Meg estaría entre los dos últimos.


    Frunciendo el ceño, lo miro. —¿Quién pensabas que sería el otro?


    —Yo por supuesto.


    —Oh —digo, mirando a Dean y riendo.


    Obviamente, todos estamos planeando ser los dos últimos, pero no había pensado en quién podría quedarse conmigo. Los ojos de Dean se fijan en los míos, como si él también estuviera pensando lo mismo.


    Quiero que seamos él y yo. Y luego quiero ganar.


    


    


    

  


  
    



    CAPITULO 8


     


    —¿Cómo te sientes? —Sheridan pregunta, dejándose caer en mi sofá con su copa de vino.


    —Cansada. Emocionada. Aliviada —lo admito. —Aterrorizada. La próxima eliminación es en una semana. No quiero que sea yo.


    —Obviamente —dice ella, con los ojos vidriosos.


    —¿Cuánto vino has tomado? Ya te ves mareada. De hecho, ¿de dónde diablos conseguiste...? ¡No! ¡Por favor, dime que no lo hiciste! —grito, corriendo a mi despensa y cavando hasta el fondo en busca de mi Richebourg Grand, la única cosa que heredé de mi madre.


    Juré que me tomaría la botella entera para celebrar mi cuadragésimo cumpleaños, porque me sorprendería sobrevivir todo ese tiempo. Luego, cuando comencé el desafío de Llaves a Key West, decidí posponerlo hasta el día en que ganara mi propio gimnasio. Que coincidentemente es el día después de mi cuadragésimo cumpleaños. Y planeo disfrutar el vino, a menos que la borracha en mi sillón ya lo haya bebido.


    Mi mano hace contacto con el cuello de la botella, y respiro en alivio.


    Sher se tropieza en la cocina y saca una pequeña botella de su bolso. —Vine preparada.


    —Oh, disculpa que te llamé borracha.


    Ella frunce el ceño. —¿Cuándo me llamaste borracha?


    —De todos modos —digo cambiando de tema. —¿Que no vas a trabajar mañana?


    —Uh, no —dice, levantando su copa recién llenada. —Mal día en el trabajo. Necesito unas vacaciones de la realidad esta noche.


    —Tú y yo, amiga.


    —¿Cómo te va con el chico guapo? —Sus cejas se menean indecentemente.


    —Bueno, lo quiero en mi cama, pero él quiere una cita primero. Excepto que no me gustan las citas. Estamos en un callejón sin salida.


    —¿Por qué es eso, exactamente? Digo, sé por qué no salgo yo. Y créeme, no es por no intentarlo. Pero tú... Estás aplastando a las abejas que quieren a tu miel.


    Me rasco la cabeza, tratando de envolver mi mente en torno a su analogía. —No hay tiempo en mi vida para las citas. Sexo, sí. Relaciones complicadas, no.


    —Tienes mucho tiempo para una relación. Tomemos hoy, por ejemplo. ¿Qué hiciste todo el día?


    —Todo tipo de cosas. —Me desperté a las cinco, desayuné con Reese y volví a la cama. Desperté de nuevo a las diez, almorzamos temprano, volví a la cama. Me desperté al mediodía, perdí el tiempo viendo programas repetidos, miré el libro de Winn que quería leer, pero es una ficción de viajes en el tiempo. He oído que es una escritora fantástica, pero leer libros largos no es uno de mis intereses.


    Sher frunce sus labios hacia mí. —Mentirosa. Dudo que te hayas bañado.


    —Es mi día libre. Puedo hacer nada si lo deseo.


    —También podrías estar haciendo nada con un hombre increíblemente sexy. Imagínatelo. Un día perezoso de descanso, se acurrucan en el sofá. Mueves los dedos de los pies en su regazo para que pueda darte un pequeño masaje. Él te lanza una pequeña sonrisa que te dice que te ama, luego pregunta, ‘¿Qué te gustaría ver, nena?’ y te da el control remoto.


    Tengo que admitir que la escena me atrae, así que miro hacia la distancia y me la imagino en la cabeza. —¿Qué más estaríamos haciendo?


    —Comerías pizza, porque es domingo.


    —Es martes —corrijo.


    —Tu sígueme la corriente. Entonces saldrías a tomar un helado. Cuando vuelvas te vas a bañar, descansas un poco más. Él te cuidaría. No tendrías que preocuparte...


    —Y allí esta. Me tenías hasta donde dijiste que me cuidaría. Eso es exactamente lo que no quiero.


    —¿Qué? ¿Por qué no? Yo si quiero eso —dice, señalándose con el pulgar.


    —No soy tú, Sher.


    —Nunca dije que fueras. ¿Qué hay de mal en que lo cuiden a uno?


    —Nada, al menos que no sepas cómo cuidarte a ti misma —le digo, completamente frustrada.


    —¿De qué estás hablando?


    —Nada. Dejemos el tema, ¿de acuerdo?


    —Está bien, está bien. —Levanta las manos en señal de rendición.


    Continuamos con otras conversaciones, el clima, su ex esposo y su nuevo esposo, su perro, la vida en general. La noche pasa rápidamente como siempre cuando salgo con Sheridan. La quiero. Me encanta pasar tiempo con ella.


    Sin embargo, mientras me acuesto junto a ella en mi cama, (no estoy segura de por qué no camino a casa) y escucho sus ronquidos, no puedo evitar preguntarme cómo habría sido pasar el día con otra persona.

  


   


  
     


     


    Hoy me pongo mis pantalones azul, blanco y rosa oscuro, con un sostén deportivo que combina a perfección con una camiseta Maxx. Reese se alegró de ver el atuendo que lucí la noche anterior, habiéndome dejado una pequeña nota adhesiva en algún momento antes de irse a la escuela temprano esta mañana.


    —¡Te vas a ver linda! —leía en letras muy nítidas. Me hace sentir orgullosa de mí misma. Reese siempre ha pensado que mis elecciones de vestuario son demasiado complicadas.


    Meg fue enviada a casa después de su eliminación el lunes, y nuestro entrenador residente, Tony, regresó. Cuando entro, la clase que dirige está llegando a su fin. Me detengo y le saludo con entusiasmo. Él saluda con una gran sonrisa en retorno.


    Es un hombre dulce, tal vez en sus cincuenta. Anda arrastrando la cobija por Julie. Pero ella ha dejado claro que no tiene tiempo para eso. Entre dirigir su negocio y criar a su hijo, Tony simplemente no encaja en su vida.


    Obviamente, estoy de acuerdo con su forma de pensar, ella es mi modelo a seguir después de todo. Pero a veces, cuando piensan que nadie está viendo, puedo ver las miradas significativas que se dan entre sí. Y pienso, ¿por qué no se juntan, aunque sea por una noche? Con toda probabilidad, él también le ha dado mierda con eso de compromisos.


    Cruzando los brazos sobre mi pecho, sacudo mi cabeza hacia él. Su sonrisa se desvanece, y dice: —¿Qué?


    —Hombres —susurro, luego me dirijo a la oficina.


    —No sabía que vendrías hoy —dice Julie cuando entro.


    —Nada más vine a hacer ejercicio. De seguro Ton está contento de regresar. —Le guiño un ojo.


    Julie me ignora. —Voy a Sarasota por dos días. Tony estará a cargo durante mi ausencia.


    Sorprendida, digo: —¡Ton! Pero siempre estoy a cargo yo.


    —Tú debes concentrarte en el desafío.


    —Pero... —La mirada que me da me calla. —Sí, señora.


    —Y también espero que ustedes dos se comporten mientras yo no esté —dice. Su dedo va de mí a alguien detrás de mí, haciéndome girar.


    Dean está apoyado contra la puerta. Se ve muy bien, con una camisa Maxx negra ajustada y pantalones grises. Un suspiro se me escapa, y Julie, que no pierde nada, me mira con los ojos entrecerrados.


    —¿Qué? —pregunto inocentemente. —Siempre me comporto.


    —Escúchenme, todos saben muy bien que está pasando algo. No crean que no he oído hablar del flirteo. Este es un negocio serio con una competencia aún más seria, no un show de conexión.


    Dean y yo nos miramos y nos reímos. Si tan solo se portara mal un poco más.


    Julie empaca su computadora portátil y agarra sus bolsas. —Parece que la clase está a punto de comenzar —dice, marchándose. La vemos bajar por el pasillo vacío.


    —¿Estás aquí para...? —Empiezo a preguntar, pero antes de que pueda terminar mi oración, Dean me da un giro y me presiona contra la pared.


    Sus labios calientes están contra los míos, exigiendo que los abra, lo cual hago con mucho gusto. Cuanto más fuerte lo jalo hacia mí, más fuerte me empuja contra la pared, hasta que me veo forzada a abrir las piernas. Gimo al sentir el calor de él a través del ligero material de mis pantalones. Al instante estoy mojada, y reducida a nada más que necesidad primordial.


    Justo cuando busco la puerta, pensando que el escritorio de Julie está a punto de arruinarse, él se aleja. Sus labios están tan hinchados como los míos, sus ojos vidriosos y desenfocados.


    —¿Por qué hiciste eso? —exijo, completamente encendida y molesta.


    —Quería besarte antes de que dijeras que estas demasiado sudada.


    Con una mano temblorosa, me quito la banda del pelo e intento rehacer una cola de caballo decente. —Estás siendo un mocoso, Dean. Te delata como un niño. —Levanto una ceja hacia él cuando sonríe y se acerca a mí otra vez. Mirando abajo entre sus piernas, puedo ver que no tiene nada de niño. Me quita la respiración y me aclaro la garganta. Quiero que presione ESO contra mí.


    Pero no lo hace. En su lugar, mete la mano en el bolsillo de su pantalón corto y saca una pulsera de bolitas. Toma mi muñeca y la ata allí. No es nada lujosa, bolas azules plateadas en una banda elástica. Un poco fea, en realidad.


    —Hay un centro comercial al otro lado de la calle del hotel con un mercado de comestibles, una tienda de colchones y un lugar de artesanía. Se queda un poco tranquilo en mi habitación, allí todo solito —me dice. Sus ojos verdes me miran de esa manera que parecen de cachorrito triste, y me hace sonreír y doler al mismo tiempo. —Caminé por unas horas.


    —Sabes, un colchón habría sido apreciado —le digo, meneando las cejas.


    —¿Puedes pensar en otra cosa que no sea el sexo?


    No cuando estás cerca, pienso, pero digo: —Mi colchón es horrible. Eso es lo que quise decir.


    —Oh —se ríe entre dientes. —Bueno, de alguna manera me encontré en la isla de bolitas y cordones. Estas me recordaron al color de tus ojos. Así que las compré y la hice para ti. Mira —gira la pulsera para mostrarme la C colgada que agregó.


    Miro la cosa con nueva fascinación. Mi pecho se contrae y siento la picadura de lágrimas en mis ojos. Una parte de mí está frustrada con él por hacer esta cosa increíblemente dulce que va hacer que me guste más de lo que ya lo hago. Quiero aventársela y decirle que odio las joyas.


    La otra parte de mí, la que tiene sentimientos, quiere darle las gracias. Pero simples palabras no parecen adecuadas. Cuando lo miro, se ve con tantas esperanzas que no puedo rechazarlo.


    De pie sobre las puntas de mis dedos, beso sus labios ligeramente. —Gracias. Me encanta.


    Una aclaración de garganta hace que ambos nos volvamos hacia Julie. —Clase ha comenzado. Les sugiero que salgan —se queja, y Dean y yo salimos corriendo antes de que tenga tiempo de darnos un discurso.


    Esta tarde es toda de Tony. Nos hemos ganado el día libre, pero todavía quería hacer ejercicio. Haber oído a Dean decirle a Julie que estaría aquí hoy no tiene nada que ver con eso.


    Cuando llegamos al piso, Tony ha comenzado. Esta clase pide que nos emparejemos.


    Dean me mira. —¿Quieres ser mi compañera?


    Me encojo de hombros. —¿Por qué no?


    Nos apoyamos el uno al otro, escuchando lo que sea que esté diciendo Tony. Quiero prestar atención, pero estoy demasiado ocupada mirando a Dean, riendo cada vez que sus ojos se encuentran con los míos. Mierda, me gusta mucho. Y no me gusta que me guste tanto, que vuelvo a este lío de adolescentes.


    Como si no estuviera siendo probada más allá de mi límite cuando se trata de Dean, el entrenamiento de hoy parece estar hecho para provocar.


    Abdominales entrelazadas comienzan la clase, donde tenemos que enfrentarnos con las piernas entrelazadas, su pierna gruesa entre las mías. Cada vez que nos. —sentamos —nuestros rostros se acercan a pocos centímetros de tocar.


    Dean tiene una clara ventaja durante la carretilla, y levanta mis piernas con facilidad, empujándome demasiado rápido por el suelo. No puedo caminar mis brazos lo suficientemente rápido y termino cayéndome varias veces. Y a pesar de que es a mi costa, me río con él, haciendo el ejercicio aún mas difícil.


    Le hago una cara chistosa durante una sentadilla con banda, donde estoy atada a él por una gruesa banda y tenemos que agacharnos al mismo tiempo.


    —Coop, mírame —le digo, y cruzo los ojos. Trata de no reírse, y mira hacia otro lado. —Mírame. ¿Te estoy haciendo sentir incómodo? ¡Coop!


    Finalmente me mira y se ríe tan fuerte que no puede quedarse de pie. Cuando cae, su peso jala de mi cuerpo mucho más ligero, y caigo encima de él. Lo estoy montando a horcajadas cuando me recupero y me siento. Cuando nos miramos, ya no nos reímos.


    Claro, estamos sudados. Nunca ha sido algo que me haya atraído. Pero algo sobre el sudor de Dean, su olor, me calienta de una manera que solo puede explicarse por la biología. Está liberando muchas feromonas y mi cuerpo obviamente está respondiendo a eso.


    Nos separamos torpemente, y de mala gana. Me meto el pelo detrás de la oreja y lo miro. Está igual de aturdido que yo. También me desea, y eso me da esperanza.


    Todo el entrenamiento está lleno de toques extra y risas tontas, y termina antes de que esté lista para que termine.


    —Gracias por la cita. ¿Mañana, cena? —Dean pregunta con astucia.


    —Esperarme, ¿que? No, mira, esta no fue cita. Esto fue un entrenamiento.


    —Uno a través del cual llevabas mi regalo. Te reíste y jugaste, y no creas que no te atrapé mirándome las nalgas.


    —¡No estaba tratando de ocultar el hecho de que miro tu trasero!


    —Ahí lo tienes —dice, como si mis miradas apreciativas fueran una confirmación.


    —Pero, qué... no. No es una cita. Si lo fuera, me darías un beso al final.


    —Te lo di. En la oficina de Julie. Recuerda que dije que era en lugar de besarte después del entrenamiento.


    —¿Dijiste eso? —pregunto, revisando lo que dijo en mi mente. Me tiene todo tipo de confundida.


    —Sip. Entonces, ¿mañana? —pregunta, acompañándome a mi auto.


    —Ya tengo planes.


    —Lo resolveremos. Es hermosa, por cierto —dice, pasando su mano por la puerta de mi Ford Mustang.


    —Gracias. Me gusta.


    —¿69? —pregunta.


    Mis cejas se juntan. —Oh, te refieres al coche.


    —¿Alguien te ha dicho que tienes una mente sucia?


    —No necesito que nadie me diga algo que ya sé —le digo. —Entonces, ¿conoces los coches, joven Coop?


    —Mi padre y yo hemos arreglado algunos clásicos —admite.


    —Lo sabía —le digo, levantándole una ceja. El chico rico que tiene algunos clásicos no es nada sorprendente.


    —Probablemente vale un centavo bonito.


    Miro mi convertible negro con amor. —Era de mi papá. Mi hermana Liz lo heredó cuando murió, pero dijo que no coincidía con su personalidad.


    —¿Y con la tuya sí? —pregunta.


    —Veamos: un poco impredecible, algo no confiable, necesita una nueva transmisión. Sí, esa soy yo.


    —No te olvides de sexy, clásico, único, muy deseado, fuerte como la mierda.


    —Sí, no puedo negar que es todas esas cosas. Nos vemos mañana. Estaré aquí por la tarde.


    —Estaré aquí. —Entro al auto, sonriéndole, incapaz de superar el mareo de colegiala por el que lo culpo.


    Dean cierra la pesada puerta y da un paso atrás. Mis ojos todavía en él como una maldita tonta, inserto la llave y la giro. El motor y todo el poder de 300 caballos cobran vida. ¡Nada más que sementales en este bebé!


    La sonrisa de Dean se ensancha y puedo ver la apreciación en su rostro. Por qué estoy muy orgullosa de esta bestia, y francamente quiero hacer un espectáculo, piso más el gas. Pero justo cuando pienso que esto realmente lo está impresionando, el Mustang salta, chisporrotea y se detiene repentinamente.


    —¿Qué rayos? —Me quedo aturdida por un momento antes de escuchar un toque en la ventana.


    —¿Todo bien? —Dean pregunta cuando la enrollo.


    —Sí, por supuesto. —Al girar la llave, vuelvo a arrancar el motor y, una vez más, escupe y gorgotea antes de apagarse. La puerta de mi auto se abre y Dean se mete para hurgar con la llave. —¿Qué estás haciendo?


    —Aquí, muévete.


    —¿Sabes que tiene?


    —Tengo una idea. —Gira la llave y esta vez, mi carro ni siquiera se molesta en comenzar, entrando en un temblor extraño por unos pocos segundos.


    —¿Se está muriendo? —Apenas puedo pronunciar la pregunta. Es una de mis posesiones más preciadas, la única cosa que codicié desde la infancia.


    —Suena como si se le acabo la gasolina.


    Me arde la cara cuando lo dice, recordando que Reese me dijo varias veces que pensaba que el medidor no estaba funcionando bien. Ella insistió en que lo llevara a revisar, pero lo postergué, yendo tan lejos como para mentir que lo había hecho cuando ella seguía insistiendo.


    —Bueno, mierda. Supongo que debería llamar a un remolque.


    —Vamos. —Dean me ayuda a salir del coche. —Tengo un tanque de gasolina en la parte trasera de mi Jeep. Vamos a llenarlo.


    Su auto es impecable, tal como lo pensé. Es un pecado sentarme en él tan sudada como lo estoy. —Vamos a apestar tu coche.


    —No te preocupes por eso. Deberías ver cómo se pone después de un paseo por el lodo. Un poco de sudor no le va a hacer nada. —Dean me sonríe mientras salta al Jeep.


    —Me muero de hambre —me quejo, imaginando la hamburguesa sin pan y la batata esperándome en casa. Pensando que estaría conduciendo directamente allí, no vine preparada. Mujer estúpida.


    De la nada produce una barra de proteína. —Antes de que te mueras. —Me guiña un ojo y lanza una sonrisa torcida.


    —Gracias —le digo, abriendo la merienda y dándole una gran mordida.


    —Me gusta que estés sentada aquí a mi lado —dice, alcanzando mi mano. Ruedo los ojos, pero no me alejo. Se siente agradable, este simple contacto de piel que generalmente subestimo.


    Nos miramos mucho como una pareja en nuestro viaje de cinco minutos a la estación de gasolina más cercana. Él sale y llena el tanque de cinco galones, y en poco tiempo estamos de vuelta, y ya echo de menos su mano. Pero tengo que dejarlo ir.


    Señalando el tapón de gasolina en la parte de atrás de mi auto, lo llena por mí mientras me apoyo en el auto y observo. Sudor se desliza por sus sienes y sobre una ligera barba en su rostro. Su mandíbula fuerte se aprieta al concentrarse en su tarea, y los músculos de sus antebrazos se flexionan de una manera muy masculina.


    No es difícil ver que no es un niño. Pero todavía es diez años más joven que yo, aunque diez años más joven son casi treinta.


    —¿Lista para intentarlo de nuevo? —pregunta, interrumpiendo mi estudio abierto.


    —Sí. —Salto y enciendo el motor. Esta vez, se mantiene encendido. —Gracias, Coop —digo mirando por la ventana. Quiero besarlo, tocarlo de alguna manera.


    Se inclina, apoyando sus antebrazos en la puerta. —Ve directamente a la gasolinera y llénalo. Te seguiré para asegurarme de que no te detengas en el camino.


    —No tienes que hacerlo. Estaré bien.


    Dean se encoge de hombros. —Quiero hacerlo. Me gusta cuidarte.


    Me. Gusta. Cuidarte.


    Las palabras son como agua helada, sacándome de mi estado delirante. Después de ese beso y el entrenamiento, de alguna manera me dejé parecer vulnerable.


    —Puedo cuidarme, Coop. —Empiezo a subir la ventana, pero es difícil hacerlo con un gran cuerpo colgando a través de ella.


    —Espera, gatita. ¿Qué pasó?


    —Lo que paso es que me tengo que ir —siseo.


    —¿Hice algo para molestarte?


    Dejando escapar un suspiro, digo: —Por supuesto que no. Ahora estoy bien. Te veo mañana.


    —¿En serio? Te acabo de ayudar...


    —Hubiera estado bien sin ti —interrumpo, casi gritando las palabras por frustración.


    —Sí, estoy seguro de que lo habrías estado. —Se quita de la ventana cuando me siento y resoplo. —Está bien aceptar ayuda de vez en cuando.


    No puedo mirarlo a los ojos ahora. —Gracias. Te veo mañana.


    Llena de pesar que me niego a admitir, me alejo y lo miro por el espejo retrovisor.


    


    


    

  


  
    



    CAPITULO 9


     


    —Gracias por hacer esto, chiquilla —le digo a Reese cuando acerca el Mustang hacia la entrada de Maxx.


    —Ojalá no me hubieras mentido. Podríamos haber arreglado esto antes. ¿Y si Dean no hubiera estado allí? —pregunta ella.


    —Me las hubiera arreglado.


    Hablando del apuesto mecánico, a través de las ventanas puedo ver a Dean de pie detrás del escritorio con Tony, y un par de nuestros Maxxers dando vueltas, como suelen hacer antes y después de clase.


    Gimiendo, me hundo un poco.


    —¿Qué pasa? —Reese pregunta.


    —Tal vez debería perderme el trabajo hoy.


    Reese entrecierra los ojos, mirando dentro de Maxx. —¿Qué pasó? ¿Se pelearon?


    Sacudo la cabeza. —No. Todo está bien.


    —En ese caso, me tengo que ir. La cita es en veinte minutos —dice, hablando de la cita que hizo con el mecánico.


    —¿Qué voy a hacer sin ti? —le pregunto con una sonrisa triste.


    —Esperemos que sobrevivas. Te veré a las seis y media. ¡Te quiero!


    Reese me deja junto al bordillo, juntando el coraje para entrar y enfrentar a Dean.


    Tengo vergüenza. Aunque odio admitirlo, reaccioné exageradamente. ¿Por qué no pude dejarlo en agradecimiento? Ahora tengo que caminar con la cabeza baja, esperando que no sea tan incómodo como me siento.


    —Oye, Ton —saludo al hombre mayor, luego miro a Dean con timidez. —Coop.


    —Catherine —dice.


    Tony, un tipo muy inteligente que puede leer entre líneas, hace un ruido ahogado antes de desaparecer por el pasillo que conduce a las oficinas.


    —¿Qué, no hay gatita hoy? —pregunto, vacilante.


    —Por supuesto. Si me dices qué diablos te molestó ayer.


    Poniendo los ojos en blanco, murmuro: —No puedo.


    —Entonces Catherine serás.


    Se trata de alejar, pero alcanzo su muñeca. —Coop. No hiciste nada mal. Y no puedo decirte lo que me molestó, porque en realidad no lo sé.


    —¿Fue porque quise seguirte a la gasolinera?


    —No. Sí. No lo sé —murmuro.


    —¿Sentiste que me excedí en algún límite? —Está tratando de llegar al fondo del problema.


    —No. Tal vez.


    Parece frustrado por mi inhabilidad de responder. —Catherine, necesitas resolverlo. No me gusta descifrar a la gente.


    —Bueno, entonces probablemente deberías buscar a alguien más, porque soy un enigma incluso para mí misma.


    Se le escapa una risita, una que llega a sus ojos, suavizándolos y haciéndome sonreír a cambio. —Justo.


    —¿Podemos dejarlo ir por ahora? —le suplico.


    —De acuerdo, gatita. Por ahora.


    Sonrío ante eso, feliz de que su lenguaje corporal haya cambiado para mejor.


    La tarde continúa sin problemas. Dean, Tony y yo rotamos las seis clases de la tarde, ayudándonos mutuamente, pero con poca interacción.


    Cerramos el gimnasio en silencio. Extraño el constante flirteo de Dean, y empiezo a preguntarme si finalmente se dio por vencido, dándose cuenta de que no soy una buena compañera.


    Eso es hasta el momento en que Tony sale.


    —¿Quieres cenar conmigo? Alguien me habló de un lugar aquí cerca donde tienen excelentes sándwiches. —El verde moteado de sus ojos atrapa los rayos del sol, haciéndolos lucir como cristales de mar.


    —Probablemente estaban hablando de Rama's. Es sabroso. Pero mi hija viene a buscarme. Llevo mi carro para arreglar el medidor de gas.


    Odio la decepción en sus ojos. Odio aún más que me decepcione decepcionarlo. Algo brota de mí, un cruce entre gemido y llanto, cuando no puedo pensar en qué hacer, porque mi mente me grita que no debería importarme, pero mi corazón me lo suplica.


    Por suerte, la apertura de la puerta me salva. Reese entra, su cabello oscuro recogido en un moño desordenado, poniéndose el suéter que lleva consigo a todas partes porque es bien friolenta. Cómo planea sobrevivir en Nueva York, cuando un día de noventa grados no es lo suficientemente caliente para ella, no tengo idea.


    Sus ojos azules brillan detrás de sus lentes al tomar mi proximidad con Dean, y doy un paso atrás. Con una sonrisa cursi en su rostro, dice: —¿Qué está pasando?


    —Le estaba preguntando a tu mamá si le gustaría ir a cenar conmigo —le dice Dean.


    —Pero le dije que ibas a recogerme, así que... De todos modos, te veré mañana, Coop.


    —Bueno, ¿por qué no vienes con nosotras? —Reese le pregunta. —Vamos a tomar un bocado en este pequeño lugar llamado Rama’s, justo al final de la calle.


    —¿Es así? —me pregunta Dean, con un brillo pícaro en sus ojos.


    Le doy a Reese una mirada de: —Te voy a pellizcar más tarde —y luego me vuelvo hacia él. —No estaba segura dónde íbamos a comer. ¿Te invitamos?


    Su sonrisa se ensancha. —¿Me estás preguntando?


    —No, quiero decir, que DEBERÍAS ir con nosotras —le digo.


    —Me encantaría.


    Cerramos las puertas y entro al auto con Reese al volante.


    —Me cae muy bien —me dice Reese, dándome un gesto de aprobación, observándolo entrar en su Jeep.


    —Tú también —digo con incredulidad.


    —¿A quién más le cae bien? —


    ¡A mi cuerpo! No lo digo, optando mirar por la ventana mientras nos dirigimos al restaurante.


    Cuando llegamos allí, Reese y yo nos sentamos directamente frente a Dean. Ella y yo pedimos nuestra batata cargada favorita con pavo molido y un falafel. Me encanta. Es saludable, baja en grasas, buenos carbohidratos. Pero a veces se me antoja una hamburguesa. Como la que se está comiendo Dean.


    —Es tan injusto que puedes comer una hamburguesa y aun lucir así —le digo con disgusto.


    Él se ríe, dando otro mordisco. —Pensé que descansabas los domingos de las dietas. Ven entonces.


    —Es su día para pecar —le dice Reese. —Come lo que quiere, pero no puede comer tanto como quiere sin enfermarse. Hace dos semanas, se aguantó todo el día para la pizza de CeCe’s.


    —¿El lugar de niños? —pregunta Dean.


    —El lugar de buffet —corrijo.


    —Solamente pudo llenar su plato una vez antes de que no pudiera comer más. Hizo un mohín durante una hora antes de darse cuenta de que su cuerpo no estaba digiriendo lo suficientemente rápido como para comer más.


    —Puedo verla haciendo eso —dice Dean, y ambos se ríen imaginándome sentada como una niña haciendo pucheros.


    —No me parece tan gracioso —les digo, molesta.


    Ambos se miran y se ríen.


    —¿Pudiste arreglar el auto? —le pregunta Dean.


    Me dirijo a ella preguntándome lo mismo. Con Dean aquí, me había olvidado por completo del medidor de gas.


    —Aún no. Dijeron que va a requerir alguna parte especial. Algo me dice que están tratando de estafarme porque soy mujer. Así que mañana voy a obtener una segunda opinión.


    —¿Cómo te volviste tan inteligente? —le pregunto, sonriendo con orgullo.


    —Si puedes esperar, puedo revisarlo el domingo. Iba a pedirle a tu madre que fuera a la pista de Jeep conmigo en Picayune Strand. Tal vez pueda echarle un vistazo entonces.


    —¿Sabes de coches? —pregunta ella.


    —Algo. Mi papá y yo hemos trabajado en un par de clásicos.


    Complacida con ello, Reese asiente.


    La campanita de la puerta suena y todos nos volvemos hacia ella. Un hombre, un poco mayor que yo, entra con su hijo. Me miran, se dicen algo, se dan la vuelta y se van.


    Dean no pierde nada. —¿Que les hiciste que se fueron corriendo con el rabo entre las patas? —me pregunta, dándole una mordida a su hamburguesa.


    —¿Qué te hace pensar que les hice algo? —pregunto inocentemente.


    Reese responde. —El muchacho me acosó una vez, así que mi mamá le dio una patada en el culo.


    Pedazos de lechuga salen volando. Dean trata de controlar la tos provocada por la sorpresa. —¿Le pateaste el culo a un niño?


    —No. Chiquilla —le digo a Reese: —si lo vas a contar, dilo bien. —le digo, y luego miro a Dean. —CASI patee el culo de su padre. Reese tenía unos diez años cuando decidió que iba a ser abogada. Comenzó a ir a todas partes con su pequeño maletín. ¡Se veía tan linda! —chillo, pellizcando su mejilla.


    —¡Mamá! —Reese me quita la mano.


    —Nos encontramos con ellos en alguna cosa de la iglesia. Reese se le hizo muy divertida al niño. Literalmente junto a otros niños para hacerle burla.


    —Reeso, el bicho raro. —El hecho de que ella todavía pueda recordar las palabras me enoja.


    Continúo con la historia. —Me acerqué al papá. Su nombre es Richard algo u otro. Entonces, yo digo, ‘Oye que pedo con eso. ¿Le vas a enseñar a tu hijo a respetar a las personas, o vas a esperar a que un alguien lo ponga en su lugar por ti?’ Y por alguien me refería a mí, por supuesto.


    —Por supuesto. —Dean se está riendo francamente. —Puedo verlo. ¿Y luego qué pasó?


    —Se puso de pie con una amenaza real, señaló a Reese y me dijo, ‘Mejor enséñale a tu hija a mantener la cabeza baja y quizás pueda sobrevivir la vida.’


    Reese se hace cargo del resto de la historia, sus ojos bien abiertos al recordar el día. —Deberías haber visto a mi mamá. Se paró a toda su altura, sus ojos disparando rayos láser, al menos eso es lo que vi. Ella le preguntó, ‘¿Es una amenaza? Porque suena como una amenaza. Y si lo es, nos encargaremos de eso aquí y ahora.’


    —¿Y lo hiciste? —Dean pregunta, completamente inmerso en la historia.


    —No tuve que hacer nada. Él hombre retrocedió de inmediato. Nunca supe por qué, pero al menos su hijo dejó a Reese en paz —le digo, encogiéndome de hombros.


    —Fueron los ojos. Él podía ver que estabas a punto de volverte loca. No creo que los hombres saben qué hacer con una mujer loca —señala Reese.


    —Me hubiera encantado haber visto eso —dice Dean.


    —Tengo la suerte de tener una madre que me proteja —dice Reese, tirando de las cuerdas de mi corazón.


    —¿Cómo te protegeré cuando te hayas ido? —pregunto a través de un nudo en mi garganta.


    —¿A dónde vas? —le pregunta Dean.


    —Mi tía acepto un trabajo como editora de una gran revista en el estado de Nueva York. Está trabajando para asegurarme una pasantía allí. Nueva York es donde siempre he querido estar. Esta es una oportunidad increíble de terminar la escuela allí y empezar a trabajar tan pronto como pueda.


    —Mi hija es muy ambiciosa. No dejes que la dulce cara te engañe. Dirigirá una editorial de lujo algún día.


    —¿Trabajarás en el periodismo? —Dean pregunta.


    —No como una interna. No seré nada más que una mascota. Pero me está poniendo el pie en la puerta. Eventualmente me gustaría ser escritora de una de sus revistas. Tal vez incluso más que eso.


    —Va a ser dueña de toda la maldita compañía un día —le digo a Dean, sabiendo que eso es lo que realmente quiere.


    —Bueno, tu mamá debe estar muy orgullosa —dice Dean.


    —Lo estoy —le digo, apretando su mano.


    —Entonces, Dean. Cuéntame más sobre ti. ¿Eres de la Florida? —pregunta Reese.


    —Lo soy. Nacido y criado en Orlando.


    —¿Fuiste a la escuela allí? —pregunta.


    —Sip. Mi padre me pidió que ayudara con el negocio —responde Dean.


    —Desarrollo de la tierra —Reese afirma.


    Dean me mira. —Han hecho su tarea.


    —Mi hermana —le digo. —Es entrometida.


    —¿Y tú no? —me pregunta.


    —¿Por qué no seguiste en sus pasos? —Reese continúa su interrogatorio. ¿O es una entrevista? La miro con los ojos entrecerrados y, por primera vez, me doy cuenta de que está escribiendo notas en su teléfono.


    —No era lo que quería. Quería diversificar, hacer mi propia cosa. Cuando llegué a Maxx, supe que para eso estaba destinado.


    —¿Quieres hijos? —pregunta ella.


    —¡Reese, eso no es de nuestra incumbencia! —le reprendo.


    Dean se ríe, pero por el rojo que sube por su cuello, puedo ver que la pregunta también lo tomó por sorpresa.


    —¿Actualmente vives con tus padres? —Reese continúa. —¿Te considerarías financieramente independiente? ¿Es la riqueza importante para ti?


    —Creo que Dean ha respondido suficientes preguntas —le digo, luego lo miro y le digo: —Lo siento.


    —No te preocupes por eso. Y para responder a su pregunta, sí, tengo mi casa, y sí, pago mis propias cuentas.


    Reese abre la boca, pero la miro y la cierra. Pero incluso entonces, puedo ver que se está quemando por terminar cualquier cuestionario que se le haya ocurrido.


    Nuestra camarera deja el cheque en la mesa. Como para demostrar que es financieramente estable, Dean toma la factura y la paga.


    —Gracias, Dean. ¿Supongo que te veremos mañana? —pregunto.


    —Oye, ¿te importaría darle un aventon? —Reese le pregunta, agarrando su bolso a toda prisa. —Tengo que... um... hay algo que necesito recoger en el camino.


    —¿Qué? Puedo ir contigo —le digo.


    —No. Ya sabes, se trata de una chica. Dejé algo en su casa, y será incómodo. —Me muestra su teléfono, como si eso explicara algo.


    —Puedo llevar a tu madre a casa —le asegura Dean.


    Reese se apresura antes de que pueda decir algo más, dejándome mirándola.


    —¿Estás lista? —Dean pregunta, retomando mi atención.


    Cargamos en su Jeep y toma mi mano de nuevo, como lo hizo ayer. No sé por qué lo dejo. Mientras conducimos, empiezo a preguntarme si esto es lo que Reese estaba buscando. ¿Está tratando de conectarme con Dean? Ella nunca ha tratado de juntarme antes, ¿por qué empezaría ahora?


    Y luego se me ocurre. ¡No cree que yo pueda cuidarme sola! Con su partida en menos de un mes, debe estar desesperada por dejarme con alguien que pueda cuidarme.


    La realización de lo que mi propia hija está tratando de hacer me irrita. Arranco mi mano de la de Dean tan fuerte que se vuelve para mirarme con el ceño fruncido. Sintiéndome ligeramente culpable, pretendo frotarme el brazo y sonrió. Eso parece satisfacerle.


    Lo observo. Se ve relajado y feliz. Ha habido muy pocas veces que lo he visto sin una sonrisa en su rostro. Aunque en general soy una persona bastante relajada, no puedo decir que la vida haya sido tan fácil como para estar siempre contenta. Debe ser agradable, creo.


    —Aquí es. —Señalo a la casa gris, como cualquier otra en la calle. De hecho, son tan similares que al principio me costó encontrar mi propia casa, y con frecuencia me pasaba. El año pasado decidí que ya era suficiente, y colgué un delfín de metal sobre el garaje. Trabajo como un encanto.


    Dean se detiene en la entrada de coches, y apagando el auto, sale.


    —Gracias por el viaje. ¿Te veré mañana? —pregunto, siguiéndolo hasta la puerta principal.


    —¿No me vas a ofrecer un refresco? —pregunta, sus ojos brillando.


    —Es casi la hora de dormir. —Cuando no hace ningún movimiento para irse, me doy cuenta de que está decidido a entrar. —¿Te gustaría un refresco?


    —Me encantaría, gracias.


    Entra a la casa oscura detrás de mí. Incluso cuando enciendo la luz en el vestíbulo y la cocina, la casa todavía parece tenue. Tirando todo sobre la mesa de la cocina, grito a la sala de estar: —¿Te gustaría un poco de agua, café, vino?


    —Agua por favor.


    Tomando una botella de la nevera, se la llevo. Revisa con cuidado la gran cantidad de fotos enmarcadas en el antiguo centro de entretenimiento que ocupa toda una pared de la sala. Lo observo con recelo, preguntándome en qué está pensando cuando ve mi vida.


    —¿Eres tú? —pregunta, señalando a una adolescente delgada con cabello platino, chaqueta negra de Harley Davidson y botas de combate. Está apoyada contra un mostrador de azulejos, dando a la cámara una señal de rock en la mano.


    —Sip. Acababa de cumplir dieciséis años. Pensaba que sabía cosas. Resulta que no sabía una mierda.


    —Me encanta. Debes haber sido una niña salvaje.


    —Eso es ponerlo suavemente —le digo con un toque de sarcasmo. Todo lo que puedo hacer es agradecer a Dios todos los días que Reese no resultó como yo.


    La siguiente fotografía que mira me tiene parada junto a una niña pequeña que sopla velas de cumpleaños. No había crecido mucho en ese tiempo, pero me veía mucho mayor. Tener un hijo te hará eso, supongo.


    A mi lado en varias de las fotos está mi duplicado exacto. —Mi gemela, Liz —le informo cuando él mira hacia arriba con la pregunta en sus ojos. —La has visto en Maxx conmigo. Puedes distinguirnos por la ropa. Mira aquí —le muestro otra. —Siempre se ponía esos atuendos de negocios de tipo casual. Lo creas o no, solo tiene quince años en esta foto.


    —Me gusta más tu estilo —dice. —Y ella, ¿es tu madre? —Señala a una mujer mayor con cabello rubio rojizo y una niña pelirroja junto a ella.


    —No. Esa es mi tía Jackie. Y la niña que está con ella es mi prima, Winn. Es posible que tengas la oportunidad de conocerlas si llegas al final. Vendrán a verme en Key West.


    —¿Cuáles son tus padres?


    La punzada del arrepentimiento no me es extraña cada vez que pienso en mi madre y mi padre, pero aun así me hace estremecer.


    —La tía Jacks me crio.


    —¿Murieron tus padres? —cava un poco más.


    —No. Um, quedé embarazada a los dieciséis años. No mucho después de que me tomaron esa foto.


    Mirando hacia atrás a la imagen ahora con la niña que se ve cerca de dos, puedo ver cuando entiende que es Reese.


    —¿Tus padres te dieron la espalda? —pregunta, con voz baja.


    Dudo en contestar. No es algo de lo que normalmente hablo, y especialmente no con alguien que nunca podría entender que su familia lo abandone. Pero empiezo a hablar antes de poder detenerme. —Vengo de una familia acomodada. Mi padre era un corredor de bolsa en Nueva York antes de mudarse a la Florida. Mi madre no creció rica, pero tenía grandes ambiciones. Cuando conoció a mi papá, le dio la espalda a su pasado. Se inmerso en la vida de allí. Era una clase de gente muy impulsada por la sociedad. Quiero decir, ya sabes. Tus padres tienen dinero.


    —Mis padres no ganaron su dinero hasta más tarde en la vida —corrige. —Pero estoy entendiendo lo que estás diciendo.


    —Que su hija adolescente haya quedado preñada era inconveniente. Querían salvar mi futuro. Aunque en realidad solo significaba su reputación. Me escapé porque sabía que no importaba qué, ellos no me apoyarían. Siempre sería la decepción, embarazada o no. Y yo amaba a Reese. Querían alejarla de mí.


    —¿Tu tía Jackie te recogió?


    —Sin preguntas. Me sentía muy mal al principio porque Winn tuvo muchas cirugías en esa época. Mi tia tenía que preocuparse por su propia hija, y ahora me tenía a mí. Pero ella lo hizo. Fui adoptada oficialmente cuando cumplí dieciocho años, así que pasé de ser una Duransulet a una Eberhardt. —Tomo la foto de mi tía y miro hacia la pequeña cara con amor. —Lo creas o no, ni siquiera estamos relacionadas por sangre. Era la cuñada de mi madre antes de divorciarse del padre de Winn.


    —¿Ves a tus padres? —me pregunta.


    Sacudo la cabeza, colocando la foto de nuevo en el estante. —Mi padre murió hace unos diez años de un derrame cerebral. Fui al funeral y traté de hablar con mi madre. Quería que conociera a Reese. Se alejó de mí diciendo que no sabía quién era.


    —Luego le diagnosticaron cáncer de pulmón en estadio cuatro. Llevé a Reese a verla, aunque nunca había hecho el intento de contactarnos. Según sus órdenes, el personal no nos permitió entrar en la casa. Incluso Liz dejó de hablarle por eso. Por suerte nunca le dije a Reese a quién íbamos a ver. Liz fue notificada cuando murió porque estaba en el testamento. Yo no lo estaba. —Soplo un suspiro y aparto mis ojos. Siento la lágrima que corre por mi mejilla.


    —Lo siento, gatita —dice, tomándome en sus brazos.


    Para mi sorpresa, dejo que me abrase. A pesar de que todavía me siento apestosa por la sesión de ejercicios, y a pesar de que todo lo que quiero de Dean es gratificación física, en este momento se siente bien inclinarme sobre él. Se siente fuerte, cálido.


    Mis brazos temblorosos rodean su cintura y apoyo mi cabeza en su pecho. —No sé qué duele más; que mi madre no me amo lo suficiente, o que rechazo a mi hija. Odio que Reese sepa que su abuela no quería tener nada que ver con ella.


    —¿Qué hay de tu ex marido?


    —Pfft. Lenny nunca fue mi marido. Sus padres no eran tan malos al principio. Ellos son los que lo obligaron a trabajar tiempo completo para ayudarme con a Reese. Incluso me la cuidaron unas cuantas veces. Pero siempre me resintieron. No creo que estaban listos para que Lenny creciera. Luego, cuando Reese comenzó a salir con chicas, la cortaron. Putos. Lenny también trató de cortarla. Lo obligué a pagar su pensión hasta que cumplió los dieciocho años. Lo siento, dejé caer esto sobre ti. No suelo compartir nada de eso, especialmente con...


    —¿Con que?


    —Con alguien a quien apenas conozco —le digo.


    —Mi plan es cambiar eso —susurra contra mis labios, inclinándose para darme un beso ligero.


    Cuando se aleja, mis ojos todavía están cerrados. Los abro lentamente, y luego, cuando salgo de mi trance, sacudo la cabeza y me alejo. —Este es el tipo de equipaje con el que vengo, Dean. La vida no siempre ha sido fácil para mí. He tenido que ganar todo lo que tengo.


    —¿Por qué crees que no me he ganado mis logros? —pregunta, no enojado, sino genuinamente curioso.


    —Vamos, Dean. Sé que tus padres hacen buen dinero —digo de hecho.


    —Cierto. Pero ese es su dinero.


    —¿Entonces me estás diciendo que no te dan nada de eso? —pregunto.


    —Eso es exactamente lo que estoy diciendo.


    —Bueno, entonces, ¿cómo pagaste por tu casa y por tu bonito auto? ¿Y cómo conseguiste los $ 250,000 para la franquicia? Eso es mucho dinero para un niño de veintinueve años —le digo, cruzando los brazos sobre mi pecho.


    —Podría preguntarte lo mismo —dice, reflejando mi movimiento.


    —He ahorrado mucho. Y tengo un préstamo. Varios, en realidad —le admito.


    —Yo también. He trabajado desde que tenía diez años, y ahorré cada centavo.


    —¿Por qué tendrías que trabajar a los diez? —pregunto, completamente confundida.


    —Esa es la verdadera pregunta, ¿verdad? Gatita, tendrás que superar esta idea preconcebida que tienes en mente sobre quién soy y conocer el verdadero yo, o no vamos a funcionar.


    —No estoy intentando... —Sacudo la cabeza, pero pone un dedo contra mis labios y detiene mis palabras.


    —Yo si lo estoy.


    Asintiendo, me alejo porque sé que lo que dice es verdad. Al menos parte de ello. He decidido quién es él sin tener ninguna idea real. De lo que sí tengo una muy buena idea es el hecho de que quiere más de mí de lo que estoy dispuesta a dar, y me demuestra que es correcto cuando me sigue a la cocina. Intento ignorarlo, amontonando revistas y enderezando, pero es difícil de hacer cuando me vigilan.


    Lo miro y suspiro cuando veo el calor en sus ojos. —No empieces de nuevo. Me vas a dar bolas azules con tanta tentación.


    —Las mujeres no tienen bolas —corrige.


    —Está bien entonces, ovarios azules.


    Se presiona contra mí, su parte delantera a mi espalda, y susurra en mi oído: —Ya ha empezado, gatita.


    Me dirijo a él, lista para contrarrestar lo que acaba de decir, pero él detiene mis palabras con un beso. No se puede negar que lo deseo, y cuando meto mis dedos en su cabello, abrazándolo, sé que él siente lo mismo. Se aleja, y los dos estamos jadeando.


    Su frente contra la mía, dice: —Cat, sé que tú también sientes algo.


    —Lo que quiero sentir es tu cuerpo contra el mío, Coop. —Traigo sus labios a los míos una vez más, besándolo con todo lo que tengo.


    Mi lengua le pide a sus labios que se abran, y lo pruebo una y otra vez. Estoy en llamas, y solo hay una cosa que puede apagarme. —Follame, Dean. Por favor —ronroneo en su oído.


    Dean gime algo que no puedo descifrar, y al levantarme, me lleva a la mesa, donde me deja caer. Aterriza entre mis piernas y al instante me envuelvo alrededor de él. Sus labios están en los míos, en mi mandíbula, luego más abajo hasta mi cuello y pecho.


    Sus dientes rozan mis pezones sobre el suave material de mi top deportivo. Es posible que no sean las tetas más grandes del mundo, que apenas llegan a una copa B, pero, son sensibles. Dean me aprieta los brazos cuando empiezo a retorcerme, torturándome sin haber quitado una sola prenda de ropa.


    Estoy empapada, y no tiene nada que ver con el entrenamiento. Me pregunta algo, no tengo ni idea de qué. Estoy de acuerdo porque es mejor que admitir que todo lo que me importa en este momento es sentirlo dentro de mí. Sus labios van a mi otro pezón, y ardo por él.


    —Dean, por favor —gimo, aunque no tengo idea de lo que estoy pidiendo.


    Entonces me besa, su boca caliente sobre la mía, presionando su polla contra mí, haciéndome gritar cuando crea esa dulce fricción que necesito entre mis piernas. Su camisa vuela, y comienza a hurgar con mi top apretado, finalmente liberando mis pechos. Instantáneamente tomo su cabeza y presiono sus labios contra mis pezones, haciéndole saber lo que quiero. Él no duda, amamantando un pecho y luego el otro, convirtiéndolos en pequeñas piedras duras.


    Me retuerzo debajo de él, una cosa salvaje y fuera de control.


    La capacidad de mi cerebro para pensar es tan inexistente, que cuando escucho que la puerta principal se abre y se cierra, no registra. Dean debe estar tan perdido como yo, porque cuando escuchamos el grito, él se aleja completamente confundido.


    —¡Bruto! ¡Y en la mesa, también! —grita la joven. Tapándose los ojos, corre a su habitación.


    Dean está de pie, cubriéndome con su camisa, pero la neblina todavía tarda unos segundos en despejarse. Cuando finalmente lo hace, estoy horrorizada. Reese entró con Dean y yo a punto de hacerlo sobre la mesa de la cocina.


    —¡Mierda!


    Dean me mira con el mismo horror que siento reflejado en sus ojos. —Me debería ir. Probablemente fue por lo mejor de todos modos.


    —Créeme, nunca es lo mejor que tu hija te atrape con las manos en la masa. —Me cubro la cara con las manos.


    —Quiero decir antes de que fuéramos demasiado lejos. Es solo que tenerte tan cerca confundió mi cerebro. No pude pensar con claridad. Te deseo demasiado.


    —Y puedes tenerme, Dean —le recuerdo.


    —Sabes que quiero más que eso.


    —¿Por qué, Coop? No lo entiendo. Eres joven, guapo, inteligente. Diviértete un poco, por el amor de Dios.


    —Gata... —Deja escapar un suspiro, como si no pudiera pensar en las palabras.


    —No es ningún secreto que quiero contigo, Coop. ¿No podemos mantenerlo simple? —pregunto.


    —Sería simple.


    —No si involucramos sentimientos. —Y conocernos, agrego mentalmente.


    —Los sentimientos ya están involucrados. No estoy dispuesto a ser otra marca en tu cama —me dice.


    Me jalo el pelo, sintiéndome loca. —¡Pero me acabas de conocer! No puedes saber que soy lo que quieres.


    —Sé lo que mi instinto me está diciendo. Nunca me ha fallado. Tú y yo estaremos juntos —dice con total certeza.


    —¡Ay! Eres imposible —le digo, mirándolo.


    —Y tú eres terca. Cuanto más rápido aceptes que estamos hechos el uno para el otro, lo más rápido que podremos seguir adelante con nuestras vidas.


    —¡No necesito un hombre, Coop! —casi le grito. Tomando una respiración profunda, lo intento de nuevo. —Mira, estás caliente. Yo también. Cuanto antes podamos hacerlo, prometo que ambos nos sentiremos mucho mejor.


    —Está bien, te daré eso. Definitivamente estoy babeando por ti. Pero no me daré por vencido sin compromiso. —Besa mi mejilla y se aleja, dejándome con la boca abierta.


    Puede que no sepa mucho sobre él, pero sí sé esto. El hombre no se rinde.

  


   


  
     


     


    —Chiquilla, ¿puedo entrar? —pregunto, tocando suavemente la puerta.


    —Eso depende, ¿estás vestida? —pregunta sarcásticamente.


    Abro la puerta para encontrar a Reese sentada en su escritorio, trabajando en un artículo para su periódico escolar.


    —Lamento que tuvieras que ver eso. No sé qué me pasó —le digo.


    —Lo sé, y realmente, no me importa que te la estuvieras pasando bien con él. Solo por favor, evita las zonas comunes. Es una cortesía común.


    Tirándome sobre su cama, apoyo mi cabeza en un codo y la observo. —¿Obtuviste lo que necesitabas de esa chica?


    —¿Qué chica? —Reese pregunta.


    —La que no querías que viera.


    —Oh, fue una mentira para que pasaras tiempo con Dean.


    Dejo caer la cabeza a la cama y resoplo. —¡Lo sabía! ¿Por qué hiciste eso? Chiquilla, estoy tratando de hacer que me quiera menos.


    —Puedo ver cómo eres con él, mamá. Te gusta tanto, si no más de lo que le gustas a él.


    —Esa es una razón más para mantenerme alejada.


    Reese suspira, cierra su MacBook y gira en su silla para mirarme. —Sabes a lo que me refiero. Además, llevas mucho tiempo sola. ¿No crees que es hora de que te permitas algo más que el sexo?


    —Si eso es lo que estás buscando, entonces me temo que elegiste al tipo equivocado para mí, porque todo lo que veo en Dean es sexo.


    —Bueno, eso es una mentira. Algo sobre él te afecta. Nunca te he visto tan fuera de lugar o... retorcida.


    —Se llama incómoda —le digo.


    —Se llama, química. La tienes con él. ¿Por qué estás tan en contra de salir con él? Ustedes dos podrían estar bien juntos.


    —Vamos a ver —me siento y empiezo a contar con los dedos. —Primero está el hecho de que es demasiado joven. En segundo lugar, no me gustan las restricciones, y las relaciones no son más que eso. Siempre tener que demostrar que eres lo suficientemente buena, demasiado miedo a cometer errores. Y cometo muchos. —Ella pone los ojos en blanco hacia mí. —Y la razón más grande es que él es mi competencia. No estamos hablando de un pequeño juego. Este es un concurso para una carrera. ¿Crees que no me verá como la persona que le quitó la oportunidad?


    —¿Y si él gana? —pregunta, haciéndome jadear.


    —¡Ni siquiera lo pienses!


    —¡Uh! ¿Sabes qué? No importa. Si no lo quieres, no lo tengas. Punto. Hay muchas mujeres a las que les encantaría comérselo.


    —Gracias por ver finalmente las cosas por mi lado —le digo, de pie y saliendo de su habitación. Pero en el momento en que estoy fuera de vista, tengo que apoyarme contra la pared y recuperar el aliento.


    Sus palabras me han afectado. Mi estómago se hunde incluso cuando la bilis se eleva en mi garganta. El pensamiento de Dean con otra mujer me hace físicamente enferma.


    


    


    

  



  

    



    CAPITULO 10


     


    Hace dos días que no veo a Dean. Ha trabajado el turno de la mañana con Julie, mientras que yo he trabajado las tardes con José y Tony. Pero incluso con eso, estoy más que un poco sorprendida de que no haya hecho ningún esfuerzo por verme. ¿Al fin se ha rendido?


    Cuando entre a trabajar esta tarde, su Jeep se estaba alejando. Una parte de mí quería seguirlo, solo para ver su cara.


    ¡Maldición! Esto es exactamente por qué no me gustan las relaciones, o cualquier cosa que se parezca a una. Me está volviendo más loca de lo que ya estaba. En lugar de ser mi feliz y despreocupada yo, ahora todo lo que puedo hacer es preguntarme qué está haciendo. ¿En qué está pensando? ¿Iremos a esa cita que mencionó el domingo, aunque técnicamente no lo preguntó? ¿Debo llamarlo al respecto?


    —¡Maldita sea! —Golpeo mi mano contra el volante.


    Son las nueve y media, y Reese ya se acostó. Aunque normalmente ya me hubiera quedado dormida hace horas, la imagen de ese joven hombre no me deja en paz. Todo lo que podía hacer era tirar y girar y pensar en él.


    Después de una hora de intentar dormir, decidí salir a mi auto y meditar a. —Orion” de Metallica. Cierro los ojos, imaginándome tocando la guitarra junto con la música. Nunca he tenido el don la canción o melodía, pero eso no significa que no pueda ser una estrella de rock en mi cabeza.


    Cuando termina, apago el auto para ahorrar gasolina. Lo que entonces me hace pensar en Dean de nuevo. Suspirando, paso los dedos por el volante, sintiendo los pequeños bultos y la suavidad del vinilo a medida que avanzo.


    Dijo que trabajo en autos clásicos con su padre. Quise preguntar más. ¿Qué tipo de coches? ¿Arregló algún Mustang? ¿Qué más le gustaba hacer? Pero mantuve la boca cerrada.


    El caso es que tengo miedo de preguntar, porque eso significaría que lo conocería. Y si lo conozco, se confirmarán mis sospechas. Sabré sin ninguna duda que él es perfecto.


    Pero incluso con eso, quiero saber. Solo un poco más.


    Sacando mi teléfono, lo busco en Google. Surge la misma información que Liz ya había encontrado. Es parte de una gran familia de promotores de tierras en la Florida. El sitio web de la compañía tiene una fotografía de él con sus padres y hermanos, cinco en total. Hay pequeñas biografías sobre los líderes, pero nada más sobre él.


    Entonces se me ocurre mirar en Facebook. Rara vez entro allí, solo para el ocasional puesto de Campo de Entrenamiento Maxx. Al encontrar su página personal, me siento decepcionada cuando todo lo que veo son publicaciones de Maxx también.


    —¡Maldición!


    Ni una sola publicación personal que me dé algo más sobre él.


    Frustrada, aviento el teléfono. Rebota en el asiento y aterriza en alguna parte del suelo. Se está calentando el auto, pero no puedo bajar las ventanas sin el riesgo de ser devorada por el mosquito de Florida.


    El coche ruge de nuevo a la vida cuando giro la llave. Necesito un poco más de tiempo para pensar.


    Un golpecito en la ventana me hace brincar al asiento y casi muero de un ataque al corazón.


    —Sher, ¡me asustaste! —le grito después de rodar la ventana hacia abajo.


    —Lo siento. Salí a caminar con Henry y te vi sentada aquí.


    —Oye, ¡Heners! ¿Como esta mi chico? —Froto al pastor alemán detrás de las orejas. —Me gusta sentarme aquí, lo sabes. ¿No se supone que Henry estaría con Stephen esta semana? —Sheridan comparte la custodia de Henry con su ex esposo.


    —El padre de Stephen está en el hospital, así que me ofrecí a cuidarlo. Además, odio dormir sola.


    Una idea de repente se me ocurre. —Oye, acechas a la gente en línea todo el tiempo.


    —Uh, no, yo no.


    —Sher, soy yo. No tienes que fingir.


    Sus hombros se desploman. —Está bien, pero sólo a veces.


    —Lo que sea. Quiero obtener más información sobre Dean.


    —¿Estás tratando de conseguir algún chisme escandaloso? —me pregunta, su interés elevado.


    —Claro que no. Lo que quiero es conocerlo.


    —¿Por qué no sales con él y lo conoces de esa manera? —dice, sugiriendo lo obvio.


    Suspiro. —¡Porque entonces él sabría que estoy tratando de conocerlo!


    Levantando las cejas, ella dice: —Oo—kay.


    —Ya busqué en Facebook, pero él no publica cosas personales. No hay nada realmente en Google. ¿Cuáles son mis otras opciones?


    —Fácil, encontré un montón de cosas bajo el Facebook de su madre.


    —Espera, ¿ya lo acosaste? —pregunto.


    —Diablos, sí, el otro día en tu casa. —Sheridan comienza a golpear contra los grandes chupadores de sangre. —Me tengo que meter antes de que me coman viva. ¿Te veo en la mañana? —pregunta sin esperar respuesta, y la veo correr todo el camino hasta la puerta de su casa.


    —¡Claro que sí! —grito, y ella desaparece.


    La búsqueda de mi teléfono no es fácil en la oscuridad, pero eventualmente lo encuentro. Sher tenía razón. Marissa Cooper es muy activa en las redes sociales. Hay cientos de fotos que cuentan la historia de su vida cotidiana, y una gran parte de ella es Dean.


    Ahí está Dean con su padre en un paseo de Jeep en algún lugar de Daytona Beach. Entonces está allí para el cumpleaños de su hermano. En un bote sosteniendo una enorme Cobia.


    Así que también es pescador. Siempre he querido ir a pescar.


    Busco más atrás. Hay un largo período en el que está unido a una morena. Los mensajes dicen que su nombre es Kelly Hein. Es bonita. Joven. Mucho más apropiada para su edad. Si puedo adivinar correctamente por las fechas en las fotos, diría que estuvo con ella durante aproximadamente dos años. Hay fotos de ellos caminando, en restaurantes, e incluso una de ellas en Maxx. A juzgar por esto, diría que no es un mujeriego.


    Más allá de eso, encuentro varias fotos de Dean y su papá con autos viejos. Ahí está frente a un camión Chevy con el capó levantado. Su cara está llena de mugre. El orgullo que se desprende de su sonrisa me dice que lo ha arreglado el mismo.


    Luego hay otro en el que está aceptando un premio, parado frente a un Mustang bellamente restaurado. 


    El último que leo fue de hace unos seis años, donde está parado con su brazo envuelto alrededor de una mujer afroamericana mayor. Están en lo que parece un salón de niños o sala de juegos, con varios niños en el fondo.


    Lee: —Marissa Cooper con Denita Hall, en K.T. Myer Casa Para Niños. —Hay varias de estas publicaciones. En algunos está ayudando en un jardín, o cargando a los niños, jugando con ellos.


    Ayuda con pequeños niños huérfanos, también. En otras palabras, es perfecto. Literalmente no hay nada mal con este hombre. Puede trabajar con las manos, arregla cosas, es dueño de su casa, ama a su familia, lucha por lo que quiere y ayuda en orfanatos.


    Y aunque parece que su madre no es humilde acerca de sus logros, él lo es.


    Usualmente, cuando salgo, las estrellas brillantes arriba son mi terapia. Me encanta ver las grandes frondas de palmeras balanceándose en la noche, y las libélulas gigantes cazando sobre el capó del coche.


    Pero esta noche, cuando. —Eternal Flame” (Llama Eterna) de las Bangles llega a la radio, establece la sonora perfecta, y todo lo que veo son mis pensamientos internos.


    Miro la foto de nuevo, su hermoso rostro, y me pregunto: si Dean no fuera mi competencia directa, ¿estaría dispuesta a tener una relación con él? Si las cosas fueran diferentes, ¿podría finalmente permitirme estar con alguien?


    No solo me siento físicamente atraída por él, sino que todo lo que he visto de él hasta ahora solo ha servido para hacerlo más difícil de resistir.


    Luego mis ojos se mueven sobre los niños en la imagen, y mi estado de ánimo cambia. Todos esos pequeños sin familia. Abandonados por las mismas personas destinadas a protegerlos. Como esa pequeña niña rubia sentada en el borde, mirándome. Simplemente no puedo creer que alguien la hubiera abandonado.


    Pero sé que es posible, porque alguien me abandono a mí.


    Este auto en el que estoy sentada ahora es un recuerdo de eso. Liz jura que mi papá le pidió que me lo diera, pero no hay otra prueba que no sea su palabra. Ella nunca me ha mentido, pero me cuesta creerlo. Si bien mi padre no fue tan duro conmigo por mis fracasos, nunca impidió que mi madre me hiciera sentir inadecuada. Tal vez él también se sentía inadecuado.


    A veces me pregunto cómo habría sido la vida si solo hubiera podido hacer las cosas bien. Aunque no sé exactamente qué hice mal para empezar.


    Mi teléfono suena. Es una video llamada de mi tía Jackie. Juro que la mujer puede sentir mi agitación interior.


    —Oye, tía Jacks —le digo a la cámara.


    —Hola cariño. Estaba pensando en ti. ¿Cómo estás?


    —Me va bien —le digo riendo. Está apuntando la cámara a una silla vacía. 


    —¿Te estás preparando para el próximo desafío el lunes?


    —Nací lista —rujo.


    —Bueno. ¿Y como esta mi Reesy Poo? ¿Sigue trabajando en Publix?


    —Mañana es su último día. Entre mi competencia, su mayor trabajo escolar y todo lo que está haciendo para esa pasantía, tiene que parar. Pero está muy bien. Preparándose para la gran mudanza.


    —No te oyes muy feliz —nota.


    —Pues, la voy a extrañar. —Extrañarla es un eufemismo, pero estoy haciendo todo lo posible por concentrarme en lo grande que será esta pasantía para ella.


    Hay un poco de torpeza alrededor seguido de algunos gruñidos y murmullos indistintos. —Winnifred... —es todo lo que puedo conseguir.


    —Tía Jacks, ¿qué estás haciendo?


    —Moviendo esto... —no termina.


    —¿Estás moviendo muebles? —pregunto.


    —Estoy en el Spa. La colocación de las sillas está toda mal.


    Son casi las diez de la noche. —Tía Jacks, ¿por qué sigues ahí? Vete a casa. Descansa un poco.


    —Podría decirte lo mismo a ti. ¿Por qué sigues despierta? Casi esperaba recibir tu correo de voz.


    Bostezo y cierro los ojos, sintiendo finalmente la necesidad de dormir. —Vine al coche a pensar.


    —¿Oh sí? ¿Qué pasa?


    —Un montón de cosas —le digo.


    —Cuéntame sobre eso. Tengo toda la noche.


    Por un momento, me pregunto si debería expresar mi pregunta. ¿Importaría la respuesta? No ha hecho una diferencia antes. Pero lo hago de todos modos. —¿Por qué crees que mi madre me odiaba?


    El ruido de las sillas de repente se detiene. No hay sonido por un momento, luego aparece mi tía, sentándose en la silla vacía. Su rostro nunca se ve, pero puedo ver su camisa de color sólido y su falda larga y floral. Siempre ha amado los tonos terrosos.


    —Oh, gatita, no creo que tu madre te odiara.


    —Entonces, ¿por qué era tan dura conmigo? Y cuando me fui, me dejó ir. Me eliminó tan fácilmente que nadie más en la familia intentó contactarme. —No era que hubiera estado cerca de mis otras tías. —Si hubiera sido Reese, yo le habría dado todo el apoyo que necesitaba, respaldando su decisión de lo que era mejor para su vida. —Le habría tomado la mano cuando tuvo miedo.


    La tía Jackie se limpia las manos en su falda. —Beatrice era muy rígida. Su vida siempre fue gobernada por reglas estrictas de su propia creación. Tenía grandes expectativas de sí misma y de los demás. Y cuando esas expectativas no se cumplían, te lo dejaba saber.


    —Entiendo eso. ¡Pero yo era su hija! —exclamo.


    —Tal vez eso es lo que lo hizo peor. Gatita —dice ella inclinándose hacia adelante, su adorable rostro finalmente apareciendo a la vista. —Una de tus cualidades más maravillosas es tu carisma. Cuan despreocupada eres. Si puedo adivinar, tu madre no lo veía de esa manera. En vez, veía caos que no podía controlar. Cuanto más luchaba por dominarte, más se daba cuenta de sus fracasos como madre. Así que, ya ves, no creo que fueras tú quien quería eliminar de su vida. Era su propia incapacidad para gobernarte.


    —Y yo que no se la hice fácil —susurro, pensando en mi comportamiento. Las muchas veces que me atraparon fumando marihuana, o mis calificaciones bajas, porque Len y yo nos escapábamos a la playa. O la vez que me rasure la cabeza justo antes de mi primera reunión social porque me parecía estúpido. Si mi mamá decía negro, yo decía blanco, solo porque me gustaba la arruga que se le hacía entre los ojos cuando se enojaba. No me extraña que no se molestara en luchar para recuperarme cuando me fui.


    —Nunca es fácil, gatita. Pero somos padres. Tu madre fue la que tuvo la culpa. Y tu papá, también, por dejarla hacer lo que quisiera contigo.


    —Él trataba, a veces —digo en su defensa.


    —No lo suficiente. Ahora mira lo que ambos perdieron. Su increíble hija que está a punto de apoderarse de Key West.


    —Sin embargo, tú no te lo perdiste, tía Jackie. Y también fui difícil contigo.


    —A veces eras una mocosa traviesa —dice riéndose. —Pero aprendí cómo manejarte, ¿verdad?


    —Eso lo hiciste. ¿Te he dicho últimamente cuánto te amo? Gracias por ser mi madre cuando más lo necesitaba.


    —Fue un honor, mi gatita. —Un sollozo me hacer saber que está llorando. —Ahora, ve a tu cama antes de que te quedes dormida en el auto.


    —Sí, tía Jacks. Buenas noches.


    


    


    


  



  
    



    CAPITULO 11


     


    Tap, tap, tap.


    —Cinco minutos más, por favor.


    Tap, tap, tap.


    —Mamá, levántate. Vas tarde para hacer ejercicio.


    —¿Qué? ¡Ay! —Lucho por sentarme, mi espalda recordándome que no tengo veinte años y dormir en un auto es muy mala idea. —¿Qué pasó?


    —Dormiste aquí. Otra vez. Tienes quince minutos para alistarte —me avisa Reese.


    Frotándome los ojos, los entrecierro ante la brillante luz del día inundando el espacio. —¿Cómo supiste que estaba aquí?


    —Sheridan me envió un mensaje de texto.


    Miro hacia la casa de Sher para encontrarla viendo por la ventana con su gran taza de café en la mano, saludándome.


    —Por supuesto.


    Reese agarra mi brazo y jala. —Date prisa. Tienes quince minutos. Dejé tu batido en el mostrador.


    —Oh, gracias, chiquilla.


    —Te veré más tarde. —Me besa la parte superior de la cabeza y se va en su auto.


    Una ducha rápida, y cien arrepentimientos después, salgo por la puerta, tomando mi batido de proteína de chocolate. No es un día de trabajo, pero los sábados son mis días de entrenamiento con mis amigas.


    Hablando de ellas, Sheridan se encuentra conmigo en mi camino de entrada, justo cuando Liz llega. Sher y yo entramos al auto de Liz.


    —No me digas que dormiste en el auto otra vez —me pregunta mi hermana a través del espejo retrovisor.


    Mi boca se abre. —¿Cómo lo sabes?


    —Es la cojera. Te delata cada vez que tienes relaciones sexuales, o duermes en el auto —dice de hecho, incitando una risita de Sheridan.


    —¿Por qué no adivinaste sexo, entonces? —le pregunto.


    —Porque te ves demasiado tensa. Tal vez puedas conseguir que ese novio tuyo te relaje un poco.


    Sheridan se ríe aún más fuerte y la miro. —Creo que se está haciendo el difícil.


    —Demasiado difícil —comento. —Tal vez no valga la pena el esfuerzo. —Las palabras salen de mi boca, pero incluso me cuesta creerlas cuando veo que el Jeep azul está estacionado cerca de la entrada. —Él simplemente no... —Mi corazón salta a mi garganta, estrangulando cualquier mierda tonta que estaba a punto de decir.


    —¿Que decías? —pregunta Liz, y tanto ella como Sheridan se ríen.


    Han pasado dos días enteros desde la última vez que lo vi, y estoy muy consciente de ello. Me pregunto cuántos días han pasado desde la última vez que vi a Tony. —Ey Ton. ¿Cómo te va?


    Me saluda. —¿Entrenando con las chicas hoy?


    —Sí. —No importa cuánto lo intente, no puedo recordar qué fue lo último que le dije. 


    Lo mismo ocurre con Julie, que está de pie junto a José en la recepción. Incluso José, con su extremada guapura, no ha logrado impresionar mi mente de la misma manera que Dean. Pero con Dean...


    Me quedo sin aliento cuando lo veo doblar la esquina, vestido con su camisa blanca y su pantalón cargo Maxx. Esta imagen permanecerá en mi cerebro, archivada para revisarla una y otra vez, al igual que todos los otros encuentros.


    —Esto no es bueno —le digo a Sher mientras se registra.


    —¿Qué no es?


    —No me puede gustar así. Mi cerebro... No puedo con esto —lloro, señalando mi cabeza.


    —Lo que necesitas es sacarlo de tu sistema —ofrece Liz, como si no lo supiera. —O cogerte a alguien más. —Sus ojos azul cristalinos exploran la habitación. —Hay mucha carne buena aquí. Pero yo lo pasaría por mi primero.


    —Ella no necesita pedir tu permiso antes de que se enganche con alguien —interviene Sher.


    —No tiene nada que ver con el permiso, Sher. No nos gusta compartir hombres, eso es todo —se defiende Liz.


    —Oh —dice Sher, todavía pareciendo confundida.


    —No se nos permite salir con clientes —le digo a Liz. —Al menos de eso estoy segura.


    José se acerca a nosotros en ese momento. —Señoritas —saluda. —Cat, quería reunirnos a todos esta noche para cenar. Un adiós sin saber de quién nos despedimos antes de la eliminación del lunes. ¿Puedes?


    Dean se acerca y me sonríe con astucia. Estoy convencida de que sabe que no he hecho nada más que pensar en él durante días. Es su forma de preguntar si estoy lista para tomarlo en serio ahora.


    —Um, sí, cena esta noche suena bien. ¿Quién más va? —le pregunto a José.


    —Hasta ahora te he preguntado a ti y... —está hablando, pero no estoy escuchando una palabra de lo que dice.


    Una mujer que nunca he visto antes, demasiado curvilínea, demasiado sensual, está hablando con él ahora. No puedo leer labios, pero si pudiera, estoy segura de que ella estaría preguntando: —¿Cuál es tu posición favorita? Posición de entrenamiento, quiero decir.


    Y él diría algo como: —Me gustan todas las posiciones —porque al final del día, el comentario pasaría por su cabeza. A la mayoría de los hombres les gusta pensar que tienen mentes sucias, pero en mi opinión personal, los pensamientos de las mujeres no siempre están en el drenaje. SON el drenaje.


    Las palabras de Reese de repente vuelven a atormentarme. Si no lo quiero, alguna otra mujer estará feliz de venir y engullirlo. Y esta mujer parece estar dispuesta a hacerlo. Parece una especie de depredador, con sus garras pintadas de rojo y una lengua resbaladiza.


    Ella se ríe de algo que Dean dice y presiona su mano contra su pecho. Él no protesta. Mi cabeza se siente cerca del punto de combustión.


    —¿Estás bien, Cat? —me pregunta José.


    En ese preciso momento, Dean nos voltea a ver. No sé qué pasa, tal vez me desmayo un poco. Es casi una experiencia fuera del cuerpo. Una sonrisa coqueta toca mis labios, y de repente estoy imitando a esa mujer, riendo por algo que no es gracioso. Golpeo mis pestañas hacia José. Pobre, confundido, José.


    —Tal vez deberíamos ir a cenar sólo nosotros dos —le digo con voz ronca, y toco su antebrazo.


    Sheridan y Liz, que están de pie junto a mí, desaparecen de repente.


    —Yo... Recuerdas que no salgo... —José comienza, pero lo interrumpo.


    —Sh. No hagamos esto sobre el género sexual.


    —Pero lo es —afirma José.


    Por el rabillo del ojo, puedo ver a Dean observándonos intensamente.


    —¿Qué no puedes seguirme la corriente? —pregunto con una sonrisa falsa.


    José se da vuelta para ver qué me tiene tan mal. Cuando me mira, puedo ver que finalmente lo entiende. Se inclina y susurra: —Solo porque me trajiste el almuerzo ayer. —Cuando se aleja, me da una de sus sonrisas con hoyuelos de un millón de dólares. No me convence, pero no importa. A Dean sí.


    Por primera vez desde que lo conozco, la sonrisa constante se ha desvanecido de su rostro.


    —Espero que obtengas lo que querías con eso —dice José, y se aleja.


    Yo también, excepto que realmente no sé lo que quiero. ¿Quería hacer que Dean se pusiera celoso porque me sentía así? ¿Quería que reaccionara ante la posibilidad de que yo estuviera con otro hombre?


    Bueno, supongo que no hay vuelta atrás ahora. Me uno a las chicas, tratando de despreocuparme.


    —¿Qué fue todo eso? —Liz pregunta.


    —Quería mostrarle a Dean que no tengo que esperar por él. Hay muchas margaritas en el campo para polinizar.


    —No estoy tan segura de que la metáfora funcione, pero te la daré —dice Sheridan.


    Tony dirige la clase, asistido por Dean, quien evita el contacto visual durante todo el entrenamiento, que es inquietante. Para cuando se acaba, estoy molesta. Quiero hablar con él. Quiero saber dónde estamos ahora. Pero antes de que pueda acercarme a él, se va.


    Agachando los hombros, me doy cuenta de que es lo mejor. Nunca he estado tan insegura acerca de nada, y con Dean estaba por todos lados.


    Después de nuestro entrenamiento, nos dirigimos a Grano Limpio, nuestro café local.


    —Gata, ¿puedes sentarte por favor? Me pones nerviosa —se queja Sheridan.


    —Lo siento, siempre estoy así después de un entrenamiento. —Sin mencionar cuando estoy llena de angustia por lo desconocido.


    —No sé cómo todavía puedes tener cualquier tipo de energía después de eso. Todo lo que quiero hacer es volver a la cama. Gracias —Sheridan le dice al barista, tomando su bebida.


    —¡Oh, vamos! Sé que te gusta. ¿No te hace sentir viva? —digo.


    —No estuvo tan mal —dice Liz con su iPhone, sus dedos volando sobre la pantalla. —Ni siquiera sudé.


    —Eso es porque estabas en esa cosa cada vez que miraba. —Es cierto. Se había asociado con la pobre Sher, quien tuvo que hacer la mayoría de los ejercicios por su cuenta mientras Liz corría de un lado a otro entre el piso y los cubículos donde guardamos nuestras cosas para revisar sus mensajes.


    —Cat, tengo tres fechas límite y ninguna de mi gente me ha dado algo que valga la pena imprimir. Por no mencionar que la pasantía que estoy tratando de obtener para Reese aún está en revisión. No puedo dejar que nada se resbale o irá a otra persona —me informa Liz, con aspecto agotado.


    —Lo sé. Lo sé. Gracias por estar allí para apoyarme —le digo, retrocediendo.


    El hombre joven del café nos lanza una sonrisa y mira a la chica detrás de nosotras, dejándonos saber que es hora de seguir adelante. —Bienvenida al Grano Limpio, donde está todo...


    Sigo a Liz y Sher a una mesa alta.


    Sher toma un sorbo de la cosa verde que ordenó, demasiado saludable incluso para mí, y aunque que está haciendo todo lo posible por seguir siendo una dama, no puede ocultar el eructo o la mueca en su rostro. —¿Podríamos al menos ir a algún lugar decente para desayunar?


    —¿Y aventar todo nuestro trabajo duro por la ventana? ¡Nunca! Además, sabes que no puedo fallar ahora. Tengo que mantenerme en la mejor forma —les recuerdo, tragándome el contenido de mi batido de alto valor proteico. —Tal vez la próxima vez ordenes el tuyo sin zacate. Puede que sepa mejor.


    —Tienes razón. —Sher toma un sorbo de su bebida.


    —Si es tan asqueroso, ¿por qué sigues pidiéndolo? —pregunta Liz.


    —No es eso. Estoy tan cansada. Necesito un descanso. Uno real, no un viaje para ver a mi papá. Quiero unas vacaciones de verdad —dice Sheridan, frotándose los ojos rojos. De repente, me siento mal que salió a entrenar conmigo después de una larga semana en el trabajo.


    —¿Por qué no lo haces? —Liz pregunta, sus ojos todavía pegados a esa pequeña pantalla. —Has estado ahorrando para Irlanda desde que te conozco. A menos que lo hayas gastado en algo que no se, ya debes tener suficiente.


    —Sí lo tengo. Pero no quiero ir sola y ninguna de ustedes quiere ir conmigo —se queja.


    —Corrección —levanto un dedo hacia ella. —Quiero ir, pero mi cuenta bancaria dice que no puedo. Hasta el último centavo que tengo va hacia el deposito para mi campo de entrenamiento. —Me gusta la forma en que suena. Mi campo de entrenamiento. Porque no hay manera en el infierno que se lo daré a alguien más. —¿Qué hay de Stephen?


    —Sí. Eso sería muy divertido. Ir a Irlanda con mi ex esposo y su nuevo esposo.


    —Sólo un pensamiento —le digo.


    —¿Cuándo sabrás quién va a ir a Key West? —pregunta Sher.


    —El Lunes. Luego solo dos semanas más de eventos, incluido el desafío final, ¡y todos sabremos quién es el verdadero hombre! —Hago una verdadera demostración de ajustarme, luego me tomo la botella de agua de jalón para demostrar mi punto.


    Liz finalmente deja su teléfono justo a tiempo para poner los ojos en blanco. —Sher, estaba pensando, ¿por qué no usas Buen Viaje y te tomas las vacaciones de tu vida? Nunca decepcionan.


    Chiflo y me recuesto en la silla. —Sí, entonces no solo tienes garantizado una buena chinga, ¡sino que también tendrás un viaje increíble!


    Tanto Sher como Liz me hacen shoosh.


    —¡Estamos en público! —Liz regaña.


    Arrugando mi nariz hacia ella, le digo: —¿Y qué? No es como si esta gente no hubiera follado antes. —Normalmente no me gusta ser tan burda o hacer que nadie se sienta incómodo, es que no puedo evitar molestar a Liz. ¡Es divertido!


    Liz niega con la cabeza y coloca suavemente su vacía y verde taza verde sobre la mesa de madera. Sheridan se está riendo a mi izquierda y me hace reír aún más al ver la cara roja de Liz.


    —Gata, no se trata de sexo —dice Liz seriamente. —Se trata de tener una pareja. Un hombre para tu viaje que nunca volverás a ver. Tendrán intereses similares, por lo que no hay peleas sobre dónde ir. A todos los efectos, este hombre es tu novio de vacaciones.


    —Entonces, ¿lo has hecho qué, dos veces? —Sher pregunta.


    —Tres veces. Cariño, es lo mejor que he hecho en mi vida. —Liz hace un pequeño asentimiento como confirmación de que lo que dice es verdad.


    —No creo que yo pudiera ir de viaje con algún tipo extraño, que espera que me acueste con él. —Besarlo en el pasillo de un bar lleno de gente... tal vez. Pero no acostarme. Tal vez.


    —En primer lugar, no es un tipo extraño. En segundo lugar, no se espera que te acuestes con ellos —dice Liz.


    —¿En serio? —Sher suena tan incrédula como yo me siento. —¿Así que no te registras en una habitación pequeña con una cama y un chico?


    —No funciona así, exactamente. —Liz se incorpora más recta en su asiento y sé que se está preparando para darnos un discurso.


    —Honestamente eso no me suena tan mal. Si no hago algo pronto, se me va a cerrar la vagina. Necesito unas vacaciones y una buena cogida —dice Sher, haciéndome reír por su uso de la palabra. —Ha pasado tanto tiempo y quiero sentir a un hombre por encima de mí. No necesito amor, ¡sólo un montón de verga! —Corre sus manos por su pecho a sus piernas y ambas nos reímos.


    —Lo que necesitas, entonces, no es una vacación, Sher. ¡Necesitas una sexocacion! —exclamo.


    —¡Sí, sexocación! Tal vez si debería llamar a este lugar Buen Viaje —Sher dice. —Me pregunto si te dejan elegir al tipo de una fila. Como la ventana de compras.


    Liz, sería como siempre, no encuentra esto divertido. —Miren, esta es una agencia con clase, no un servicio de acompañantes. Es más como una... agencia de emparejamiento. Al igual que un sitio de citas en línea donde te conectan. Solo en este caso, te envían lejos en unas vacaciones increíbles. No se te garantiza el sexo, eso es algo que puede suceder, pero no es por lo que estás pagando.


    —Pero te ha pasado cada vez —declaro.


    —Sí. Pero no pagué por el sexo. Pagué por el partido y el viaje.


    —Fuiste con tres cajas de condones, Lizton. ¡Estaba contigo cuando las compraste!


    —Eso fue por si acaso —dice Liz y se sienta más recta.


    Cavo un poco más porque me encanta. —En caso de que tuvieras el sexo que ibas a tener de seguro.


    —Iba a España, a la que había querido ir durante años. No quería ir sola, y Tom y yo realmente encajamos.


    —¿Estuviste con él las tres veces? —Sher pregunta.


    —No, primero fue Mike, luego Salomon. Me gusta la variedad —se encoge de hombros Liz.


    —Entonces, no pagas por el sexo, pagas por el viaje y simplemente te ponen en contacto con alguien a quien ellos escogen. ¿Son prostitutos? —Sher pregunta, ya que realmente no tiene sentido. —Si solo estás pagando el viaje, ¿por qué no te arreglas con alguien y te colocan en habitaciones separadas?


    —Si, podrías. Hay lugares donde hacen eso. Pero yo quiero el sexo —dice Liz.


    Esta respuesta solo me hace reír más fuerte.


    —No importa —dice Liz. —Puedo ver que esto no va a ninguna parte con ustedes dos.


    —En serio, esto es justo lo que necesito. Quiero decir, no tengo prospectos. Estoy tan cachonda que ya no aguanto más —espeta Sher. El tipo detrás de ella se ahoga con algo y todas nos giramos para verlo.


    —¿Nos está escuchando? —pregunto, mirando cómo se arrastra en su asiento.


    —Es exactamente por eso que ustedes dos tienen que cuidar su boca —Liz regaña.


    Sher nos voltea a ver. —Tengo suficiente dinero guardado para el viaje de mi vida. Así que, ¿por qué no? —


    Entonces pienso en algo. —¿Qué pasa si te enamoras del chico? De verdad. Sher, nunca has estado con un chico casualmente.


    —Claro que sí —contesta.


    —Nombra uno. —Cruzo mis brazos y golpeo mis dedos. Ese no es el estilo de Sher. Ella no es del tipo que puede acostarse con un hombre y nunca volver a pensar en él. Liz puede porque no tiene tiempo. Yo lo hago porque me conviene. Pero Sher... De ninguna manera.


    —Tal vez sea hora de que empiece. —Sheridan asiente con la cabeza para reiterar lo que está diciendo. Para mí que se está tratando de convencerse.


    —¿Quién pensó en comenzar un negocio como este de todos modos? —le pregunto a Liz.


    —Una mujer, en el 2012. Ahora está siendo dirigida por su hermano.


    —Te apuesto a que es un mujeriego —digo pensativamente.


    —¿Por qué crees eso? —Sher pregunta.


    —No lo sé. ¡Tal vez porque lo fuera yo si estuviera rodeada de mujeres desesperadas que buscan coger todo el día! —Me río y Liz me mira fijamente. Es extraño que ella y yo tenemos los mismos ojos, pero ella puede hacer que se vean tan diferentes cuando se enoja.


    —No estamos desesperadas. Algunas de nosotras simplemente no tenemos tiempo para una relación, pero eso no significa que no queramos los beneficios de vez en cuando. ¿No es eso lo que te dices tú, gata? —Liz pregunta, sus ojos bien abiertos.


    —Bueno, no puedo imaginar que esté casado. ¿Quién confiaría en alguien en ese negocio con todas esas mujeres guapas que quieren ir de viaje? —Señalo a Liz y Sher.


    Sheridan sonríe. —Ah, ¿crees que estamos guapas? La verdad es que ni siquiera lo intentaría con un hombre así. Automáticamente sería un no en mi libro... ¡Ay! —Sher grita cuando el hombre detrás de ella la golpea con su silla al levantarse.


    —Lo siento —se queja, arrojando dinero sobre la mesa y alejándose.


    —Qué idiota —nos susurra Sher.


    Liz se frota los lados de los labios con su servilleta como si tuviera algo que limpiar. —Ninguna de las dos tendrá que preocuparse por conocer a Declan Wells. Nunca lo he conocido yo misma. La chica de la oficina dijo que es un ermitaño y hace todo lo posible para evitar la interacción con los 'Viajeros.’


    Hay un fuerte zumbido en mi bolso y saco mi teléfono.


    Mi corazón da un vuelco cuando veo el pequeño DC en mi pantalla y hago clic en el mensaje tan rápido, que sé que atrajo la atención de Liz y Sheridan, pero trato de esconderlo bien.


    —Tú ganas. Hoy. Tómalo o déjalo. Saddler Beach Resort. # 305


    —¡Ja! —Sabía que se molestaría por el pequeño espectáculo que hice con José. Tan rápido como puedo, recojo mis pocas pertenencias. —Um, tengo que irme. Algo... eh, surgió.


    Liz y Sher me miran con ojos sabios que me irritan, especialmente porque se ríen entre dientes. 


    —¿Qué surgió tan repentinamente? —Sher pregunta con sospecha.


    —Reese. Se le poncho una llanta. Sí. Entonces, tengo que cambiarla.


    Antes de que esas dos tengan la oportunidad de interrogarme más, salgo corriendo por la puerta a buscar un taxi que me lleve a recoger mi auto. No quiero dar explicaciones. Y mucho menos quiero perderme esta oportunidad de estar con Dean sin lazos.


    —Ya voy en camino.


    


    


    

  


  
    



    CAPITULO 12


     


    El hotel estilo Key West fue una elección perfecta por Julie, con sus tonos pastel azules, verdes y amarillos, amplios porches y simples rieles de madera. A pesar de que los edificios son de tres pisos, no son muy grandes, lo que les permite estar escondidos en bosques de palmeras y pasarelas, mientras que aún le dan a cada habitación una vista del hermoso Golfo de México.


    —Esto es lo más cerca que llegaras a Key West, mi amigo —le digo a Dean en mi cabeza, admirando la vista momentáneamente, presionando repetidamente el botón del ascensor.


    Un golpe desde algún lugar arriba me dice que está parado para recoger a alguien.


    Carajo con esto, pienso. Para cuando el ascensor llegue al primer piso, Dean habría cambiado de opinión. Sabiendo que cada segundo es esencial, subo corriendo las escaleras. Sí, soy una entrenadora. Sí, estoy en forma. No, eso no me da la resistencia necesaria para subir al tercer piso sin parar.


    Cuando llego, estoy doblada a la mitad, tratando desesperadamente de recuperar el aliento. Una puerta se abre cerca de mí y me enderezo lo más rápido posible. Es Dean.


    —¿Vienes? —pregunta.


    —Claro que sí —le digo, caminando junto a él. Se ríe y me sigue.


    No hay necesidad de hacer un recorrido por el lugar. Hay una cama y un baño, eso es todo lo que necesito saber.


    Cierra la puerta detrás de nosotros. Me doy la vuelta mientras me dirijo al baño, mordiéndome el labio con una sonrisa pícara.


    —Tengo que bañarme primero —le informo, quitándome la camisa y aventándola.


    —Por allí —dice él, señalando a la habitación, sus palabras sin aliento mientras me observa exponerme poco a poco.


    Mis pantalones vuelan sobre la cama cuando cruzo la habitación. Me sigue como un cachorrito. Una polilla a la llama. Presa dispuesta a ser devorada. Sea lo que sea, sé que lo tengo cuando pierdo el sujetador deportivo y me quito las bragas. Sus ojos lo dicen todo. Él me quiere tener.


    —Desnúdate, Coop —ordeno.


    No sonríe, sin embargo, sé que está muy contento en el momento en que caen sus pantalones cortos. Mis ojos van a su ingle y casi me vengo al ver lo que me saluda. Lujuria como la que nunca antes había sentido me llena, y se necesita mucha fuerza de voluntad para frenar mi deseo de tomarlo en mis brazos y hacerle lo que quiero.


    Miro hacia otro lado solo lo suficiente para prender la ducha tan caliente como sea posible. Tomando su mano, lo guío hacia adentro.


    —Primero te voy a bañar, te quiero muy limpio. —Lo rodeo, observando bien todo lo que tiene para ofrecer y apreciándolo. —Dios, eres tan hermoso.


    La puerta de vidrio aún no está completamente empañada, pero está a punto de serlo. Sin dudarlo, me le hecho encima el momento en que el agua me golpea la espalda. Sus labios se abren cuando trata de decir algo, pero detengo sus palabras con un beso. Sabe tan bien como recuerdo.


    Mis manos se abren paso por las duras llanuras de su pecho desnudo. Sus pezones embroman mis palmas, convirtiéndose en puntos duros. Me alejo ligeramente, mordiendo su labio inferior antes de sonreírle. Mis ojos se fijan en los suyos mientras mi mano se desplaza hacia abajo. Quiero ver su deseo cuando lo toco allí. Necesito saber que esto es lo que él quiere. Que soy lo que él quiere. El verde se vuelve casi negro en el momento en que mis dedos hacen contacto. Mi mano se cierra alrededor de su pene y él deja escapar un profundo suspiro.


    —Me voy a tomar mi tiempo contigo, cari... ¡ump! —Antes de que pueda terminar mi oración, y antes de que pueda imaginar lo que está sucediendo, me ha girado y presionado contra la pared de azulejos fríos.


    La longitud dura de Dean se cuela entre mis piernas, y me toca allí, calentando mi núcleo. Su pecho contra mi espalda, me empuja más fuerte a la pared. Me estremezco al sentir el calor de su aliento en mi cuello, el retumbar de su voz profunda recordándome lo masculino que realmente es. —Mi gatita, quiero que juegues conmigo. Pero tengamos claro una cosa —dice, pasando su mano por el costado de mi pecho, hasta mi cadera. —No soy un ratón. Si jugamos, jugaremos juntos. ¿Entiendes?


    Corre su pene por mi raja, creando una presión exquisita sobre mi entrada que me hace gemir. Estoy más allá de lista. No ha pasado mucho tiempo desde que he tenido relaciones sexuales, pero ha pasado una eternidad desde que he querido tanto.


    Girando dentro de sus brazos, me envuelvo alrededor de él. Mis labios encuentran su cuello, su garganta, su mandíbula, su boca. Piscinas de agua se forman entre nuestros pechos. Sus manos aprietan mi culo, incluso cuando sus dedos se abren paso hacia adentro. Juegan suavemente con la humedad, esparciéndola. Usando el peso de mi cuerpo, lo empujo contra la pared, hasta que es su espalda que esta contra la baldosa dura.


    —Puede que no te consideres un ratoncito, pero definitivamente serás mi presa —le digo y le muerdo el hombro.


    Una vez más, me voltea. Intento girarme, pero en un instante, me toma las muñecas y me sujeta los brazos por encima de la cabeza. Este es el juego, lo sé, aunque es uno que nunca he jugado. Nunca ha habido un tipo que se haya negado a dejarme controlar el encuentro. Hace las cosas fáciles. Me divierto, luego me voy. Ellos se la pasan bien, y no tienen que acurrucarme después. Además, soy tan fuerte como la mayoría de los hombres. Sujetarme no es cosa fácil.


    Pero esto... No sé qué pensar.


    Por un lado, me gusta que no me deje asumir el control. Me gusta que sea lo suficientemente fuerte como para desafiarme. Por otro lado, me enoja que no pueda salir de su alcance.


    —Calma, gatita. Solo hay dos formas de dejarte ir. La primera, acepta que somos iguales en esto. No me gusta la dominación.


    —¿Y la segunda? —pregunto.


    —Pídelo, y te soltare.


    Es así de simple. Puedo pedirle que me deje ir, y lo hará. Pero ambos sabemos lo que realmente significaría. Me dejara ir todo el camino hasta la puerta principal.


    —Cede, Cat. —Su frente cae y sus dedos se envuelven con más fuerza sobre mis muñecas. —Yo también me estoy arriesgando.


    —¿A sí? ¿A qué te arriesgas exactamente? —le pregunto.


    —A perder mi cordura.


    No le gusta la dominación. Con él, eso es todo lo que he querido. No tiene nada que ver con ser más fuerte que un hombre, sino con el miedo de ser más débil.


    No sé por qué lo hago. Tal vez es que he estado soñando con él durante semanas, o que estoy tan excitada que no puedo pensar con claridad.


    Cualquiera que sea la razón, asiento. Sus manos sueltan mis muñecas, cayendo suavemente.


    Alcanzando a mi alrededor, toma la esponja y la cubre con gel de baño. Espumas cubren mi piel cuando me lava, tomándose su tiempo, explorándome. Se extiende alrededor de mi barriga, dibujando círculos a medida que avanza. Apenas estoy respirando, temblando como una maldita virgen.


    Cuando sus manos suben a mis pechos, salto. Mi corazón late erráticamente. La resbaladiza del jabón mezclado con los callos de sus palmas crean el roce perfecto, una corriente eléctrica que vibra hasta mi clítoris.


    Dejo caer mi cabeza a su hombro, cerrando los ojos para que ningún otro sentido pueda interferir con la sensación. Su polla pulsa contra mi espalda baja haciéndome sonreír. Cuando su mano derecha se desplaza para abajo, sobre mi ombligo, hacia el calor entre mis piernas, alcanzo atrás y tomo su polla en mi mano.


    —Esta gatita te necesita dentro —digo con una voz que apenas reconozco como mía.


    Un dedo largo se adentra en los pliegues y mi respiración se detiene.


    —Me estás volviendo loco, Cat. Nunca he querido nada más que esto.


    —Entonces, ¿por qué nos los negaste tanto tiempo? —reprocho.


    Con la cabeza de su pene presionada contra mi entrada, él responde: —Todo es parte del juego.


    La neblina sexual que confunde mi cerebro cada vez que estoy con Dean me está abrumando, y pensar, mucho menos hablar, es casi imposible, pero de alguna manera puedo decir: —Fue mucho juego.


    —Planeo tenerte por mucho tiempo.


    No tengo tiempo para pensar en lo que ha dicho. Con un empuje, él está adentro, llenándome hasta tal punto que creo que seré yo quien se vuelva loca. Cada bombeo de sus caderas lo empuja más profundamente en mí. Empiezo a arañarle las piernas, desesperada por más.


    Gimiendo, sus manos agarran mis caderas, pellizcando la piel allí casi dolorosamente. Los sonidos de su jadeo aumentan, al igual que el pellizco de sus dedos y el ritmo de sus embates. Puedo sentir su polla hinchándose dentro de mí cuando se acerca su clímax. Las palabras que incluso para mis oídos eran claras en algún momento, ahora no son más que gemidos y gruñidos. Sabiendo que ha llegado a ese punto de no retorno, donde es más bestia que hombre, me hace ronronear.


    Está tan perdido como yo en este ritual de apareamiento, pero incluso entonces, es lo suficientemente caballeroso para garantizar primero mi placer. Sus manos vuelven una vez más. Una acaricia mis pezones, haciéndolos rodar entre sus dedos, mientras que la otra parte la labia entre mis piernas, exponiendo mi clítoris y rodeando solo la punta.


    No puedo recordar mi propio nombre, pero cuando me vengo, el de Dean es el que aulló. Las olas de placer me golpean hasta que creo que mi corazón va a detenerse. Y ni siquiera me importa. Morir de esta manera ciertamente está bien conmigo, solo que me gustaría hacerlo una y otra vez.


    Dean está haciendo algo detrás de mí. Tal vez él también ha llegado a su clímax. Quién sabe. Me siento drogada, perezosa y feliz. Muy feliz.


    Sonriendo, volteo a verlo. Se ve igualmente complacido.


    —Probablemente deberíamos lavarnos —susurra contra mis labios antes de besarme. —Ahora que nos hemos quitado el ansia un poco, podemos jugar de verdad.


    —¿Te has quitado el ansia? ¿Eso es todo lo que era? —pregunto, preocupada de que mi corazón se detenga de verdad si volvemos a hacerlo. Dean comienza a lavarme, y solo entonces me doy cuenta de que eyaculo en mi espalda baja. Mucho. —Después de todo eso puedes hacerlo de nuevo?


    Mira su pene y sonríe. —Apenas nos estamos calentando.


    Mis ojos se ensanchan, junto con una sonrisa, cuando veo que no está mintiendo. Había olvidado cuánto vigor tienen los hombres en sus veintes. Me volteo para que no pueda ver lo contenta que estoy. Parece que hay muchos beneficios del sexo con un hombre más joven.

  


   


  
     


     


    ¿Dónde diablos estoy? La ventana está en el lado equivocado de la habitación. Me incorporo de inmediato, tratando de dar sentido a lo que estoy viendo. Hay decoración playera, una brisa cálida que fluye a través de la ventana abierta, y un hombre muy delicioso a mi lado.


    Mis ojos se lo comen, desde la parte superior de ese cabello marrón claro, por su largo cuerpo, deteniéndose momentáneamente para apreciar su...


    —¿Te gusta lo que ves? —pregunta con un ojo abierto.


    Lamiendo mis labios, digo: —Y mucho.


    —¿Verdad que es mejor jugar justo?


    —Fue un juego sucio, Coop. Y ese es el mejor tipo de diversión que existe. —


    Lo monto a horcajadas, como lo hice cuando accidentalmente me caí sobre él durante nuestro entrenamiento. Mis manos en su pecho sienten que el latido constante de su corazón aumenta y se vuelve errático mientras froto mi humedad sobre la dura longitud de su polla. De ida y vuelta.


    Grandes manos agarran mi cintura, pero no trata de controlar mis movimientos. Me está dejando jugar, como él dice. Lo acojo a mi gusto, explorándolo con mis ojos. El tono de su piel, el fino bello que le espolvorea el pecho y sus brazos. La forma en que se le pone la piel de gallina cuando presiono más fuerte contra él.


    Cuando lo he mojado lo suficiente, me levanto un poco, colocando su pene en mi entrada. Lo miro a los ojos, porque me gusta ver lo que siente un hombre cuando se entierra dentro de mí. El momento en que se pierden en la sensación. Pero cuando miro a los ojos de Dean, soy yo quien de repente se siente perdida. Pauso, dudando, porque el sentimiento es muy extraño.


    Sus manos se mueven hacia arriba desde mi cintura, sobre mi espalda. Me jala abajo, llevándose mis senos a sus labios. Echo mi cabeza hacia atrás cuando pasa su lengua por debajo de mi pecho, luego lentamente hasta mi pezón. Dejo que mi instinto me guíe ahora y caigo, empalándome en él.


    Los brazos de Dean se aprietan a mi alrededor, manteniéndome cerca, evitando que lo monte yo. En cambio, levanta sus caderas, una y otra vez, golpeándome.


    Con mi rostro en su cuello, lloro por el puro placer de estar tan cerca de él, donde todo mi cuerpo se siente envuelto. Él está dentro de mí y a mi alrededor, pero no es suficiente.


    En un movimiento, me da la vuelta, empujando mis piernas hacia atrás, llenándome profundamente. Me aferro a él porque estoy perdida. Todo menos el sentimiento de él desaparece. Cuando su boca cubre la mía y el sabor de él me llena por completo, exploto hasta que no me queda más que pequeños trozos de felicidad. Él alcanza su propio placer, soltándose en mi vientre.


    Cae contento y medio dormido, agarrando una toalla de algún lado, y me limpia. Permanecemos así por un largo tiempo, disfrutando del resplandor.


    Pero como con cualquier efecto, este finalmente se desvanece. Aunque quiero volver a experimentarlo, el hecho de que lo quiero me dice que es hora de irme.


    Dean se apoya en una almohada, viéndome vestirme. —¿Por qué te vas? Pensé que podíamos cenar, ver la puesta de sol.


    Sacudiendo mi cabeza hacia él, me río. —Eso suena demasiado como una cita para mí. Y te dije que no hago eso. —Mientras digo las palabras, levanto mi teléfono del mostrador de la cocinita y leo los mensajes para asegurarme de que Reese no haya llamado.


    No hay llamadas perdidas, pero si hay un mensaje sin leer. Es de Dean.


    — Pero, gatita, esta es una cita.


    —¿Qué es esto? —pregunto, levantando la pantalla para que la vea.


    —¿Un teléfono? —responde, haciéndose el chistoso.


    —Gracioso, me refiero a este mensaje. ¿Cuándo lo enviaste? —Busco, solo para descubrir que el mensaje llegó unos dos segundos después de su texto inicial de: —Tu ganas —justo antes de que saltara de mi asiento e corriera a la polla de Dean. —Me engañaste.


    —¿Cómo te engañé?


    —Te dije que no me gustan las citas —le recuerdo.


    —Y te dije que no me gusta el sexo casual. Lo siento si no leíste tus mensajes, gatita. Parece que en verdad estabas desesperada por mis huesitos. —Sonríe, recostándose en las almohadas blancas, mirándose demasiado satisfecho.


    Mi boca se abre, pero nada sale porque tiene razón. De hecho, había visto que recibí otro mensaje de él, pero opté por ignorarlo.


    —Vuelve a la cama, gata. Ya se consumó nuestra relación. —Su sonrisa traviesa me dice que está jugando, aunque también lo dice en serio.


    Me enfurece que de alguna manera he salido a algunas citas con este chico. Miro hacia abajo a la fea pulsera azul que aún rodea mi muñeca, recordándome una de esas citas. Si no la hubiera atado tan bien, ya me la habría quitado. Al menos eso es lo que me digo.


    —Me tengo que ir, Coop. —Agarro las llaves de mi auto, pero me volteo hacia él antes de irme. —Esto se queda entre nosotros. No quiero que nadie en el trabajo se entere de esto.


    —¿Por qué no? ¡Nos permiten salir! —le grita a mi espalda mientras me retiro.


    —¡No estamos saliendo! Y, para que TU no tengas la idea equivocada, esto no volverá a suceder. Gracias por un buen rato. —Corro por la puerta, saliendo con la deliciosa imagen de él entre las sábanas retorcidas.

  


   


  
     


     


    Escenas sexuales invaden mi mente, cada una de ellas protagonizada por un tal Dean Cooper. Jalar de mi pelo mientras me alejo no hace nada para disipar el recuerdo de él.


    Con. —Stay the Night” (Pasa la Noche) de Zedd a todo volumen, y el Mustang abierto, vuelo a casa. Pero incluso el aire fresco y el sol brillante no pueden salvarme de mis pensamientos. Acostarme con Dean nunca iba a rascarme la picazón, lo sabía. En el fondo, lo sabía. Y tenía razón. En lugar de apagar la llama, la propagó como un maldito incendio forestal. Ahora soy como un bombero sin manguera. En realidad, tengo una manguera. Así que más como un bombero tratando de apagar un incendio con gasolina.


    Canto a lo largo, hasta que oigo las palabras bien. Son muy apropiadas. Parte de mí considera volver y dejar que Dean la oiga también. Probablemente termine en otra cita, que ahora que hemos consumado la relación, como él dijo, terminaría en sexo, lo que a su vez me haría volver por más. Es un ciclo vicioso en el que no debería entrar. Eso si no lo he empezado ya.


    Mierda, extraño su olor. Un buen baño. Sí, eso es lo que necesito.


    Sheridan está caminando con Henry. Su cabeza se vuelve hacia mí cuando me detengo en el camino de coches. Hay una pequeña sonrisa en su rostro que me enfada.


    —¿Te la pasaste bien? —grita, pero la ignoro.


    —No puedo hablar. Tengo que bañarme.


    —Apuesto a que sí. —Sus risitas me siguen hasta adentro.


    Dejando mi bolsa en el mostrador de la cocina, me dirijo a mi habitación, desvistiéndome el momento en que la puerta se cierra detrás de mí. Vivimos en una casa antigua, construida en 1994. El agua caliente tarda mucho en llegar al cabezal de ducha.


    Veo mi reflejo en el espejo mientras espero, mirando el azul de mis ojos, intensos, pero desenfocados. De repente ya no es azul, sino verde. Sus dedos me recorren el pelo y sus manos acarician mi cuello, trazando mi clavícula. Mis ojos se enfocan cuando vuelvo.


    Enciendo la pequeña radio que tengo en el baño, y salto a la ducha. Comienza una canción en algún lenguaje que no entiendo y pongo los ojos en blanco ante la cosa vieja que le gusta cambiar de estación por sí sola. Pero a medida que suena la música, encuentro que, aunque no tengo idea de qué está cantando el hombre, es algo agradable. Es una melodía emocional, que me tiene sosteniendo la mano sobre mi pecho, canturreando las palabras que no puedo decir.


    La vibración del agua contra mi piel me hipnotiza, y antes de darme cuenta, estoy de vuelta en el hotel Saddler Beach. Con él.


    La cama golpea la parte de atrás de mis piernas y caigo sobre ella. Él no cae conmigo, en vez quedándose parado frente a mí. Le sonrío sabiendo exactamente de qué se trata.


    —¿Es esto lo que quieres? —pregunto, abriéndole las piernas.


    Su intensa mirada se siente más íntima que cualquier toque. De repente, insegura, trato de cerrar las piernas, pero él me detiene.


    —No te tapes. Quiero verte. —Se arrodilla ante mí, su cara a escasos centímetros de mi núcleo. Presiona sus cálidos labios suavemente sobre mis muslos internos, inhalándome, explorándome.


    Con voz temblorosa, pregunto: —¿Vas a dejar que te haga esto a ti?


    —Estoy contando con eso —susurra contra mí, llevándose un labio a la boca. —Quiero que te familiarices mucho con mi pene. Quiero que lo beses así —dice, besando al otro lado. —Y quiero sentir tu lengua moverse y lamerlo, así. —Su propia lengua me lame, y gime cuando me prueba. —Quiero que me chupes, así.


    Meto las manos en su cabello cuando empieza a chupar mi clítoris. El sabor a sangre hace cosquillas en mi lengua por la fuerza con la que me estoy mordiendo el labio para no gritar. Con los ojos fuertemente cerrados, me froto contra su boca, deseando que termine lo que ha comenzado.


    Un dedo, luego dos, encuentran mi entrada, doblando el asalto a mis sentidos mientras los empuja hacia adentro y hacia afuera.


    —Mierda, no te detengas. Dean, ¡no te detengas!


    Él gime y la vibración de su voz me deshace. Sostengo su cara contra mí, viniéndome en sus dedos y en su boca.


    Cuando termino, levanto la vista y me encuentro sola en la ducha, sacando mis dedos de mi coño. Mi mano ha estado aquí para mí desde que tenía trece años y accidentalmente descubrí cómo complacerme a mí misma. Nunca me ha decepcionado.


    —Hasta ahora —le digo a mis dedos, sintiéndome completamente insatisfecha.


    No hay nada que pueda hacerme yo sola que se acerque a los orgasmos que Dean me dio. Estoy jodida porque lo dejé follarme.


    —¡Cállate! —le digo a la radio el momento que salgo, apagándola.


    Un vistazo a mi teléfono muestra una llamada perdida de Liz y un mensaje de Reese que me dice que pasará la noche en la casa de su. —amiga. —Nada de Dean. No es que hubiera importado de todos modos.


    Solo que si lo hubiera hecho. No hay manera de que pueda dormir ahora. Me siento adolorida. Fue un amante rudo. De alguna manera no lo esperaba, pero Dean igualó mi desesperación y algo más. Mi piel todavía arde por su barba, mi cuello y hombros pican por su mordedura, y en el interior... El intenso palpitar entre mis piernas sirve como recuerdo de lo tanto que me lleno. Y ahora estoy vacía.


    Cuando llega la hora de acostarme, todo lo que puedo hacer es tirar y girar. Giro a la izquierda y siento que Dean me pasa las manos por los hombros y me presiona por detrás. Giro a la derecha, y él está allí otra vez, saboreando mis labios, besándome demasiado lento, demasiado profundo, tomando un poco de mi alma con cada golpe de su lengua.


    Y cuando me recuesto sobre mi espalda, él está acostado entre mis piernas, empujándolas hacia atrás mientras entra en mí. Cierro los ojos porque la sensación es muy intensa.


    —Mírame —exige. Cuando lo hago, sus ojos verdes oscuro se suavizan. —Quiero ver tu cara cuando te vengas.


    —¡Salte de mi cabeza! —Me incorporo, gritando en la habitación oscura y vacía. Maldito sea.


    No hay otra opción. Con mi mente hecha, empaco una bolsa ligera y salgo. Lo necesito una vez más. Si puedo sacarlo de mi sistema esta noche, dormir un poco, mañana tendré una mente clara y podré pensar en mi problema.


    No me molesto en ver por la mirilla de la puerta principal como de costumbre. Entonces, cuando la abro para encontrar a Dean de pie allí, casi me da un ataque al corazón.


    Con la mano en mi pecho, exijo: —¿Qué demonios estás haciendo aquí? —Lo arrastro adentro y cierro la puerta, aplastando la mayor cantidad posible de los mosquitos que se dejaron meter.


    —No pude dormir. Gata, no me gustó la forma en que dejamos las cosas. Tienes que saber que no te habría engañado. Dios sabe que he jodido muchas relaciones. Pero contigo... Quiero hacer las cosas bien. Lo último que quiero es hacer algo que ponga en peligro la posibilidad de estar contigo. Espera, ¿a dónde vas? —pregunta, señalando la bolsa de lona.


    —Um, venía a verte.


    —A las dos de la mañana. ¿Por qué?


    Trago saliva y lo miro directamente a los ojos. —Pensé que podrías ayudarme a dormir...


    Está sobre mí antes de que pueda terminar mi oración. El sabor de sus labios está en mi lengua una vez más, la sensación de su piel bajo mis manos. Y cuando me presiona contra la pared y siento el calor entre mis piernas, sé que esto no es una fantasía. El único trabajo que mis manos harán por el resto de la noche será hacerlo sudar.


    Llegamos a la cama, de alguna manera, quitándonos la ropa, desesperados por ese contacto físico. Cuando finalmente estamos desnudos, lo guío entre mis piernas. Él nos une, una y otra vez.


    Le dije que quería que me ayudara a dormir. Pero hay otras necesidades físicas que reemplazan el sueño, y Dean es una de ellas.


    El sol está derramando su luz a través de las persianas cuando nos acostamos, deshidratados y agotados. Finalmente, alcancé un nivel de satisfacción que me verá toda la noche. Espero.


    Pasos ligeros me despiertan para encontrar a Dean vistiéndose. —Buenos días.


    —Buenos días —digo, estirándome. —¿Por qué te levantaste?


    —Tus ronquidos hacen difícil dormir —dice con una sonrisa pícara.


    Me arde la cara, en parte porque me molesta que lo haya dicho, y en parte vergüenza porque ya me han dicho que ronco como un jabalí. —Lo siento. Pasa cuando estoy muy cansada. Me desgastaste anoche.


    Se sienta a mi lado, bajando la sábana para que mis pechos queden expuestos. Con el dorso de su mano deambula libremente por mi piel. —Entonces, ¿se me permite llamar a esto una cita?


    —Llamémoslo una pijamada —digo sin aliento.


    —Y mañana, ¿cómo lo llamaremos?


    —Mm... —Me toco el índice con la barbilla, pensando. —Un paso adelante, pero lento.


    Él levanta una ceja ante eso. —Eso no es lo que esperaba.


    Aclarando mi garganta, tomo su mano y la muevo hacia la cama. No puedo pensar mientras me toca.


    Estoy haciendo mi mejor intento a ser adulta, pero en el fondo estoy luchando por entender por qué quiere una relación con alguien como yo, y más que eso, por qué no le estoy poniendo fin de inmediato.


    —Hay que tomarlo un día a la vez. Podemos llegar a conocernos mejor. Estoy cansada de luchar contra esto. Cuando gane Key West, veremos dónde estamos. Entonces podemos darle nombre si queda algo. Pero no quiero que nadie sepa que hay algo entre nosotros, Coop. No puede haber ninguna duda de que gané esto por mi cuenta.


    —Nadie cuestionaría tu lucha, gatita. Cuando gane, todos sabrán que lo diste todo. —Sus ojos brillan de esa manera que lo hacen cuando se burla de mí.


    Sacudo la cabeza. —Estás tan seguro de que ganarás. ¿Te has puesto a pensar que podría ser yo la que gane?


    —No.


    Su respuesta me sorprende, y le frunzo el ceño. —Creo que voy a ganar.


    —Sé que lo crees, pero no te dejaré —me dice.


    —No quiero que me dejes.


    —Entonces estamos de acuerdo.


    —Coop, incluso si por algún milagro ganas, no siempre puedes tenerlo todo —le digo. Es verdad.


    —Bueno, lo quiero todo.


    Suspiro, porque no sé qué más decirle. Es un punto que no se resolverá hasta el último día del desafío, cuando gane. Entonces Dean tendrá que determinar si todavía quiere una relación. Eso es si quiero yo.


    Mientras tanto, disfruto del largo beso de despedida que me da. Besa mis labios, luego cada uno de mis pezones, y mi ombligo.


    —Te veré a las dos? —me dice.


    —¿Por qué tan tarde?


    —Tengo que pasar por la tienda de autos y no abren hasta el mediodía. Recuerda que le dije a Reese que le daría un vistazo a tu auto.


    Me deja tendida en nuestro pequeño nido de amor. Los bordes de mi boca se levantan cuando recuerdo todo lo que hicimos. Esta vez, cuando cierro los ojos, me duermo directamente, sabiendo que no fue la última vez. Él será mío de nuevo.


    


    


    

  


  
    



    CAPITULO 13


     


    —Finalmente cediste —dice Liz entrando por la puerta principal.


    —No diría eso, exactamente —le digo.


    —Sea lo que sea, me da gusto. —Me da unas palmaditas en la espalda y regresa a la cocina donde ella y Reese están trabajando.


    —¿Dónde estabas? —Se había ido por horas, aunque su Audi estaba estacionado en el frente.


    —En la casa de Sher. Le lleve un catálogo de Buen Viaje.


    —Sabes que no ira. Sher no es del tipo que hace cosas fuera de su zona de confort, y pagar por ‘vacaciones’ está muy fuera de su zona de confort.


    Liz se encoge de hombros. —La gente no es estática. Los que piensas que va a correr libremente para siempre, se atan a sí mismos a propósito. Y los que crees que serán atados, vuelan.


    —Mm. ¿Qué me ves haciendo a mí?


    —Mamá, ¿quieres un pedazo? —Reese grita antes de que Liz pueda responder.


    Domingo. El único día en que me permito libertad dietética, y la pizza es generalmente una gran parte eso.


    Pero hoy hay algo mucho más rico para comer, y ahora mismo está arreglando mi auto. Dean se limpia la frente mientras el intenso sol golpea su piel bronceada. El sudor se desliza por su espalda desnuda, (de la cual tengo una gran vista) cuando se inclina sobre la capucha abierta, ajustando quién sabe qué. Sacudo mi cabeza ante su falta de sentido. Hay un montón de personas mayores que viven aquí. Alguna pobre mujer confiada, u hombre, podría terminar con un episodio cardíaco si lo ven.


    —¡Querido señor, cúbrete! —grito, pero él no me escucha.


    Apuesto, increíble en la cama, y hermoso por dentro. ¡Visita huerfanitos, por Dios! Y él me quiere. ¿Por qué?


    Soy la primera en admitir que soy un premio. Divertida, bonita. Tengo energía por millas y realmente hago mi mejor esfuerzo en todo. Sin embargo, con todas las cosas que creo que me hacen atractiva, hay otras que me hacen cuestionar su salud mental. Por un lado, soy mucho mayor que él. Él podría tener a cualquier joven hermosa, ¿por qué elegir a alguien que se arrugará y envejecerá mucho antes que él?


    Tengo una hija. Puede que Reese sea mayor y esté a punto de dejarme, pero sigue siendo alguien con la que tendría que llevarse bien si quiere unirse conmigo. Es más fácil decirlo que hacerlo, aunque parece que a Reese le ha caído bien.


    La resistencia a las relaciones es mi costumbre. ¿Por qué molestarse? ¿Por qué no pasar a alguien menos complicada?


    Sí, hay algo que no está bien, y voy a averiguar qué es. Con esa misión en mente, me siento junto a Liz y Reese.


    Saco mi teléfono y hago una búsqueda rápida en internet. —Si quisieran desenterrar algo de alguien, ¿cómo lo harían? —les pregunto.


    —No hay falta con Dean —Reese me dice, tomando un bocado de su pizza de queso.


    —¿Qué están haciendo? —pregunto, distraída por las pilas de papales en la mesa.


     


     


    —Tengo que hacer una presentación para mi clase de psicología —responde Reese. —Tía Liz es mi tema.


    —Oh, ¿puedo ayudar? —Froto mis manos juntas, lista para saltar. Liz y Reese se miran, hablando sin usar palabras. —¿Qué?


    —No sabes psicología, mamá.


    —Puedo leer a la gente —argumento. —Está bien, tal vez no pueda. Pero no es necesario saber cómo.


    —Sí, lo es —dice Liz, mirando sobre sus lectores.


    —Soy lo suficientemente inteligente, chica. Pruébame.


    Reese suspira. —Está bien. Tengo que escribir un artículo que detallara la carrera de tía Liz, lo que sus rasgos de personalidad inherentes dicen sobre su trayectoria profesional…


    En algún momento sus palabras comienzan a desvanecerse. Me esfuerzo por escuchar, prestar atención y seguir los detalles, pero la verdad es que podrían estar hablando en chino. La falta de comprensión mezclada con mi agotamiento por la falta de sueño me sobrepasa.


    —Cat. Gatita, despierta.


    Levanto mi mano. —Cinco minutos más.


    —Vamos, Cat, despierta. Quiero que vengas al auto conmigo —Dean susurra contra mi mejilla.


    Retorciéndome y riendo, me siento. Pero cuando veo la mesa vacía, la risa se detiene. —¿A dónde se fueron?


    —Al trabajo de tu hermana por algo.


    Mis hombros se desploman y sacudo la cabeza. —No puedo creer que me quede dormida. ¡Y ni siquiera me despertaron para decir adiós!


    —Tu hermana no quiso que Reese te despertara. Ella es diferente. Tu hermana, quiero decir.


    Mis pelos suben junto con mi guardia. —¿Cómo es eso?


    —No lo sé. No muestra mucha emoción. Un poco frígida.


    —¿Qué demonios significa eso? —gruño, aunque sé exactamente de qué está hablando. Su pleno dominio del control a menudo se confunde con frialdad, su autoridad como maldad y su enfoque como distante. —No me digas, porque no importa. No la conoces. Ella es tan amable como compasiva, y nadie habla una mierda de ella, ¿entendido?


    Sus manos suben en señal de rendición. —Tienes razón, y lo siento. Estuvo mal de mí prejuzgar. Por favor, perdóname.


    —¿Por qué la gente siempre piensa que puede decirme algo sobre alguien que amo?


    —Porque somos estúpidos —dice.


    —Ya veo.


    —Espero que algún día me defiendas a mí con tanta pasión. —Pellizca la tela de mi camisa, tratando de jalarme hacia él.


    Ruedo mis ojos, pero lo dejo. —Es un club exclusivo.


    Dean se ríe. —Ven, déjame ensenarte el carro. —Me toma de la mano con vacilación, luego procede a guiarme hacia afuera cuando no me alejo. Cuando enciende el auto, puedo ver que, de hecho, reparó el auto.


    —¿Cuánto te debo? —le pregunto.


    —Un beso.


    —¿Todo ese trabajo, solo por un beso? —Me presiono contra él, sin importarme que esté empapado en sudor.


    —Hombres han hecho mucho más que arreglar un carro por un beso. —El brazo de Dean se envuelve alrededor de mi cintura y me besa suavemente.


    —Gracias, Coop. No tenías que hacer esto.


    —No hago algo a menos que quiera —susurra contra mis labios.


    —¿Y por qué quieres? Conmigo, quiero decir. Podrías tener a cualquiera. ¿Por qué no perseguir a alguien que es perfecto para ti?


    —Es lo que estoy haciendo. Gata, nunca me conformo con menos que lo mejor.


    —¿Crees que soy la mejor? Ni siquiera me conoces. —Mis pestañas se agitan cuando lo miro. Lo sé, estoy buscando halagos. Sus palabras me afectan.


    —Te conozco, gatita. Fuiste hecha para mí.


    Con una sonrisa descarada, lo corrijo. —Bueno, técnicamente fuiste hecho para mí, ya que yo nací primero.


    —Así que estás de acuerdo en que pertenecemos juntos.


    Me alejo de él. —Eso fue un truco.


    Dean se frota el vientre plano. —Estoy hambriento. ¿Vamos a comer? ¿Qué se te antoja?


    —Pizza. Quedan algunos pedazos —le digo, señalando la puerta.


    —¿Quieres comer eso?


    En ese momento justo, mi estómago gruñe tan fuerte que Dean puede oírlo. —Sí, pero me estaba esperando hasta después.


    —¿Después de que? —pregunta.


    —De comer otra cosa.


    —Ah, ya veo. —El repentino calor en sus ojos, y la forma en que me ven tan apreciativamente, me dice que definitivamente lo ve. —¿Qué tal si entramos, y tomamos una buena ducha caliente? Seré tu platillo principal. Podemos comer pizza una vez que hayas tenido suficiente de mí.


    —¿Qué pasa si no tengo suficiente? —pregunto, mirándolo mientras se desviste en mi baño.


    —Prometo hacer todo lo que esté a mi alcance para satisfacerte, gatita. Incluso si me toma el resto de mi vida.


    Sugerir que tenemos para siempre es una locura. Pero solo por ahora, le dejaré creerlo.

  


   


  
     


     


    El sexo con Dean lo consume todo. Mi cerebro no puede manejar mi necesidad por él, y mi necesidad de comida al mismo tiempo. Así que primero busca lo que necesita más. Él.


    Han pasado horas desde que entramos. Me cogió en la ducha. Luego lo follé en la cama. Intentamos llegar a la cocina, pero terminamos haciéndolo en el pasillo. Gracias a Dios, Reese no regresó a casa en ese momento, porque probablemente estaría traumatizada.


    Cuando finalmente salimos a tomar aire, estoy literalmente mareada. Por el hambre, o demasiado sexo, no lo sé. En cualquier caso, los tres pedazos de pizza que quedan en la nevera no son suficientemente.


    Es difícil decidir qué vehículo tomar, su Jeep o mi Mustang. Al final, decidimos tomar el Mustang. Dean conduce, diciendo que ha pasado mucho tiempo desde que ha conducido un automóvil antiguo.


    Vamos a un mercado italiano cerca. Por supuesto, pido pizza. Aunque él come, no estoy segura de que lo disfruta tanto como yo. Hay una banda en vivo tocando música de los ochenta afuera. Pasamos un buen tiempo, relajado, sin expectativas. Hablamos y nos reímos, y cuando termina, me lleva a casa.


    —Si vienes mañana, ¿te gustaría pasar la noche conmigo? —pregunto.


    —¿Por qué no esta noche?


    Mañana es la segunda eliminación. Ambos nos levantaremos muy temprano para calentarnos. El sueño es de la esencia. Si él pasara la noche, no dormiría, sin importar cuán llena me sienta. Pongo mi mano en su pecho y me apoyo en él. —Buena suerte mañana.


    Se agacha y toma mis labios en los suyos. —Descansa un poco —dice, saltando al jeep, tocando la bocina dos veces al alejarse.


    Desear que el tiempo se detenga no ha funcionado para nadie. Aun así, lo deseo. Fue una perfecta… ¿Me atrevo a decirlo? Cita. Fue una cita perfecta. Pero mañana puede verlo todo cambiar. Esta relación tan recién nacida podría desaparecer. Suspiro mirando hacia la calle vacía.


    A medida que el sol comienza su descenso, la tarde cobra vida con venganza. Un zumbido en mi oído me dice que tengo pocos segundos para entrar a la casa. Hago una carrera hacia la puerta. Cuando llego a la entrada, estoy aplastando mosquitos del tamaño de un murciélago. Pero incluso eso no es suficiente para apagar esta sensación que Dean me dejó.


    Eso es hasta que entro y veo a mi hija recostada en el sofá.


    —¿A dónde fuiste? —Reese pregunta, bostezando.


    —Podría preguntarte lo mismo. Que bárbaras, me dejaron allí. —Muevo sus piernas, más que con un poco de furia, y me siento a su lado.


    —Tía Liz pensó que te aburrirías.


    —De cualquier manera me hubieran preguntado.


    —Mamá, son cosas de la escuela. Es mucho más fácil si puedo hacer esto con alguien que sepa de qué se trata.


    Sintiéndome resignada, me desplomo. —Solo quiero ser parte de tu vida. Se siente como si nos estuviéramos separando. Tú y Liz tienen algún vínculo al que no puedo conectarme. Pasas más tiempo con ella que conmigo, y ya te perderé en unas pocas semanas.


    La cara de Reese se suaviza y pone sus brazos alrededor de mis hombros, apoyando su cabeza contra la mía. —Nunca me perderás, mamá. Pero ahora soy una adulta. Está bien para mí tener una relación fuerte con la tía Liz. Y me criaste para ser una mujer de valor. Independiente. Para ir tras lo que quiero. Eso es exactamente lo que estoy haciendo, y no puedo vacilar.


    —¿Cómo creciste para ser tan inteligente? —le pregunto.


    —Me hiciste de esa manera —responde con una sonrisa.


    —No, nunca he sido tan inteligente como tú.


    —Mamá, eres la mujer más inteligente que conozco. Y no importa qué, siempre serás mi mamá.


    —¿Incluso cuando seas toda una ejecutiva en Nueva York? —pregunto.


    —Incluso entonces. Mamá, algún día lo tendré todo, y luego te lo daré —me asegura.


    Me río de eso y le doy una palmadita en el brazo, sintiendo orgullo y dolor al mismo tiempo. Reese ya no es una niña. Es una mujer.


    —Te amo, chiquilla.


    —Yo también, mamá. —Nos alejamos. —¿Te divertiste esta noche?


    —Mucho —le digo.


    —Parece un muy buen chico. Me gusta para ti.


    —Sí, a mí también. Más de lo que debería —lo admito.


    —¿Es eso algo tan malo? Tal vez es hora de que te dejes estar con alguien.


    —¿Y si las cosas no funcionan? Incluso si aún deseara algo después de la competencia, las relaciones de larga distancia son difíciles. No sé cómo hacer que una sin distancia funcione, mucho menos una con cientos de millas de por medio. —No le digo que Dean cree que los dos estaremos en Key West.


    —¿Te gustaría hacer que funcione con él? Porque si lo hicieras, entonces podrías.


    Frunzo el ceño mientras reflexiono sobre eso. —Eres tan inteligente, chiquilla —le digo, dándole un codazo.


    Los faros llaman nuestra atención mientras el brillo llena la casa. —¿Estamos esperando a alguien? —Reese pregunta.


    —No. Tal vez Dean olvidó algo. Oh, espera, ese es el coche de Liz. —Abro la puerta antes de que pueda tocar. —Oye, Lizton, ¿se te olvido al...


    —Él es un ladrón, gata —dice mi hermana, pasando a mi lado.


    —¿Qué? ¿Quién? —pregunto, siguiéndola.


    —No puedes salir con él más. Es un ladrón, y no estoy hablando de que se robó un chicle.


    Reese y yo nos miramos. —¿Estás hablando de Dean? —pregunta mi hija.


    —Quieres decir, Sullivan Dean McAdams. Él tomó el apellido Cooper cuando tenía veinte años.


    —¿Cómo lo sabes? —pregunto, completamente confundida.


    —Después de que me dijiste que querías desenterrar basura sobre él, hice una llamada —dice Liz.


    Levantando las manos, lo niego. —Nunca dije que quería desenterrar basura.


    —Lo hiciste, mamá.


    —Bueno, descubrí más que un poco de tierrita. Encontré lodo. —Liz saca un paquete de su bolso y me lo entrega.


    La primera página tiene una foto de archivo policial. Si es Dean. —Sullivan Dean McAdams, Condado de Orange, Florida.


    —¿Qué robó? —Reese pregunta, tomando el paquete. —¡Oh Dios mío, mamá!


    —¿Qué fue? —pregunto, mi aliento atrapado en mi garganta.


    —Fue acusado de hurto mayor como menor de edad. —Joyas por valor de cinco mil dólares —me informa.


    Mi boca se cae al igual que mi corazón se hunde. Me doblo, cayendo de nuevo en el sofá. Reese se sienta a mi lado y me toma en sus brazos. —Tiene que haber alguna explicación para esto.


    —Sí, que es un ladrón y mentiroso —dice Liz.


    —Tía Liz, este es un archivo cerrado. ¿Cómo lo conseguiste?


    —¿Importa? —Liz le pregunta.


    —Sí, lo hace. ¿Por qué se aclaró? ¿Por qué lo hizo en primer lugar? —Reese se vuelve hacia mí y toma mi mano. —Mamá, necesitas hablar con él.


    Sacudiendo la cabeza, aturdida, pienso en lo cerca que estuve de abrirme a él. Cerca no. En realidad, lo hice.


    —Lizton tiene razón. No importa. —Jalo a Reese y beso la parte superior de su cabeza. —Buenas noches, chiquilla. Mañana va a ser un largo día. —Mirando a Liz, le doy una sonrisa. —Gracias por siempre cuidarme, Lizton.


    —Gatita, lo siento.


    —¿Por qué? Él era solo una diversión de todos modos —lanzo sobre mi hombro al alejarme.


    La promesa de Dean de dormir en mi cama mañana hace que sea casi imposible dormir esta noche. Las diez en punto van y vienen, y también lo hacen las once. Tic toc dice el reloj en mi cabeza, porque el de mi mesita de noche es digital y no dice nada. Aunque es brillante. La luz roja se filtra a través de mis párpados y directamente a mi cerebro.


    —¡Para! —grito en el momento que ya no aguanto más, y quitándome un calcetín, lo aviento a la pantalla, cubriéndola para no tener que verla más.


    Carece de sentido. Porque no es el reloj lo que me mantiene despierta. Es él. Dean, con sus ojos verdes, sonrisa sexy y promesas seductoras. Debería haber sabido mejor. Nadie es perfecto, pero su defecto es bastante grande.


    Reese piensa que debería preguntarle al respecto. ¿Qué preguntaría? De hecho, ¿qué podría responder que me hiciera pensar en él como algo más que un ladrón?


    ¿Por qué lo hizo? Mejor aún, ¿cómo llego a la familia Cooper?


    ¡Ay! ¡No me importa, sal de mi cabeza!


    Estoy enojada con él. Más enojada conmigo misma porque el pensamiento de la cama vacía mañana por la noche me hace doler. Incluso sabiendo lo que ha hecho, lo quiero aquí.


    Este es el tipo de mierda que sucede cuando bajas la guardia. Confusión, dolor y una voluntad inexplicable de crear excusas por las malas decisiones de alguien para que no tengas que cortarlos de tu vida.


    Algún tiempo después de la medianoche finalmente me quedo dormida, pero incluso en el sueño no puedo escapar mis emociones destrozadas. Visiones de un joven ladrón llenan la noche, donde él viene a robar todas mis esperanzas y aspiraciones, junto con mi corazón. Y lo dejo.


    


    


    

  


  
    



    CAPITULO 14


     


    Así no es exactamente como me esperaba sentir en un día de eliminación. Pequeños gritos emanan de cada poro en mi cuerpo para volver a la cama.


    —¿Café? —Reese pregunta en el momento en que me ve salir de mi habitación.


    —Negro. Si quieres pon los granos de café directamente en mi boca, los moleré con mis dientes —le digo, arrastrando mis pies junto a ella.


    —No dormiste bien, ¿eh?


    Un vistazo a ella le dice exactamente cómo me siento. Reese se pone a trabajar en una olla mientras yo sirvo nuestro cereal.


    Vertiendo el café fuerte sobre hielo, porque no me gustan las bebidas calientes, me lo da. El primer trago hace que me pique el cuero cabelludo. —¡Guau!


    —¿Lo suficiente fuerte? —pregunta ella.


    —Como para despertar a los muertos. En otras palabras, perfecto.


    Nos sentamos en la mesa en silencio durante unos minutos. Por el rabillo del ojo puedo verla mordiéndose el labio, desesperada por decir algo.


    —Escúpelo —le digo.


    —Estaba pensando, realmente necesitas hablar con Dean sobre esto.


    Suspirando, dejo mi taza. —Chiquilla, créeme cuando digo que no importa. Esta... relación, por así decirlo, no iba a ninguna parte.


    —Pero a ti te gusta.


    —Sí. Pero la realidad es que queremos lo mismo. No algo similar, sino que la misma cosa exacta. Y solo uno de nosotros lo conseguirá. Ya existía la posibilidad de que las cosas terminaran después de la eliminación de hoy de todos modos. Si no es hoy, después de la competición. Descubrir que tiene un pasado no cambia mucho —le digo mirando hacia otro lado.


    —Si no importa, ¿por qué no pudiste dormir? Te escuché levantarte varias veces. Te tiene loca. Nunca te he visto así.


    —Son los nervios.


    —Escuché que le llamabas.


    —¿Podemos hablar de otra cosa? —le ruego.


    —Necesitas hablar con él —repite.


    —Lo estoy dejando ir, tú también deberías.


    —Si lo dejas ir, puedes arrepentirte. ¿Y si él es con quien debes estar?


    —Basta, chiquilla.


    —Pero, ¿y si él es? ¿Te lo vas a perder solo porque no quieres hablar con él?


    —Reese, ¡ya basta! —Dejo caer la taza de café sobre la mesa con tanta fuerza que el líquido se vierte por encima. Los ojos de Reese se abultan, pero no dice nada. Las dos estamos respirando con dificultad. Aunque me alegro de que haya sacado algo de mí, llevar sus emociones en su cara no es algo que quisiera para ella. Es una mierda que la gente te lea tan fácilmente. Tomando una respiración calmada, me obligo a relajarme. —Chiquilla, estoy un poco nerviosa. ¿Podemos dejar pasar esto por ahora?


    Reese asiente. Me alegra que pueda dejarlo ir, porque la verdad es que yo no puedo. Es imposible. Después de toda una noche de altibajos, me siento bien y lista para saltar.


    No hay nada más que silencio en el auto mientras Reese nos conduce, aunque el ruido en mi cabeza es ensordecedor. No importa que estoy a punto de luchar para seguir en la competencia que cambiará mi vida. Dean es todo lo que puedo pensar. Y cuanto más pienso en él, más me enojo por permitir que esto suceda.


    —¡Es exactamente por eso que no me gustan las relaciones! —le digo a Reese de la nada. Ella, sabiamente, decide ignorarme.


    Cuando llegamos a Maxx, estoy en un estado terrible. Reese corre detrás de mí mientras me abro camino entre la multitud y los periodistas.


    —Señorita Eberhardt, ¿podríamos tener unos minutos, por favor? —pregunta una mujer joven, colocando el micrófono en mi cara. Lo quito lejos y empujo a todos los demás, por el pasillo, a la oficina de Julie, donde sé que todos estarán esperando.


    En el momento en que entro en la habitación, mis ojos se centran en el motivo de mi desdicha. Se ve genial y sexy, apoyado contra la pared.


    —¿Tampoco dormiste anoche? —me pregunta José. Me vuelvo hacia él un poco sorprendida al escuchar su voz. Aunque sabía que estaban allí, todos los demás, aparte de Dean, se habían convertido en parte de la habitación.


    —Sí, fue una noche difícil —le respondo.


    —Podría haber sido mejor si hubieras salido a cenar conmigo como acordaste —murmura.


    —¡Oh mierda, José! ¡Lo siento, lo olvidé por completo! —¡Qué imbécil soy!


    —Está bien, Tony apareció. Dean me dijo que ustedes dos salieron en una cita.


    —Sí, bueno... —mis ojos se dirigen a Dean, quien me está mirando con el ceño fruncido.


    —Chicos y chicas, ¿están listos? Salgamos y demos todo lo que tengamos. —Julie se levanta y la seguimos.


    Antes de que pueda salir por la puerta, Dean me llama. —Gatita, espera un segundo. —Cuando lo ignoro, él me detiene. —Oye, espera, ¿qué te pasa?


    —Nada —le digo sin mirarlo.


    —Al infierno con que es nada.


    —¿Podemos, por favor, terminar con este desafío? —digo, tratando de liberarme.


    —Pensé que había algo en el momento en que entraste. Ahora estoy muy seguro de ello. ¿Qué pasa? —exige.


    Considero mentir, diciéndole que es la competencia, pero lo que sale de mi boca está fuera de mi control. —Sé que eres un ladrón.


    Él retrocede, pero no me deja ir. —¿De qué estás hablando?


    —¿Te suena familiar los joyeros Guiller?


    —¿Cómo sabes de eso? —pregunta con los dientes apretados.


    —Lo que importa es que lo sé —le susurro de nuevo.


    —No sabes nada, gata. Pregúntame por qué.


    —¿Para que puedas mentirme? —pregunto.


    —Nunca mentí. De hecho, te he pedido que me conozcas. Entonces, pregúntame —insiste.


    —Ya sé todo lo que necesito. Gracias a Dios, Reese no tendrá que lidiar con los hombres y su mierda.


    Con una sonrisa, me deja ir. —Las mujeres pueden ser tan viles como los hombres, gatita. Tal vez más aún.


    —Lo que sea. ¿Podemos acabar con este día?


    Sacudiendo la cabeza, dice: —Sé que estás lista para saltar sobre cualquier cosa que haga más fácil alejarme. Pero no olvides que todos tienen un pasado. —Él toma mi barbilla entre sus manos y me obliga a mirarlo. —Deberías saberlo mejor que nadie, gatita. Cuando estés lista, pregúntame.


    Estar así con Dean me hace sentir algo comprometida. De hecho, todo el desafío ha sido comprometido por su culpa. Resentimiento fluye por mis venas, haciéndome lenta y frustrada.


    A nuestras familias se les ha dado asientos de primera fila, por así decirlo. Reese es mi única familia aquí hoy. Los padres de Dean están sentados a un lado de ella, mientras que el padre de José está en el otro. El y todos nos ven con miradas mixtas de orgullo y anticipación.


    Los tres, Dean, José y yo, formamos fila frente a Julie.


    Después de las introducciones habituales, revela el desafío de entrenamiento de hoy.


    —Amo el día de las piernas —me dice José, guiñándome un ojo.


    —Buena suerte —le digo, y luego, perdiendo mi sonrisa, miro a Dean. —Igualmente.


    —Suenas tan sincera —dice Dean, pero antes de que pueda responder, comienza el cronómetro.


    Una de las mezclas favoritas de los años noventa de Tony toca desde arriba mientras yo obligo a mi trasero a dar todo lo que tiene. Es un poco difícil de hacer con parte de la música de la banda de chicos que tiene, y me quedo atrás. El día de piernas siempre ha sido mi menos favorito, pero un de día piernas con música sin ritmo podría ser lo que me termine. Justo cuando creo que toda esperanza está perdida, (todavía en mi segunda ronda mientras Dean y José ya están en su tercera). —Baby Got Back” de Sir Mix—a—Lot comienza.


    —¡Sí! —grito, obteniendo la explosión de energía que necesitaba.


    Las estocadas pesadas y las sentadillas no hacen nada para frenarme cuando me imagino moviendo el trasero. Lento pero seguro dejo a José en mi polvo sudoroso. Dean sigue poco después. Perdiéndome en la música, en mi entrenamiento, no paro una vez. No puedo. Estos dos hombres no tienen piedad, ni yo debería.


    Cuando se acaba, mi corazón amenaza con detenerse. Estoy empapada en sudor, respirando tan fuerte que me quema la garganta. En cuanto a mis piernas, ya no las siento. Lo cual es probablemente algo bueno.


    He estado tan absorta con mi propio entrenamiento, que no tengo idea de quién perdió. Todo lo que sé es que no fui yo. Eso es hasta que me vuelvo para ver a José arrodillado con la cabeza gacha, Dean a su lado.


    También voy hacia él, rodeándole los hombros con los brazos. Pero no digo nada. ¿Qué puedo decir?


    José me da una palmadita en la mano y me mira. —Está bien —dice sin una pizca de sonrisa.


    Esta es la primera vez que veo a José sin sus hoyuelos, respondiendo a mi pregunta de si esas son marcas permanentes en su rostro, o no.


    Mi corazón se rompe por él, porque sé lo mucho que quería esto. Es el primero en su familia que logra estabilidad financiera, y lo hizo todo por su cuenta.


    Lo observamos mientras camina sombríamente hacia el frente de la habitación, tomando el micrófono de Julie después de que ella haya dicho su parte. Ninguno de nosotros quiere dar nuestra entrevista de salida, pero todos estamos preparados para ello. Incluso yo, que planeo ganar Key West, lo tengo todo escrito y memorizado. Reese lo escribió para mí, porque no me atreví a llevar la pluma al papel sobre eso.


    Cuando José comienza de hablar, a despedirse emocionalmente, le agradezco a Dios que no soy yo.


    —Gracias a mi papá, que vino a apoyarme hoy. Y todos los que han sido parte de este loco paseo. Dean y Cat —nos mira. —Los estoy apoyando.


    Todos aplauden, y él se aleja.


    Julie toma el micrófono y nos llama hacia adelante. Dean y yo la flanqueamos, mirando a la gente de la clase, a nuestras familias, a las cámaras. —Tengo el privilegio de anunciar a Dean Cooper y Catherine Eberhardt, como los dos finalistas que viajarán la próxima semana al destino final. Key West, ¡aquí vamos!


    Levanta nuestras manos, estilo de luchador, y la multitud se vuelve loca. Una poderosa emoción me supera, y mis ojos pican con lágrimas de pura alegría, orgullo y un poco de miedo.


    La gente nos rodea, haciendo preguntas, abrazando nuestros cuerpos sudorosos.


    —Cat, ¿qué harás si ganas? —“Señorita Eberhardt, ¿ha considerado su próximo movimiento en caso de perder?


    Mi mente está girando por la realidad de todo esto. Mis emociones están por todo lugar.


    Por un lado, me duele la pérdida de José. Por otro lado, quería que Dean ganara. Aunque estoy enojada con él, en el fondo quería que ganara.


    Lo quiero en Key West conmigo. Y luego quiero ser quien lo derribe.


    


    


    

  


  
    



    CAPITULO 15


     


    Es viernes. Dean se fue a casa justo después de la eliminación del lunes. Pero regreso para la cena de Mejores Deseos en el Club Hippa, un restaurante de lujo en la playa de Vanderbilt en Naples. He oído hablar de este lugar, y es justo igual como me lo han descrito.


    Bajamente iluminado y moderno, es la definición de sofisticación. La única indicación de que es un restaurante de playa son las olas talladas en acero pulido que cubren las paredes y, por supuesto, el océano mismo es visible a través de una de las paredes de vidrio.


    Abro mi menú y casi me atraganto con mi adámame cuando veo los precios. Mientras me siento fuera de lugar, Liz está completamente en casa.


    —¿Vienes aquí a menudo? —le pregunto en broma.


    —Una o dos veces por semana —dice con frialdad.


    —Oh. Estaba bromeando.


    Se instalaron tres mesas largas en un extremo del establecimiento, cubiertas con manteles plateados y pequeños platos blancos y vasos brillantes. Conmigo hoy está Liz. Reese hizo su mejor esfuerzo, pero no pudo terminar su tarea a tiempo. Protestó, pero la hice quedarse.


    Los padres de Dean vinieron esta noche. Están sentados a su lado en el otro extremo de mi mesa. Julie, Tony y nuestra otra entrenadora Sarah, y sus familias están dispersas, así como dos reporteros del periódico local.


    Dean ya estaba sentado cuando Liz y yo llegamos. Al principio pensé que era bueno que me sentara en el mismo lado que él, haciendo que fuera imposible verlo a menos que hiciera un esfuerzo obvio. Ahora, sin embargo, estoy mucho más consciente de él.


    De vez en cuando, veo su mano a través de mi visión periférica. Una vez, cuando Liz y sus padres se alinearon perfectamente, y por pura coincidencia me volví hacia él, lo miré bien. Y maldita sea, se veía demasiado guapo, con su camisa blanca de botones abrazada a su forma y acentuando su piel besada por el sol.


    Liz ordena por mí porque de todos modos no puedo entender la mitad de la mierda en el menú. Hago una solicitud específica de que no se trate de cerebros, órganos, partes de la boca o insectos. Así que me ordena ancas de rana.


    —Saben a pollo —me dice.


    —¿O es que el pollo sabe a ranas? —pregunto, meneando las cejas.


    No saben a pollo, aunque sí se sienten como si pudieran saltar de mi garganta. Es especialmente difícil tragarlas cuando escucho la risa de Dean, y sé que no tiene nada que ver conmigo.


    ¿Qué me estoy haciendo? Un chico nunca se ha metido debajo de mi piel así. No es algo que evito conscientemente. Simplemente no sucede. ¿Por qué debería importarme lo que Dean ha hecho? He dejado claro que una relación no está en las cartas.


    No es asunto mío, pero es todo en lo que he pensado desde que lo descubrí. Si pensé que los últimos días fueron difíciles, saber que él está a unas cuantas sillas de distancia es un verdadero infierno.


    Repentinamente se me quita el apetito, y no tiene nada que ver con la rana en mi plato. Lanzo la servilleta sobre ella.


    —Tengo que tomar un poco de aire fresco —le susurro a Liz.


    —¿Quieres que vaya contigo?


    —No. Necesito espacio.


    Los ojos de Dean me siguen, dándome una sensación de déjà vu. Me pregunto si me seguirá como lo hizo la noche que nos conocimos. El mero pensamiento pone mi corazón a un ritmo rápido. No es que quiera que lo haga, pero por si acaso, me quedo cerca de la puerta donde me encontraría fácilmente.


    Rápidamente la serenidad de la naturaleza me tranquiliza cuando estoy de pie frente al agua. Una suave brisa sopla a través de mi cabello y agita la falda de mi vestido de encaje blanco. Ninguna nube flota por el cielo nocturno. La luna cuelga baja sobre el Golfo de México, lo que le da una cierta calidad que la hace parecer más de pintura que de vida real. Está tranquilo aquí afuera, alejado de la charla distante en el interior.


    Mi mano va automáticamente a la pulsera de bolitas, solo para encontrar que no la traigo puesta. En el corto tiempo que la usé, de alguna manera se convirtió en una fuente de tranquilidad. Un suspiro se me escapa cuando la imagino en mi mesa de noche.


    Las puertas detrás de mí se abren, y dejo de respirar pensando que Dean me ha seguido.


    —Apenas puedes oír las olas. —La voz de la mujer me sobresalta, haciéndome voltear. Se ríe cálidamente, colocando su mano en mi hombro. —Por favor, perdóname. No quise asustarte.


    —Estaba pensando profundamente, por lo que un caracol pasando por allí me habría asustado. Eres la señora Cooper, ¿verdad? —pregunto.


    —Por favor, llámame Marissa. Y tú eres Catherine.


    —Sí, señora.


    —Dean me ha contado mucho sobre ti.


    —¿Oh? ¿Qué ha dicho? —Después de todo lo que ha sucedido, estoy preocupada.


    —Todo bueno, te lo aseguro. Eres su tipo, feroz, apasionada. Le gustas mucho. Dice que tú eres única. Que eres para él.


    —Según él.


    —Y tú, ¿qué piensas, Catherine?


    Esto se siente como una pregunta tramposa. Incluso si no lo es, no tengo idea de cómo responderle. Como un niño, me encojo de hombros. —Las cosas son muy complicadas.


    —La vida solo es complicada porque la hacemos así. Realmente, todo es bastante simple.


    Asiento y vuelvo al océano. La señora Cooper está de pie junto a mí, mirando el mar oscuro.


    —Da miedo, ¿no? Yo nunca nadaría aquí. Demasiado arriesgado con todos esos tiburones —me dice.


    —Nah. Amo el océano. Obvio, no entraría por la noche. Pero durante el día, el agua es cristalina. Puedes ver todo alrededor. No hay nada para dar mie... —Entonces me doy cuenta de lo que está tratando de hacer. La miro con los ojos entrecerrados. —¿Seguimos hablando del océano?


    —¿Alguna vez lo hicimos? —Sus ojos se ablandan al tomar mi mano. —Nunca había conocido a nadie como Dean. Estoy segura de que ya sabes que entró en nuestras vidas un poco más tarde.


    —Puede haber surgido —le digo, recogiendo una astilla en la barandilla.


    —Me dijo que te habías informado sobre su pasado.


    —¿Todo es verdad, entonces? —quiero que mienta.


    —No es mi lugar decirte. Lo que voy a decir es que Dean es más que un buen hombre. Él es un gran hombre. Siempre lucha por lo que cree, y lo que quiere. Y él ha puesto sus ojos en ti. No te conozco, Catherine. No sé si vales la pena. Pero tengo que confiar en que no perdería el tiempo. Por eso voy a pedirte un favor y te daré un consejo.


    —¿Qué es eso? —pregunto, mirando a la mujer que no se ve mucho mayor que yo.


    —No pierdas su tiempo. Si no lo quieres, está bien, él seguirá adelante. Porque seguir adelante lo hará, Catherine. Pero si lo quieres, no te engañes simplemente porque no puedes ver a través del agua. Dale la oportunidad de que el agua quede clara como el cristal.


    Me deja allí de pie, reflexionando sobre lo que ha dicho. Lo sé, por supuesto. Es todo lo que pienso. He dado vueltas tratando de cambiar lo que siento. Nada de lo que hago hace que me importe menos.


    Decidida, busco a Dean. Está sentado en una de las grandes mesas redondas, solo y sombrío, mirando el piso. Me paro tan cerca de él, que el dobladillo de mi vestido toca sus manos, y él mira hacia arriba.


    —Dime —le susurro, porque necesito saber que él merece esta vulnerabilidad. Que no estoy perdiendo el control de quien soy por nada.


    Toma mi mano y me guía hasta la silla a su lado. El verde de sus ojos brilla cuando comienza a hablar. —He salido con muchas mujeres, Cat. He amado sólo a una. Pero aun siempre supe que ella no era con la que iba a quedarme. Ninguna de ellas lo era. Todo lo que he querido es encontrar un amor como el que Charles y Marissa tienen. Sabía que, si alguna vez llegaba, lo sabría, y nunca lo dejaría ir.


    —Entonces te vi y pensé que eras la mujer más hermosa que jamás había visto —dice, haciéndome sonreír. —Después de ese primer beso, cuando te miré a los ojos, sentí tu alma. Supe que eras la indicada. Algo me gritó que fuimos hechos del mismo molde.


    —¿Todo eso de mis ojos? —pregunto.


    —Me dio un poco de miedo, en realidad. Mis instintos me gritaban que no te dejara ir, y nunca me han fallado. Averiguar quién eras y luego conocerte... Cuando me contaste sobre tu pasado, cómo tu madre no se preocupó por ti y cómo luchaste por tu hija, confirmaste que mi instinto estaba en lo cierto. Somos iguales.


    —Dime cómo somos iguales, Dean. Porque yo nunca robé. Nunca le quité nada a nadie.


    —No siempre he tenido una buena vida, gatita. Mis padres tampoco me querían. Prefirieron las drogas sobre sus cinco hijos. Me dijeron que mi abuela hizo lo que pudo. Nos recogió muchas veces cuando estábamos muriéndonos de hambre. Luego, cuando tenía unos cuatro años y ya no podía cuidarnos, llamó a los servicios de protección infantil.


    —Los cinco rebotamos entre hogares de acogida, luego regresábamos con mis padres cuando estaban lo suficientemente bien. Pero siempre volvían a caer en sus viejas costumbres, nos golpeaban y terminábamos de regreso en un hogar de acogida. Mi madre tomó una sobredosis de heroína cuando yo tenía nueve años, y mi padre se desquito con mi hermano menor, Brandon, y yo. Los dos terminamos en el hospital. Brandon nunca salió. —Dean se detiene, tragando saliva, tratando de calmarse.


    —Lo siento mucho —le digo, tocando su antebrazo. —¿Tu padre sigue vivo?


    —No —dice, sacudiendo la cabeza. —Murió hace tres años, en la cárcel. Ataque al corazón.


    —¿Qué hay de tus otros hermanos?


    —Hannah y Nelly eran mucho mayores que yo. Ellas crecieron fuera del sistema. Hannah está en California y Nel en Boston. Hablamos de vez en cuando, pero creo que me ven como parte de un pasado que prefieren olvidar.


    —¿Y el otro? —pregunto.


    —Connor. Es tres años más joven que yo. Estuvimos juntos la mayor parte de nuestra infancia. Algunas veces caíamos en casas buenas, otras no. Pero a medida que crecía, cada vez más familias me negaban a mí. No los culpo. Era un adolescente con padres adictos a las drogas. Luego vinieron los Coopers. Ya tenían dos hijos adoptados, pero siempre quisieron tres. Connor fue elegido.


    —¿Estabas celoso? —le pregunto.


    —No. Claro que no. Amo a Connor. Pero tenía miedo. Entre más años cumplía dentro de ese sistema, más miedo me daba. Por mucho que intenté mantener la cabeza erguida y hacer todo lo posible por ser un buen joven, las probabilidades estaban en mi contra. No solo era mi futuro incierto, sino que estaba separado de la poca familia que tenía. Mis padres murieron, mis hermanas se fueron sin mirar atrás y ahora se querían llevar a mi hermanito. No podía permitir eso. De alguna manera, en mi mente adolescente, me convencí a mí mismo de que si tuviera la oportunidad, podría cuidarlo yo. Lo mencione a mi trabajadora social, incluso tenía un plan. Ella no se rio, pero pude ver que se le hizo gracioso. Lo que me molestó.


    —El día que se llevaron a Connor fue uno de los peores de mi vida. ‘Criar un niño cuesta mucho dinero, Dean,’” me dijo Denita. Entonces, pensé, que, si de alguna manera pudiera conseguir un montón de dinero, me dejarían criar a Connor. Nos quedaríamos juntos. Además, ¿quién mejor para cuidarlo que alguien que lo quiere?


    —Así que robaste.


    Asiente. —Me alojaba en una casa cerca de un centro comercial. Había un negocio de empeños donde una niña de mi edad ayudaba a sus padres. Fue mi primer amor. Me escabullía para verla todos los días. Felicity Grant. Ella fue la que me ayudó a encontrar la solución. Me dio relojes, joyas y mi primer beso. —Sonríe cuando lo dice, y no puedo evitar sentir una punzada de celos, aunque sé que solo eran niños.


    —Suena como una niña dulce —digo sarcásticamente.


    —Lo era. Es la razón que no pude hacerlo. Mientras corría, pensamientos sobre los problemas que le causaría, cuánto trabajaban sus padres, y lo amables que siempre habían sido conmigo, me detuvieron. Me di la vuelta. La policía ya estaba en la tienda cuando volví. Tenía tanta vergüenza que morir parecía mejor que entrar en esa tienda. Pero lo hice. En el momento en que entre, me arrestaron.


    Una lágrima corre por mi mejilla y la limpio, enojada por no poder ocultarla. —Estabas tratando de mantener a tu pequeña familia unida.


    —Marissa y Charles, se enteraron de lo que pasó. Denita nunca lo admitirá porque puede meterla en problemas, pero sé que ella los llamó. Me rescataron. Los cargos fueron retirados, y mi registro fue borrado. El arresto no está disponible para todos. Parece que tu hermana tiene palanca con alguien.


    —Supongo que sí —le digo, mirando hacia mi regazo, avergonzada. —Lamento que husmeo en tu pasado. De seguro te va a chocar aún más.


    —En absoluto. Demuestra cuánto se preocupa por ti. Y hizo que te interesaras en mí más allá de mi polla.


    Mis ojos se cierran ante sus palabras. —Realmente no crees que eso es todo lo que me interesa, ¿verdad?


    —No creo que hubieras reaccionado como lo hiciste si no significara algo para ti —susurra.


    —Quiero que duermas en mi cama esta noche, Coop.


    —¿Sólo esta noche?


    Nerviosa, porque hace tanto tiempo que no le he dado a alguien más de una noche, digo: —Y la noche después de esa, y la otra después de esa, también. —Sus labios se levantan cuando él asiente. —Pero, Coop, esto no cambia nada. Solo porque te dejo entrar, no significa que bajaré la guardia. Todavía voy a ganar.


    —No esperaría otra cosa.


    —No estoy lista para etiquetar esto. Y no quiero que nadie sepa que estamos durmiendo juntos. No puedo tener ninguna duda, incluso en mi cabeza, de que gané esta feria. Y si después de que gane, todavía quieres algo, hablaremos.


    —Si ganas, sabrás que ganaste por tu propio mérito, porque prometo hacer todo lo que pueda para ser yo el que gane —me dice con seriedad.


    —De acuerdo. Ahora, ve y mézclate. Te veré en mi casa a las nueve.


    


    


    

  


  
    



    CAPITULO 16


     


    —Estoy tan emocionada. Me encanta Key West. ¿Por qué no venimos más a menudo? ¿Fuiste allí el mes pasado con esa chica... ¿Brenda?


    —Linda —corrige Reese.


    —Si, Linda. Me encantaba. ¿Por qué no estás todavía con ella? —le pregunto.


    —Ella quería demasiado —Reese apenas responde.


    —¿Demasiado qué?


    —Nada —gruñe.


    —¿Quería demasiado, o no quería nada? —Me inclinó para mirar a la cara de mi hija.


    —Mamá, ¿podemos hablar de esto más tarde? —Reese pregunta con evidente irritación, empujándome lejos.


    —¿Estás emocionada? Estoy muy emocionada. Un poco nerviosa, también.


    —No me digas. —Reese se inclina hacia atrás y cerrando los ojos, respira profundamente, dejando salir el aire lentamente.


    —¿En qué estás pensando? —le pregunto.


    —En las millones de maneras en que podríamos morir en esta bestia del aire. ¿Parecerá que el suelo se nos viene encima? ¿Todos gritarán? ¿Nos estrellaremos contra otro avión y lo veré venir por la ventana? ¿Estallará el avión en el aire? ¿Lo sentiré? —Al final, casi me grita.


    —Dios mío —digo, completamente desconcertada.


    —Mira, mamá, sé que eres una aviadora nerviosa. Yo también. Pero mientras tu sientes la necesidad de charlar para liberar esa energía nerviosa, yo necesito silencio para poder superar todos los escenarios posibles de muerte. Así que, por favor, déjame morir mil muertes en paz.


    —Oh, está bien —le digo.


    Reese agarra los reposabrazos con más fuerza cuando el avión despega y vuelve a cerrar los ojos. También me siento, ahora, imaginando todo lo que Reese me acaba de decir. Mis manos sudan más cuando en mi mente, veo las maromas que se echa el avión.


    Una mano grande y cálida cubre la mía, y me doy vuelta para ver a Dean sonriéndome. Su familiaridad me quita los nervios y me calma. Dejo que la sostenga porque nadie puede ver. No hay reporteros, ni cámaras. Solo nosotros en la parte trasera del avión. Y necesito que lo haga.


    Liz nos dejó en el aeropuerto temprano. Ella va a conducir a Key West con Sheridan mañana. Dean, Julie y para mi sorpresa, Tony, ya estaban allí.


    —Pensé que estarías a cargo de Maxx durante nuestra ausencia —le dije a Tony.


    Sus ojos se dispararon hacia Julie, haciendo su presencia tan completamente obvia. —Sí, ella consiguió que alguien se ocupara. No podía perderme la gran victoria de nuestra chica —dijo, dándome un codazo. Dean se aclaró la garganta, haciendo a Tony tartamudear y disculparse. —Yo... quiero decir, si gana. ¡Pero lo mejor de las suertes a ti también!


    No sé si Tony en realidad viene a Key West por mí. De cualquier manera, será bueno verlo allí.


    A pesar de que el vuelo es suave, Reese se ve desgastada. En el momento en que nos registramos en nuestra habitación, Reese se va. —Necesito relajarme —me dice.


    —Yo también quisiera si acabara de morir una y otra vez —le digo a su espalda mientras se aleja.


    —Gata, tengo reservas en Candor —dice Julie, entregándome un boleto con el número de reserva. —Está en el segundo piso mirando hacia atrás.


    —Está bien, se lo diré a mi hija.


    —Lo siento, este es sólo para ti. Quiero disfrutar un tiempo a solas con ustedes dos. —Le da a Dean su boleto cuando se acerca a nosotros. —Nos vemos a las ocho —dice sobre su hombro, dejándonos.


    En el instante en que su cabeza rubia desaparece a la vuelta de la esquina, me dirijo a Dean con una sonrisa pícara, esperando que pueda leer exactamente lo que tengo en mente. —Apuesto a que no puedes adivinar en qué actividad me gustaría participar hasta las siete y media.


    Dean gime. Trae su mano hacia mi cara, apenas rozando mi mejilla, antes de detenerse para mirar a su alrededor en busca de posibles espías. —Deseo que pudiéramos. Julie me acomodo con Tony.


    —¿Qué? ¡No! —Casi me caigo al suelo.


    —Sip. Ya había planeado cogerte en la cama con las ventanas abiertas y toda esa gente afuera.


    —Pero no podría hacer un ruidito. La gente podría oírnos. —Mi boca ya se ha secado, y esa presión reveladora ha comenzado a latir entre mis piernas ante la idea de ser atrapados. —¿Qué vamos a hacer, Coop? ¡Vamos a estar aquí por días!


    —Lo sé. Es una catástrofe.


    Jadeo. —Quieres decir, una catástrofe jodida.


    —O una jodestrofe —dice tan serio como me siento. —No te preocupes, lo resolveremos. No tienen vacancias aquí. Por eso Tony se queda conmigo, pero buscaré en otra parte.


    —Está bien. Te veré más tarde entonces.


    Llamo a todos los lugares que figuran como hotel, alojamiento y desayuno, casa de huéspedes y nada. Todo está reservado. Cómo es posible que no encuentre algo, cuando es Key West durante el verano, no tengo idea.


    —¿La gente no sabe que esta es la peor temporada para visitar la Florida? —le pregunto a Reese.


    —Aparentemente no —murmura sin voltear de su teléfono.


    Si no fuera porque la conozco bien, creería que estaba en las redes sociales, perdiendo tiempo. Pero si tuviera que adivinar, diría que está haciendo algo productivo. Echando un vistazo, veo que, de hecho, está escribiendo algún documento.


    —Incluso los mejores estudiantes pueden tomar un descanso —le digo.


    —No si quieren ser algo —me informa con un gesto de la boca.


    Sacudiendo mi cabeza hacia ella, miro mi propio teléfono.


    —¿Has tenido suerte? le escribo a Dean.


    —Nada, contesta de inmediato.


    Arrojo mi teléfono a través de la cama. Reese finalmente levanta la vista. —¿Qué pasa?


    —Dean tiene un compañero de cuarto.


    —¿Qué tiene de malo? Así que... Oh—hh —dice, extendiendo la palabra. —Lo siento, mamá. Te ofrecería dejarte esta habitación, pero, ¿a dónde iría? Solo estamos aquí por unos días, de todos modos.


    Cierto. Este viaje dura solo cuatro días. Cuatro días muy largos. Me limpio la cara, frustrada. Probar a Dean me ha dado hambre por algo que no sabía que quería. Por lo que sé, el viernes será el último día que lo vea. El pensamiento es como una puñalada.


    Tomando mi teléfono, busco la canción perfecta. En el momento en que, 'Starving' (Hambrienta) de Hailee Steinfeld se enciende, canto con mi peor voz, pero con sentimiento.


    —¡Mamá! —Reese resopla, tapándose los oídos con las manos, pero riendo. —Necesitas tomar clases de canto.


    —¡Pero puedo moverme! —digo, saltando a la cama junto a ella. —Baila conmigo, chiquilla. Como solíamos hacer.


    A regañadientes deja su teléfono, pero obedece. Rápidamente está saltando tan alto como yo. Nos tomamos de las manos, incitando la una a la otra a golpear el techo. Ella se ríe de esa manera que solía hacer hasta que cumplió diez años y reprimió la niña en su interior.


    Entonces me doy cuenta de que no solo me muero de hambre por Dean, sabiendo que no estaré con él durante días, sino que también me muero de hambre por esta conexión con mi hija. Una conexión de la que estoy muy consciente casi se cortará la próxima semana, cuando ella vuele en busca de su propio futuro.


    


    


    

  


  
    



    CAPITULO 17


     


    El Campo de Entrenamiento Maxx se ha asociado con Yoga FormaLibre en Key West. Por los próximos días llamaremos hogar a su estudio. Beneficia a ambas compañías. Nosotros tendremos una ubicación para la última etapa de la competencia, mientras que ellos se benefician de toda la prensa.


    Dean y yo nos presentamos antes del amanecer para familiarizarnos con el pequeño espacio antes de que las cámaras se instalen. Julie corre como siempre, moviendo cosas hasta que siente que están en el lugar perfecto.


    —¿Cómo dormiste? —Dean me pregunta.


    —Como una roca —miento. Todo lo que pude hacer fue pensar en Dean, y con Reese durmiendo en la otra cama, el alivio de dos dedos no estaba disponible para mí. —¿Tú?


    —Como los muertos. Si los muertos estuvieran despiertos toda la noche con una motosierra durmiendo junto a ellos. —Hace un gesto a Tony, que parece fresco como una margarita. —Ronca más fuerte que tú.


    —¿Quieres decir en la otra cama?


    —No. Tenemos una cama de matrimonio. —Dean frunce los labios. —Alrededor de la una de la madrugada me quedé dormido, luego me desperté veinte minutos después, cuando decidió usarme como almohada.


    —Oh, lo siento —digo riendo.


    Me mira con irritación, luego su mirada se convierte en algo completamente diferente. Mi risa se detiene, al igual que mi respiración. —Coop, no puedes mirarme así. Ya estoy en el borde. ¡Basta! —le grito cuando insiste. —La gente va a ver.


    —Te necesito, gata. Antes era difícil contenerme, pero ahora que sé cómo es, es imposible. Me duele —se queja.


    Gimo, presionando mis piernas juntas, asegurándome de mantener a Julie a la vista. —No me digas eso.


    —Podríamos alquilar un coche —ofrece Dean.


    —Ya pensé en eso. No podemos permitirnos ser arrestados por actos indecentes. Puedo despedir a Reese esta noche por una hora —sugiero.


    —Todo lo que necesito son cinco minutos.


    —¡Cinco minutos! —digo en voz alta. Julie nos mira, frunce el ceño y vuelve a su conversación con el dueño del estudio.


    —Puedo hacer que te vengas en uno, gatita —dice Dean una vez que estamos seguros de que no están prestando atención.


    —Cierto. Está bien... Oh, mierda, me olvidé. Mi hermana estará aquí con Sher. Van a compartir mi habitación.


    Justo entonces Julie se acerca, terminando nuestra conspiración. —Muy bien, chicos. Aquí están las camisas que necesitan usar hoy. —Nos entrega camisetas blancas con la marca Maxx en la parte delantera y FormaLibre en la parte posterior. —Cada uno dirigirá una clase. Las dos serán televisadas en Maxx Tv en todos los campos de Maxx y en los canales locales. Quiero que tengan en cuenta que, aunque el campamento aquí se limitará a diez personas, esencialmente están entrenando a todos los Maxxers del país. Hablen con la cámara como si fuera una persona.


    —Involucrar a la gente. Entiendo —le digo, entrando en un salto de posición de boxeador. —Coop, entiendes?


    —Sip —dice, guiñándome un ojo.


    —Quiero subrayar que esto es televisión en vivo. Por favor, manténganse en su mejor comportamiento —dice Julie, mirándome.


    Aplaudo, lista. —Mejor comportamiento. Hecho. ¿Entendiste, Coop?


    —No me lo dijo a mí —dice.


    —Les estoy diciendo a los dos. Pero especialmente a ti, gata. Tienes la tendencia de olvidar que la gente está mirando. —Julie definitivamente me está hablando solo a mí.


    —Claro que se... —No termino, porque tiene razón. —Lo recordare.


    —Está bien. —Julie mira por encima de mi hombro. —Parece que las cámaras están aquí. Vístanse. Tú vas primero, gata.

  


   


  
     


     


    Me gusta este lugar. Es más silencioso de lo que estoy acostumbrada, la energía más apagada. Podría ser porque está destinado a relajarse, un espacio para meditar y recuperarse. No hay mucho color, con paneles de pasto natural liso que cubren las paredes y caucho gris para amortiguar nuestros pies. Ni siquiera un espejo a la vista para distraer la mente. Lo que, por supuesto, hace que sea casi posible que me centre en mi trabajo. No hay suficiente para ahogar mis propios pensamientos.


    A dos reporteros con cámaras de mano se les ha permitido entrar en el pequeño espacio, que se ha hecho sentir aún más pequeño con el personal tanto de Maxx, como de FormaLibre, diez nuevos. —Maxxers” que se estiran, y otros rezagados al azar que de alguna manera se colaron.


    Haber dirigido unas mil clases no está haciendo nada para aliviar las mariposas en mi vientre. Y no tiene nada que ver con las cámaras que se preparen para grabar, o el hecho de que Julie parece estar lista para comerse a alguien vivo si algo sale mal.


    No. Es Dean y esos malditos ojos verdes que me siguen a todas partes. Está de pie a un lado de la habitación, de espaldas a la pared, observándome con atención. Sus labios jalan a un lado cuando nuestros ojos se encuentran, y me doy cuenta de lo que está haciendo. ¡El imbécil está intentando intimidarme para que arruine esto! No es el final, por supuesto, pero si me equivoco aquí, sin duda agregaría dudas durante el desafío final.


    Bajo el pequeño micrófono que cuelga de mi oreja y me lo llevo a la boca. —No va a funcionar, amigo —le digo.


    —¡Gata! —Julie dice a mi lado, asustándome. —Compórtate.


    —Un minuto —alguien grita desde el otro lado de la habitación.


    —¿Estás lista? —pregunta.


    —Te haré orgullosa, Jules.


    —Hazte orgullosa a ti, gatita. To ya lo estoy. —Me da una palmadita en la espalda y se aleja.


    Comienza la cuenta atrás. —Cinco, cuatro, tres, dos. —Uno se queda fuera, en lugar de eso, levantan un dedo que me indica que debo comenzar.


    —¡Qué pasa, Maxxers! —le grito a las diez personas que están frente a mí, y luego a la cámara. —¡Bienvenidos y muchas gracias por acompañarnos en este tramo del Desafío de las Llaves a Key West del Campo de Entrenamiento Maxx! —Todos, incluso yo, aplaudimos. —Para aquellos que están sintonizando, mi nombre es Cat Eberhardt, oh como me llaman muchos, gata. Ahí está mi archienemigo y asistente, Dean Cooper. Somos los dos finalistas, yendo de uno contra el otro para demostrar de una vez por todas quién es el mejor hombre. Para todos los que han decidido unirse a mi clase, han elegido sabiamente.


    Por el rabillo del ojo veo a Julie haciendo el signo universal de. —cortar —pasando su mano por el aire de lado a lado.


    —Uh, cierto. ¡Ahora, sin más preámbulos, quien está listo para cardio!


    De hecho, el cardio es la clase más fácil de animar. Es de ritmo rápido, cargado de energía y divertido. Hoy se divide en cinco estaciones. Con el fin de asegurarnos de que todos se vean muy bien para la cámara, elegimos cosas que sabíamos que podían hacer bien.


    100 cuerdas para saltar.


    25 saltos de vallas.


    25 saltos de esquí.


    25 burpees completos.


    25 rodillas altas.


    Difícil y fácil al mismo tiempo.


    —¡Sí! Vamos, Roberta. ¡Puedes hacerlo! —Animo a la mujer mayor. —¡Eso es!


    —Muy bien, Chris. ¡Dame dos más! —le digo al hombre cansado haciendo burpees.


    Saltando frente a Frankie, conduzco mis rodillas con él, haciendo mi mejor esfuerzo para transmitir algo de mi energía. O al menos ofrecer apoyo.


    Me estoy sumergiendo en mi trabajo como lo hago siempre. Pero por mucho que intente ignorarlo, puedo sentir la pesadez de la mirada de Dean a mi espalda y no puedo evitar voltearlo a ver. Tal como pensé, él me está mirando fijamente. Cada vez que miro, sus ojos están sobre mí. Hay un hambre inconfundible en ellos, y si las miradas pudieran comer, ya me habría tragado.


    Me está poniendo nerviosa, temiendo que alguien se dé cuenta.


    No digo nada, en lugar lo soporto durante la primera mitad de mi clase. Pero me está afectando. Secándome el sudor de la frente, me pongo a capacitar a todo el mundo.


    Bailando con. —Alone” (Solo) de Marshmello, me meneo, lanzándole una sonrisa a una de las cámaras. Luego me vuelvo y veo a Dean mirándome, otra vez, incluso cuando ayuda a un caballero mayor en una modificación de burpee.


    —Ya estuvo —digo, harta. Todo el mundo parece estar a buen ritmo, así que camino hacia Dean y le susurro en su oído: —¿Puedo hablar contigo por un sexo? Sexo. Quiero decir, el sexo. ¡Segundo! ¿Puedo hablar contigo un segundo afuera, por favor?


    —Por supuesto.


    Salimos. Los ojos de todos nos siguen, pero sé que en el momento en que la puerta de vidrio se cierre, no podrán escuchar nada. Van a pensar que estamos hablando de ejercicio.


    —¡Basta! —exijo.


    —¿Basta qué?


    —Deja de mirarme como si quisieras follarme. Como si ya me hubieras follado.


    —Te miro como si quisiera follarte porque lo hago. Y lo he hecho —dice.


    —Pues, ¡para! Si alguien descubre van a pensar que gané porque me dejaste —le digo.


    —Y si gano, ¿será porque me dejaste? —pregunta, muy divertido.


    —Es diferente para hombres y mujeres.


    Aleja el pensamiento, como si estuviera diciendo tonterías. —Cualquier persona que nos conoce, sabe que no vamos a renunciar a nuestra oportunidad porque estamos juntos.


    —No estamos juntos. Tenemos relaciones. Son dos cosas muy diferentes —le recuerdo.


    Resopla. —Juntos, relaciones, no me importa si todos aquí saben. De hecho, quiero que sepan. Tal vez si lo supieran, podríamos compartir una maldita cama.


    Levantando un dedo amenazador, gruño: —No te atrevas a decir nada.


    —No tendré que hacerlo. Ya lo hiciste tú. —Levanta su mano hacia mí. Me alejo pensando que me va a acariciar, pero en vez de eso simplemente levanta el micrófono de mis labios. La sangre se precipita a mi cara cuando me doy cuenta de lo que acabo de hacer. En mi prisa por decirle a Dean qué era qué, me olvidé completamente del micrófono.


    Poco a poco me volteo hacia mi clase. A través de las ventanas de piso a techo de vidrio puedo ver a todos mirándonos. Nadie está trabajando, nadie se está moviendo. Todos los ojos, y las cámaras, están sobre Dean y yo. Algunas personas sonríen de oreja a oreja, como si hubieran estado esperando que esto sucediera desde el principio. Ni uno solo de ellos tiene la decencia de voltear hacia otro lado. Incluso Julie nos está mirando con anticipación.


    Apenas puedo respirar. —¿Crees que oyeron?


    Dean no responde a lo obvio. Preparándome contra mi vergüenza autoimpuesta, dejo a Dean y entro.


    —Damas y caballeros, entonces, este fue un pequeño show que hicimos para mostrar... um... Verán, esto no fue real. —Por supuesto, nadie me cree. Sintiéndome tonta, de repente salgo con un baile incómodo. No sé por qué lo hago. Tal vez porque he visto a algunas celebridades hacerlo para intentar de alguna manera quitar la atención de su travestía. Todo lo que hace es hacerme sentir ridícula.


    Dándome por vencida, agito mi mano a todos. —Regresen a su trabajo. Nada que ver aquí. No van a ponerse en forma mirando este desastre.


    La clase resume, pero sé que tienen un millón de preguntas. Dean, el cobarde, camina directamente de regreso a la oficina.


    Cuando termina la clase, y todas las cámaras se han apagado, Julie se para frente a mí.


    —¿Estoy despedida? —le pregunto.


    Ella lo reflexiona, haciéndome retorcer por un rato. Puedo ver que está enojada, pero está tratando de encontrar una manera de salvar este circo. —Tuve que cerrar las redes de Twitter y Facebook. Aparentemente, tú y Dean han atraído miles de fans. Si te despido, arriesgo la ira de todos sus seguidores.


    —Además, dijiste que las citas entre entrenadores estaban permitidas —intervengo, lamentándome en el momento en que sus ojos casi me quitan la piel de los huesos.


    —¡Discreción, gata! Eso es todo lo que pido.


    Feliz de que todavía esté empleada, (mejor aún, todavía estoy en el desafío) me dirijo al hotel. Entro a la habitación y descubro que Sheridan y mi hermana han llegado. Las tres de mis chicas están acostadas en la misma cama viendo la televisión. Maxx Tv.


    —Genial —le digo, arrojando mis llaves en la otra cama y caminando frente a ellas para apagar la televisión.


    —¡Eh, estábamos viendo eso! —Sher grita. —Es divertidísima. Esta chica acaba de confesar que se ha follado al tipo principal frente al mundo. ¡Oh, espera, fuiste tú! —Se ríe tan fuerte que tiene que agarrarse el vientre.


    —Jaja. Muy chistoso.


    —Mamá, sabes que todo lo que haces está siendo grabado, ¿no? Incluso las personas que no te apuntan la cámara están mirando —dice Reese con grandes ojos.


    —Si, lo sé. Por supuesto que sí. Lo hice por la publicidad —le digo.


    Liz deja escapar una pequeña carcajada, pero no dice nada. En realidad, no ha tenido mucho que decir sobre Dean desde que supo toda la historia de lo que realmente fue su robo de adolescente.


    —Al menos tuvieron tiempo de tapar las malas palabras —dice Sher. —No es que no sepamos exactamente lo que dijiste.


    —¿Cómo les fue en el camino? —le pregunto.


    —Bien, excepto por el hecho de que tuve que conducir yo. Sabes que odio los viajes por carretera —dice Sher.


    —¿Por qué no volaron? —pregunto. Tanto Sheridan como mi hermana tienen más que suficiente para pagar un boleto.


    —Los tiempos de vuelo no funcionaron para mí —dice Liz.


    —Yo lo hice porque Liz me forzó —dice Sheridan, mirando a Liz. —Ciertamente no lo habría hecho voluntariamente.


    —Deja de mirarme como si quisieras follarme. Como si ya me hubieras follado —escucho detrás de mí, y me doy cuenta de que Sher ha vuelto a encender el televisor.


    —¿En serio? Mi hija está aquí —le digo, señalando a Reese.


    —Me gusta esa mirada desesperada en ti —dice Liz, inclinando ligeramente la cabeza mientras estudia la pantalla.


    Las tres se echan a reír cuando Liz detiene la pre grabación en el momento en que me di cuenta de que mi micrófono estaba encendido y mi cara se contorsionó con horror.


    Levantando las manos en el aire, digo: —Me rindo.


    Estas personas son quienes son, y cuanto más peleo, más se burlarán. Y mientras esté cerca de Dean, tendrán muchas municiones.


    


    


    

  


  
    



    CAPITULO 18


     


    Grande Point Spa es nada menos que increíble. El edificio de color melocotón con los toldos verde azulado, techos altos con vigas de madera pesadas y grandes ventiladores que giran perezosamente en la brisa húmeda, es exactamente lo que uno esperaría ver en Key West.


    Tablones de madera anchos brillan bajo nuestros pies al caminar detrás de la guía a nuestras zonas de masaje perspectiva, más allá de la recepción y a través de un largo pasillo donde recuerdos de Ernest Hemingway cuelgan. Imágenes de él y su familia, su casa aquí en la ciudad, sus gatos y portadas de libros. Hay cuadros hondos que contienen elementos que alguna vez le pertenecieron o que están relacionados de alguna manera con él.


    —A mi prima le encantaría esto —le digo a la dueña, Amy. —Llegará el viernes. ¿Podría traerla a ver?


    —En general, esta área está reservada solo para clientes del spa. Maxx ha alquilado el espacio hoy para ustedes dos, por lo que no ven a nadie más. Pero generalmente estamos ocupados. Si está interesada en una gira, dile que llame a nuestra oficina y podemos programar algo.


    —¿Así que somos los únicos aquí? ¿Solamente Dean y yo? —pregunto, dándole a él una cómplice mirada de soslayo. Él me levanta una ceja.


    —Sólo ustedes dos. —Nos detenemos frente una puerta ancha. Entramos a un espacio amplio y Amy señala todas las comodidades. —Dean, esta es el área de los hombres. Aquí encontrarás una sauna y un baño de vapor, baños y armarios. Hay una bata y chanclas en una de las sillas dentro. Por favor, disfruta de las instalaciones en su tiempo libre. Rita te llamará a través de un intercomunicador en media hora, y puedes volver a esta puerta.


    —¿Tengo que desvestirme por completo? —pregunta, un poco preocupado.


    Amy sonríe. —A tu nivel de comodidad. La mayoría de la gente se deja la ropa interior.


    Dejándolo allí, entramos directamente por la puerta a través del pasillo. Es el baño de damas, una réplica exacta de la que acabamos de dejar a Dean.


    —Este lugar es muy bonito —le digo a Amy.


    —Lo es —dice ella. —Y las masajistas son las mejores del mundo, en mi opinión.


    —¿Supongo que también me desnudo?


    —Exactamente. Marilyn trabajará contigo hoy. Igual que con Dean, ella te llamará por el intercomunicador en treinta minutos. Mientras tanto, puedes relajarte.


    —Gracias, Amy. —Le sonrío inocentemente, esperando que se vaya.


    En el momento en que está fuera de la vista, comienzo a contar hasta treinta, corriendo por el espacio, poniendo mi bolsa en el armario y desnudándome. Con solo una suave toalla blanca para cubrirme, abro un poco la puerta y me asomo al pasillo. Cuando veo que esta vacío, camino de puntillas lo más rápido que puedo a la habitación de hombres.


    Puedo escuchar la ducha desde la puerta. Vapor corre hacia mí, como pequeños dedos seductores, llamándome. Humedad se acumula entre mis piernas incluso antes de que lo vea. Las duchas se encuentran en la habitación contigua. Dejo caer mi toalla en algún lugar por el camino, manteniendo mis chanclas puestas, justo cuando abro la puerta de vidrio y me deslizo hacia adentro.


    A través de la densa niebla del interior, puedo ver la figura alta de Dean, delgada y oh, tan perfecta. El agua cae sobre él, rodando sobre sus hombros y su espalda ancha, y sobre un trasero tan bueno que me hace retorcerme. Me muerdo el labio y agito la lengua con solo mirarlo. Yo quiero lamerlo. Mejor aún, morderlo. Ahora sé lo que Winn sentía cuando hablaba sobre las pompis de John.


    Dean lanza su cabeza hacia atrás, arrojando agua, como si estuviera en un maldito comercial de champú, girando en cámara lenta hacia mí. Mis ojos se comen cada centímetro de él. Maldita sea, esta sabroso. Mi boca se hace agua cuando veo lo que cuelga entre sus piernas, grande y pesado. ¡Es puro hombre ahí abajo!


    Él abre los ojos y deja escapar un chillido tan alto que desmiente lo que acabo de pensar. Asustada, me pego a la pared mojada de azulejos.


    —¡Gata, que mierda! ¡Casi me matas! —me regaña, sosteniendo su mano al pecho.


    —Y tu casi me matas con ese grito tan feo.


    —¿Qué estás haciendo aquí? —pregunta, sus ojos ahora mismo apreciando que estoy aquí con él. Desnuda.


    —Dijeron que teníamos el lugar para nosotros solos. ¿Qué más se esperaba que hiciera? —pregunto inocentemente.


    —Dudo que fuera una sugerencia para fornicar en sus instalaciones —me dice, tomándome en sus brazos y presionándome contra su cuerpo. —Y tenemos menos de treinta minutos ahora. —Inclina su cabeza y me muerde el cuello.


    Completamente sin aliento, sintiendo el roce de sus dientes y el acero de su polla contra mi cadera, digo: —Entonces debemos apresurarnos.


    Cuando levanta sus ojos, sus pupilas están tan dilatadas que parecen de otro mundo. Está más allá de la excitación, y sé que va a ser bruscamente delicioso.


    Dean me da la razón cuando su boca choca contra la mía, y me muerde el labio inferior, sus manos clavándose en mis nalgas mientras me jala hacia él. Todo lo que soy se ilumina como una antorcha.


    Mis manos deambulan libremente, sobre sus hombros, por su pecho donde toco sus pezones, y luego aún más hacia lo que desesperadamente quiero. Él gime contra mi cuello cuando rodeo mi mano alrededor de su eje y lo aprieto.


    Con una pequeña risita, me pongo en cuclillas baja, mis ojos a nivel con su polla. Aquí nos dan chanclas por una razón, y no estoy dispuesta a dejar que mis rodillas toquen el suelo. Es una posición difícil de mantener durante un período prolongado de tiempo, y no fue lo que me propuse obtener cuando vine aquí, pero necesito probarlo.


    Dicen que el tamaño no importa. Incluso si lo hiciera, ciertamente nunca sería un problema para Dean. Es grande, no de una forma aterradora donde solo encaja la punta, sino de una manera que te hace llorar de placer cuando te penetra, estirándote poco a poco hasta que la punta de su polla besa tu cuello uterino.


    Eso es hablando de relaciones sexuales.


    Tenerlo en mi boca es algo totalmente diferente. Lento y constante es clave. Al principio tomo solo la cabeza, deslizando mi lengua sobre su piel aterciopelada. Luego tomo un poco más, sintiéndolo tocar la parte de atrás de mi boca. Chupo mientras se retira, tomando algo de su dulce y salada pre—eyaculación.


    Con una mano, tomo su trasero, mientras que la otra toma sus testículos y jala suavemente. Sus manos agarran mi cabeza, intentando controlar el movimiento, pero me muevo. —No dominación, ¿recuerdas?


    —Necesito algo a lo que aferrarme —dice bruscamente. —Me mareas.


    —Está bien. Pero te llevo lo más profundo que quiero. —Mientras digo las palabras, lo meto en mi boca, relajando mi mandíbula. Se desliza más allá de mi lengua, más allá de mi garganta, y un poco más aún. Él grita, sus manos sosteniendo mi cabeza.


    Una y otra vez le hago esto, hasta que sé que ha perdido la razón. Es poderoso saber que puedo empujar a alguien más allá del límite de esta manera.


    Su pene se espesa y palpita, dejándome saber que lo he llevado al borde. Cuando se viene, su semen se derrama por mi garganta en oleadas, y bebo todo lo que tiene que dar.


    Cuando me paro lo encuentro medio borracho, medio dormido.


    Dándole una pequeña sonrisa, sintiéndome terriblemente complacida conmigo misma, digo: —Ahora es mi turno.


    Se inclina para besarse, todavía un poco tambaleante. Pero incluso entonces, se las arregla para envolver sus brazos alrededor de mi cuerpo, levantándome y alejándonos de los calentadores chorros de la ducha.


    —¿A dónde me llevas? —pregunto, mordiéndole el cuello.


    —A algún lugar donde pueda acostarte.


    Me lleva al vestuario y coloca su bata sobre una de las sillas.


    —¿Sentada? —pregunto.


    —Sentada. —Señala la silla, levantando una ceja.


    Frotándome las manos con alegría, hago lo que me pide. Se arrodilla ante mí y me abre las piernas. —He echado de menos tu dulce coño —dice, acercándose tanto a mi núcleo que puedo sentir el calor de su aliento.


    —¡Entonces lámelo! —ordeno.


    Se acerca a mí, pero antes de que su lengua haga contacto con la punta de mi clítoris, un sonido como uñas en una pizarra viene desde lo alto. —Señor Cooper. Soy Rita. Estoy lista para usted.


    —Oh, mierda, ¿ya es hora? —grito. —¡No es posible!


    —Parece que sí. —Dean señala el reloj.


    —Estoy jodida.


    —Tal vez todavía podamos hacer algo. —Se levanta, tratando de averiguar cómo follarme en esa silla.


    Pongo una mano en su duro estómago. —Mi amigo, sé que quieres ser un héroe en este momento, pero incluso si pudieras pararlo menos de un minuto después de que te acabas de venir, no hay tiempo.


    —Sí, supongo que tienes razón.


    —Tal vez deberíamos intentarlo de todos modos. —Envuelvo mis piernas alrededor de su cintura, bajándolo hacia mí.


    —Señor Cooper, esta es Rita de nuevo. Tenemos que ir a la sala de masajes.


    Rita se olvida de apagar el intercomunicador y podemos oír la conversación que está teniendo con alguien más. Dean y yo nos quedamos muy quietos, escuchando.


    —No la encontré en el baño de mujeres.


    —¿Dejó alguna nota? —Rita pregunta.


    —No. Pero todas sus cosas todavía están allí —dice la otra mujer, presumiblemente Marilyn.


    —Mierda, me están buscando —le susurro a Dean.


    Se aleja riendo. —¿Qué vas a hacer?


    —¿Yo? Somos cómplices en esto, amigo.


    —Tú eres la que entró aquí. Además, ¿realmente importa? Todos ya saben que está pasando algo.


    —Sí, ¡pero no en el baño de un spa! —Dejo caer la cabeza en mis manos. —¿Por qué sigue sucediendo esto?


    La respuesta de Dean es reírse. —No es un gran problema, Cat.


    —¡Está bien! —Envuelvo la toalla a mi alrededor y salgo con la cabeza bien alta.


    Rita y Marilyn me observan en silencio mientras cruzo el amplio pasillo y entro al vestuario de damas.


    Silencio por ahora, pero estoy segura de que de alguna manera el periódico local lo descubrirá.


    Suspirando porque sé que no hay manera de parar ese chisme, me pongo la ropa interior y la bata.


    Debería estar feliz. Este lugar es famoso por sus masajes. La cosa es, el tipo de masaje que quiero, solo Dean me puede dar.


    


    


    

  


  
    



    CAPITULO 19


     


    —Así que tú y el viejo Dean lo hicieron en el spa. —Liz se mete una tonelada de col rizada en su boca.


    —¡Mamá!


    —Esas chismosas. Sabía que hablarían —digo, tomando un bocado de mi propia ensalada de col rizada, arándanos y almendras.


    —¿Así que es verdad? —Sheridan pregunta. —Lo leí, pero te estaba dando el beneficio de la duda.


    —¿Me veo como si fuera verdad? —digo, apuntando el tenedor a mi cara.


    —Parece que tienes que cagar —afirma Liz.


    —Eso es porque no lo hicimos en el spa —digo. Aunque apuesto a que Dean no lo está.


    —¿Julie no va a almorzar con nosotras? —Reese pregunta.


    —No. Me envió un mensaje de texto hace rato. Algo sobre que necesitamos disfrutar de Key West por nuestra cuenta y favoritismo.


    —¿Qué está haciendo Dean? —Sheridan pregunta.


    —Sus padres llegaron en la mañana. Se dirigían a la playa.


    Que es exactamente lo que hacemos después de nuestra comida en Candor. Hay algo que decir acerca de trabajar todo el día y cosechar las recompensas. Pero mientras me siento en las cálidas aguas cristalinas de la playa de Smathers, no cosecho nada más que pereza y también estoy perfectamente de acuerdo con eso.


    Miro hacia el cielo azul profundo, cerrando los ojos contra el sol que entra y sale de las nubes. Se suponía que iba a llover hoy, pero parece que será un buen día después de todo.


    —Es tan hermoso aquí, gatita.


    —¿Por qué no te mudas conmigo? —Miro a Sher mientras contempla el océano. O tal vez su vida.


    Toma un sorbo de su vaso. —No puedo quitarle a Henry de Stephen. Y no quiero renunciar a él. Lo sé, lo sé. Probablemente estés pensando que es solo un perro.


    —No lo estaba. —Lo que estaba pensando es que ella tiene miedo de irse. Supongo que todos tenemos miedo de algo.


    —Tu teléfono está zumbando. —Reese lo saca de mi bolso, mirando la pantalla. —De un DC. ¿Quién es DC?


    Liz y Sheridan se miran y comienzan a reírse. Agarro la cosa de la mano de Reese antes de que pueda leerla, mirando a las dos gallinas cacaraqueando. —¿Qué es tan malditamente gracioso?


    —Nada. Sólo, DC. Suena divertido —dice Sher.


    Les frunzo el ceño, luego miro el texto.


    —Tony confirmó que saldrá tarde esta noche. ¿Vienes aquí?


    —¿Qué hora? pregunto.


    —9.


    —Quiero que estés desnudo en esa cama cuando llegue, le exijo.


    —Hecho.


    Cuando levanto la vista, las tres me sonríen. —¿Qué?


    —¿Te llaman a tu nidito de amor? —pregunta Liz.


    —Por esa sonrisa cursi en su cara, ¡diría que es un gran sí! —Sheridan se ríe.


    —Para su información, en realidad voy a... Ah, a la mierda. Sí, voy a llegar tarde esta noche.

  


   


  
     


     


    Hay un salto a mi paso, y un meneo en mi trasero mientras bailo hacia la habitación de Dean. La radio en mi cabeza está a todo volumen, y canto junto a. —All in My Head” (Todo en mi Cabeza) de Fifth Harmony. Nunca se han cantado mejores palabras para describir lo que quiero.


    La puerta se abre antes que pueda tocar. Con la música aún en mi cabeza, canto, le beso la punta de la nariz, luego caminando detrás de Dean, lo tomo por las caderas y golpeo mi entrepierna contra su culo unas cuantas veces.


    Cierra la puerta, confundido, pero no molesto en lo más mínimo.


    —No estás desnudo —me quejo. Aunque tengo que admitir que se ve casi tan bien con sus pantalones cortos que cuelgan tan bajos que puedo ver el mechón de pelo espeso cerca de su ingle.


    En menos de dos segundos, sus chores caen en un charco a sus pies. —Tuve que ponerme algo cuando abrí la puerta. A menos que quieras que alguien más vea la mercancía.


    —¡Cállate la boca!


    Me quito la ropa y me acuesto en el lado de la cama que él había expuesto, dejándome saber dónde duerme. No hay mucho espacio con solo ser media cama, pero no importa.


    Acaricio la sabana. —¿Qué tal si flexionas esos músculos encima de mí?


    Se sube entre mis piernas, y de hecho flexiona sus brazos mientras sostiene su peso sobre mí. Lo llevo a mi boca, probándolo, pasando mis manos por sus hombros y brazos, sintiendo su fuerza.


    Sus labios sueltan los míos, dejando un rastro de fuego mientras besa su camino por mi garganta, hasta mis pechos.


    —Muérdeme —le digo. Él hace lo que le pido, mordiéndome un pezón hasta que grito, y luego lo calma con una lamida. —Una vez más —le ruego.


    Se mueve al otro pecho, besando la parte inferior, mordiendo camino hacia ese pezón. Me estoy retorciendo debajo de él, bombeando mis caderas contra su polla. Cuando toma la bolita entre sus dientes, grito en éxtasis.


    Dean se sienta, colocando la cabeza de su polla contra mi clítoris. Frota la humedad allí, tomándose su tiempo, casi haciéndome perder el sentido. —Casi” no. Lo pierdo por completo. Porque si mi cerebro hubiera estado funcionando habría cerrado la boca. Pero no lo hice.


    Cuando lo siento entrar, llenándome, gimo: —Qué bueno que pudimos sacarle una última cogida.


    Dean para. La incredulidad está escrita en toda su cara, como la decepción.


    —¿Qué pasó? —pregunto, aunque en el fondo sé exactamente qué.


    Se quita, dejando un gran vacío en mí, y no me refiero sólo a su pene.


    —¿Es eso lo que es para ti? ¿Una última cogida? —pregunta.


    —¿Qué? No. Por supuesto que no. Sólo quise decir, ya sabes...


    —Ilumíname.


    Me incorporo, molesta conmigo misma. —Coop, tú y yo sabemos que esta es la última vez que vamos a estar juntos.


    —Yo no sabía eso.


    —Bueno, yo sí. Deberías tomarlo como un elogio porque me gusta tanto estar contigo, que quería hacerlo por última vez. Para memorizarte —digo en voz baja, pasando un dedo por sus abdominales.


    Dean toma dicho dedo, y lo aleja. Con un triste suspiro, se levanta y señala la puerta. —Creo que deberías irte.


    Sorprendida, me levanto y comienzo a vestirme tan rápido como puedo. Mi garganta está inexplicablemente apretada, y se necesita todo lo que tengo para no gritar. —¿Me estás echando?


    Sabe que estoy herida. Odio eso. Levanta mi barbilla, forzando mis ojos a los suyos. —No te estoy echando, gatita. Lo que estoy haciendo es negándome a aceptar tus términos.


    —No he establecido ningún término.


    —¡Claro que lo has hecho! Ya nos has preparado para el fracaso, determinando sin siquiera hablarme o darme una oportunidad, de que esta sería la última vez que estaríamos juntos. Bueno, me niego. Al igual que me niego a ser visto como un gran vibrador peludo, aquí nada más para hacerte venir una última vez.


    Miro hacia otro lado avergonzada, porque de alguna manera, lo estaba mirando así. —Lo siento, Coop. No volverá a suceder.


    Levanto mis brazos hacia él, pero él me da vuelta, caminando hacia la puerta. —Te veré mañana, gata.


    —Pero... —La puerta se cierra de golpe en mi cara, literalmente, tocando la punta de mi nariz. —Se atrevió.


    Frotando el dolor, vuelvo por el pasillo, deteniéndome en seco cuando Tony sale de la habitación de Julie. Nuestros ojos se encuentran, y en un intento sin sentido de pasar desapercibido, él intenta volver a su habitación. Pero está cerrada con llave.


    Al darse por vencido, se enfrenta a la puerta, demasiado avergonzado para voltearme a ver.


    —Mira nada más —digo, caminando astutamente hacia él. —Ahora ya veo porque Jules estuvo tan dispuesta a barrer mi pequeña aventura debajo de la alfombra, permitiendo relaciones. Lo busqué, ya sabes. En nuestro libro de políticas. Definitivamente es contra las reglas.


    Tony se vuelve hacia mí con ojos implorantes. —Mira, gatita, tienes que mantener silencio sobre esto. Esta fue la primera vez.


    —Mentiroso.


    —Está bien, la primera vez en Key West —confiesa Tony. —No quiero que ella se meta en problemas. Me ha dado un mal rato con esa regla. Pero somos felices cuando estamos juntos.


    —¡Bien por ti! Finalmente la enamoraste.


    —Entonces, ¿eso significa que vas a guardar silencio? Haré lo que pidas. Si lo deseas, podemos intercambiar habitaciones. Me quedaré aquí y tú puedes quedarte con Dean. Va a ser mi regalo de cumpleaños. De ahí es de dónde vienes, ¿no es así?


    Mis labios se ponen en una línea recta. —Haz lo que necesites, Tone. Sabes que soy una gata, no una rata. Pero Coop me acaba de echar, así que si necesitas volver allí, siéntete libre. Aunque querrás darle un minuto.


    —¿Que paso?


    Suspirando, le doy una palmada en el brazo. —Parece que de verdad no le gusta el sexo casual.


    —Y a ti, ¿si? —Tony pregunta.


    —Ya no sé lo que me gusta. Buenas noches, Ton. Te veo mañana.


    —Buenas noches, gatita.


    


    


    

  


  
    



    CAPITULO 20


     


    —Feliz cumpleaños, mamá.


    —¿Mm? —Me doy vuelta, apartando el sonido.


    —Mamá, feliz cumpleaños.


    —Gatita. Hermana, despierta. —Dedos afilados me pican el costado, haciéndome reír de una manera reactiva que no se siente bien.


    —¡Déjenme dormir! —les ruego y empujo sus caras. Toda esta falta de sueño no podría haber llegado en peor momento. La culpa recae directamente sobre los anchos hombros de Dean.


    —Gata. Acabas de recibir un mensaje.


    Me siento tan rápido como puedo, tomando mi teléfono de la mano de Sheridan. —¡Tiene que ser Dean!


    La pantalla decepciona en muchos niveles. En primer lugar, no es un mensaje de Dean disculpándose por lo que hice mal. En segundo lugar, es de Julie.


    —Feliz Cumple, Cat. No lo olvides, celebra mañana. ¡¡¡NO BEBAS!!!!! NINGUNA COMIDA SUCIA. Besos, dice.


    Mientras estoy leyendo, entra otro texto.


    —Feliz cumpleaños, gatita, dice Dean.


    —¿Me vas a dar un regalo? pregunto.


    —¿Puedo llevarte a almorzar?


    —Dean quiere saber si puede llevarme a almorzar. Me pregunto si quiere decir comida de verdad, o... —La cama de repente se hunde a mi alrededor, y levanto la vista para encontrar a Reese, Liz y Sheridan mirándome fijamente. —¿Qué?


    —¿Te olvidas de algo? —Sher pregunta.


    —Uh...


    Liz trata de levantarse, viéndose abatida y sombría. La traigo a la cama, riendo. —¡Suéltame!


    —Ay, Lizton. No crees que olvidaría que es tu cumpleaños también, ¿verdad?


    Liz mira hacia otro lado. —Dijiste que ibas a almorzar con Dean.


    —Dije que me invito. Mira mi teléfono. —Le muestro mi respuesta.


    —Es el cumpleaños de Liz, también. Quiero celebrar con ella.


    Con ojos vidriosos, ella dice: —Lo siento.


    La dejo allí y busco el regalo que escondí debajo de la cama. —¡Ábrelo! —exijo con entusiasmo.


    Lo abre con cautela, y con razón. Supongo que finalmente ha aprendido. —Caramba, ¿gracias? —La cosa cuelga torpemente de su mano mientras la levanta, tratando de determinar su función.


    —Es un látigo móvil. Dámelo aquí. Las piezas se unen como un rompecabezas. —Después de acomodarlo, se lo devuelvo. —Para cuando viajas.


    —No azoto a mis compañeros —me dice.


    —Oh, ¿por qué pensé que lo hacías? —Me toco la barbilla, preguntándome de dónde salió la idea.


    —Tal vez estás pensando en Winn? —Reese ofrece.


    —Acéptalo, Liz. Yo ya lo he hecho. Cat da los peores regalos. Pero lo hace con amor —le dice Sheridan con una sonrisa.


    —Eso es cierto —le digo. —Te amo, Elizabeth. Entonces, ¿qué me vas a dar a mí?


    Riéndose, se mete debajo de la cama que compartió con Sheridan, haciendo coincidir de manera idéntica mi escondite. Pensamos igual a veces. —Ten.


    Rompo el envoltorio, desesperada por saber qué me regalo. A diferencia de mí, Liz siempre golpea el clavo en la cabeza con sus regalos. Quitando la tapa, y las capas de papel doradas, encuentro... —¿Es esta una llave de auto?


    Las tres mujeres se miran conspirativamente. Liz me toma de la mano. —Ponte los zapatos.


    —¿Por qué?


    —¡Hazlo! —Sheridan grita.


    Con mis zapatos apenas puestos, casi me arrastran por el hotel. La gente nos mira curiosamente. Se lo que ven: todas en pijama, sin maquillaje y greñudas.


    Las manos de Sheridan cubren mis ojos cuando entramos en el estacionamiento.


    —¿Qué estás haciendo? —le pregunto, riendo.


    Me empujan hacia algo, y luego me sueltan. Toma un momento para que mis ojos se enfoquen en el brillante sol de Florida.


    —¡Sorpresa! —gritan las tres mujeres, todas apuntando a un Mustang Gt negro, completamente nuevo, con un gran moño rojo en el techo del auto.


    La confusión mezclada con un poco de sueño me llena. —Uh...


    —¡Es tu auto nuevo, mamá! —Reese salta y aplaude.


    —Feliz cumpleaños, hermanita. —Liz me abraza, pero apenas respondo.


    —¡Entra! —Sheridan me empuja y comienza a tomar fotos con su teléfono. —Pon las manos en el volante. Gata, finge que estás conduciendo. ¿Por qué no estás conduciendo?


    —¿Estás bien, mamá?


    —Um, si. Esto es tan... grande. Liz, no puedo aceptarlo —le digo, mirando a mi hermana.


    En serio ahora, ella dice: —Sí, puedes.


    —No. No puedo. Yo te di un mendigo látigo.


    —Y me encanta —me dice Liz, frotándome el brazo, sonriendo de manera tranquilizadora.


    Frunzo el ceño ante su mentira. —No necesito un coche nuevo.


    —Mamá, tu coche se está desmoronando. Cada vez que entras en él, estás apostando a que se te quede parado.


    —¡Eso no es cierto! —grito indignada.


    —Has amado tu auto bien, Cat. Es hora de dejarlo ir —dice Liz.


    —¿Cuánto te costó esto? —le pregunto.


    —No importa —responde Liz, mirando a otro lado.


    —¡Sí importa! —Intento hacer algunos cálculos mentalmente, pero realmente no tengo idea de lo que costaría un auto nuevo porque cualquier precio hubiera estado fuera de mi presupuesto. Cuando pienso eso, me doy cuenta de por qué Liz lo hizo. Sintió pena por mí y por mi carrito viejo. Cree que necesito ayuda para conseguir uno nuevo.


    Ahora tengo dos opciones.


    A) Actuar como una ingrata, lanzar una rabieta, hacer que devuelva el auto y arruinar su cumpleaños.


    B) Sonreír, dar las gracias y aceptarlo amablemente. Liz hace mucho dinero. Sin mencionar la herencia escandalosa de mis padres que ella trató de compartir, pero no pude aceptar. Ciertamente, puede permitirse comprar un auto, y si ella sintió en su corazón regalarme uno, debería estar agradecida.     


    Poniendo una sonrisa que no siento, digo: —Gracias, Lizton. Es muy bonito.


    —¿Realmente te gusta? —me pregunta.


    —Realmente.


    —Tengo un comprador para tu choche viejo —me informa Liz.


    —Me gustaría quedarme con él —le digo.


    —Bien. Si cambias de opinión, puedes decírselo tú misma —dice ella.


    —¿Por qué? ¿Quién es?


    —Dean Cooper. Sé que le gustan los autos viejos, así que tomé su número de tu teléfono ayer y le envié un mensaje de texto.


    —¿Sabía que me compraste este coche?


    Liz asiente. —Sip. Me alegro de que sea bueno para guardar secretos.


    —Vamos a dar una vuelta —Sheridan sugiere, saltando en el asiento trasero.


    —Sí, claro.


    Salimos por la calle Duval. Mentiría si dijera que este coche no es pura mantequilla sobre músculo duro, luego mezclada con un toque de aire acondicionado moderno y pantallas de lujo. Pero no quiero amarlo. Se siente como una especie de traición cada vez que piso el pedal, haciendo que el motor ruga hasta que tenga que aferrarme al volante para reinarlo.


    Las chicas se ríen mientras conducimos, señalando todas las cosas interesantes y personas aún más interesantes que vemos en nuestro recorrido. Admiran las casas antiguas de Key West con sus porches espaciosos, árboles Banyan gigantescos y gallinas en la calle, mientras que yo pienso en mi coche aparcado en la casa solitaria. No se está desmoronando como dijo Reese. Claro, necesita un poco de trabajo, pero en general es un buen auto. Un clásico. Esto es algo a lo que me comparé a mí misma en más de una ocasión. Darle la espalda y reemplazarlo por uno nuevo es casi como decir que yo también estoy destrozada.


    Y que alguien más lo pague porque cree que no puedo hacerlo por mi cuenta es la guinda de ese pastel deprimido.

  


   


  
     


     


    Sudor pegajoso cubre mi cuerpo, haciendo que mis pijamas se adhieran a mi piel. Las mujeres con senos grandes siempre hablan sobre el sudor de tetas y lo difícil que es. Bueno, déjame decirte, pechos pequeños, pechos grandes, todos los pechos batallan tan cerca del ecuador sin sujetador. Si hubiera sabido que nos habríamos ido la mitad del día, al menos me habría puesto un sostén deportivo.


    Supongo que las cuatro sentimos lo mismo, porque nos abrimos paso en la habitación del hotel tan pronto como regresamos. Siendo la más fuerte, la más ágil del grupo, uno pensaría que habría llegado primero al baño. Pero la fuerza muscular no siempre gana sobre el poder del cerebro.


    —¡Clamo la ducha primero! —gritó Reese.


    Las mujeres mayores nos detuvimos, sin saber qué hacer con eso. Era casi como si esas cuatro palabras tuvieran suficiente poder para congelarnos. Entonces, la otra inteligente abrió la boca.


    —Clamo segundo —dijo Liz.


    Sher y yo nos miramos. Nunca en un millón de años hubiera esperado lo que siguió a continuación. Me sorprendió tanto que no reaccioné lo suficientemente rápido.


    La mano de Sheridan cubrió mi boca y la totalidad de su peso corporal empujó contra mí hasta que aterrizamos en la cama.


    —¡Clamo tercero! —gritó.


    —¡Es mi cumpleaños! —dije, empujándola.


    —Y por eso me gustaría oler lo mejor posible —dijo ella, sintiéndose mejor.


    Así fue como terminé en el baño una hora después. —Perras —me digo a mí misma mientras finalmente me lavo la picazón. Y me tomo mi tiempo, también.


    Dejé mi teléfono en el mostrador, y lo primero que hago cuando salgo de la ducha es chequearlo. Hay varios mensajes deseándome un gran día, incluidos algunos videos de cumpleaños de Winn y la tía Jackie. Pero nada de Dean.


    Nos dieron el día libre hoy. No tuvo nada que ver con mi cumpleaños. Hoy es un día destinado a relajarnos y disfrutar antes del gran reto. Bueno, no me siento relajada. Cansada y estresada, sí.


    Ciertamente no ayuda que me siga preguntando qué estará haciendo Dean. ¿Fue a la playa? ¿Está abajo en la piscina? ¿Lo veré hoy?


    Por mucho que me gustaría, no puedo verlo para el almuerzo. Voy a cenar con las chicas para una ligera celebración, luego a la cama tan pronto como pueda. Mañana es demasiado importante.


    Odio esta sensación de perder algo que no era mío, para empezar. Es la promesa de una posibilidad, supongo. Pero Dean y yo sabemos que esto no va a ninguna parte. Aun así, siento que ya se ha ido. Debería estar bien con esto.


    Queriendo saber de él en alguna capacidad, le envió un mensaje de texto.


    —¿Por qué no me dijiste que me iban a regalar un auto?


    —Era una sorpresa, responde él.


    —Liz dijo que quieres mi coche, envío.


    —¿Vas a venderlo?


    —No lo sé todavía. Me encanta ese carro.


    —Lo sé, él escribe.


    El teléfono suena de repente. La pantalla muestra DC.


    —Oye, Coop —saludo.


    —Gatita. —Es difícil escuchar su voz sin verlo. —¿Estás teniendo un buen cumpleaños?


    —Sería mejor si hubiera pasado un poco de tiempo en tu habitación. —Sale más como un gemido de lo que pretendo.


    —Después de todo esto, pasarás todas las noches en mi habitación —promete.


    —Ambos sabemos que no querrás ver mi cara después de que yo gane —le digo en serio.


    Suspira en el otro extremo de la línea, pero sigue adelante. —¿Que has hecho hasta ahora?


    —Bueno, las chicas insistieron en conducir en el auto nuevo. Bajamos Duvall. Pasamos por la casa de Ernest Hemmingway. Luego al faro. Liz y Sheridan querían subir para obtener una buena vista de la isla.


    —¿Calentándote para mañana? —pregunta Dean.


    —¡Diablos no! La última vez que subí, no pude caminar durante dos días. —Él se ríe de esa manera que calienta mis entrañas, y lo odio un poco por eso.


    —Te envié algo hace unos minutos —me dice.


    —No es un coche, ¿verdad?


    Él se ríe. —No. Es mucho más pequeño, pero espero que te guste.


    —Oye, hablando de autos, ¿qué harías con el mío si lo compraras?


    —Arreglarlo yo mismo. Un amigo mío tiene una tienda de autos en la que puedo trabajar. Podemos encargarnos de todas las cosas, pintarlo y reemplazar la parte superior.


    —Suena bien. Dean —susurro su nombre.


    —Mm.


    —¿Estás solo? —pregunto, esperanzada.


    —Sí. Pero no puedes venir, gatita.


    —¿Me alejarías de nuevo si lo hiciera? ¿Qué pasa si aparezco con nada más que mi pulsera azul? —Me paso los dedos por la muñeca, encontrando el brazalete al que me he acostumbrado tanto.


    —Gata, si vinieras ahora mismo te follaría porque no soy lo suficientemente fuerte como para decir no otra vez. No pude dormir anoche imaginándome entre tus piernas. Probándote. Lo que se siente estar dentro de ti. Fue un infierno.


    Me muerdo el labio inferior para sofocar mis jadeos ante sus palabras. —Quiero que me pruebes. Y te quiero dentro de mí.


    —Solo lo quieres porque piensas que todo terminará mañana. Yo lo quiero porque te necesito. Hay una gran diferencia.


    —Así que lo que estás diciendo es que puedo venir? —


    Resopla de frustración. —Sabes exactamente lo que estoy diciendo.


    Asiento como si él pudiera verme a través del teléfono. —Bueno. Me quedaré. Pero debes saber que, si se me caen los ovarios, es tu culpa.


    Su risa llena el otro extremo de la línea, y como no me parece divertido, le cuelgo.


    El regalo que Dean envió me está esperando en la cama. Tiene razón, no es nada grande.


    Rasgo dentro de la caja y saco una llave maestra.


    —¿Qué pasa con las llaves? —pregunto a la habitación. —¿Para qué diablos es? —No está hecha de oro o plata. No es un colgante. De hecho, es sólo una clave.


    —Parece que es tan horrible para dar regalos como tú —señala Sheridan.


    —Mm. —Ruedo la llave en mi mano, preguntándome qué podría significar. ¿Es la llave a su corazón? ¿Quiere decir que va a perder el desafío a propósito?


    Esa última posibilidad me tiene tirando la llave en la mesita de noche. Me niego a jugar de esa manera. ¿Por qué todos los que me rodean sienten que necesitan ayudarme a conseguir algo? 


    


    


    

  


  
    



    CAPITULO 21


     


    —¿Ya estará abierto? —Liz se queja desde el asiento trasero del auto. —Deberíamos haber llamado a un taxi.


    —No tiene sentido porque no puedo beber de todos modos. ¡Ni siquiera estoy segura de poder comer! —Lo que realmente apesta porque Louie's Backyard es mi delicia de una vez al año. Solo pensar en su cordero me está haciendo babear. Pero es comida pesada, destinada a disfrutar.


    Mañana será diferente. Una parte de mí quería hacer otra reserva en el restaurante junto al mar para después del desafío. Habría sido un buen lugar para celebrar. Pero tengo la sensación de que las cosas estarán demasiado agitadas después de mi victoria.


    —Gatita, lamento que no puedas celebrar tu día —Sheridan me dice con empatía.


    —Está bien. Todo lo que importa es que tengo a mis chicas conmigo.


    —¿Cuándo llegará el jet de SM&K? —pregunta Liz, refiriéndose al avión privado de John y Winn.


    —Esta noche. Demasiado tarde para recibirlos yo —le digo.


    —Podemos ir nosotras —ofrece Liz.


    —Se van a alojar en nuestro hotel. ¿Podrían ir a saludarlos abajo? —pregunto.


    —No sabía que ese lugar tenía una suite presidencial —dice Liz.


    —Hay un apartamento. Tiene dos habitaciones, una para ellos, una para tía Jacks. Ya estamos aquí. —Me detengo en la antigua casa victoriana frente al mar que fue transformada hace mucho tiempo en restaurante.


    —¿Dónde está el viejo fiel? —pregunta Sheridan, mirándome de arriba abajo.


    Todos nos vestimos con nuestros mejores atuendos casuales; Liz con un vestido largo azul marino, Reese un mini vestido color canela, Sher un pantalón de corte rojo y yo un vestido ajustado a rayas en azul claro y negro.


    —Por fin le di el descanso que tanto se merecía. —El pobre dio todo lo que tenía.


    Aunque he estado aquí en varias ocasiones, nunca deja de sorprenderme lo hermoso y perfecto que es. Nos guían a la parte trasera de la casa rosa, donde las primeras vistas de las aguas turquesas se ven a través de grandes paneles de vidrio.


    —Ya me encanta este lugar —Sheridan suspira mientras caminamos, y me recuerda que nunca se aleja de casa.


    Nuestra mesa cubierta de lino blanco está situada junto a la barandilla en la cubierta, con la mejor vista absoluta del océano. Todas respiramos el aire salado simultáneamente.


    Hace calor. Sudor comienza a formarse entre mis omóplatos y en mi labio superior. Pero es solo una cosa temporal, ya que la brisa se está levantando.


    Aprecio la vista mientras las chicas miran sus menús, discutiendo sus diferentes opciones. Todo esto será mío pronto. Quiero decir, no el restaurante, sino Key West. Será mi patio de recreo.


    —¿Qué vas a pedir, mamá? —Reese pregunta.


    Miro hacia arriba para darme cuenta que el joven mesero me está esperando. —Oh, lo siento, Trey —digo mirando su etiqueta de nombre. —Me perdí en mi propia cabeza. Me gustaría el pescado, por favor.


    —¿Puedo ofrecerte una sugerencia sobre un fantástico maridaje de vinos? —pregunta el chico guapo.


    —Tiene una competencia mañana, así que no puede beber —Liz le dice con esa actitud autoritaria que tiene, haciendo que los músculos de mi cuello se contraigan.


    Trey asiente y toma nuestros menús, pero antes de irse, lo detengo. —¿Sabes qué, Trey? Tráeme una copa.


    —¡Gata! —Liz aprieta a cabo.


    —Mamá, necesitas mantenerte en plena forma —susurra Reese.


    —Lo estoy haciendo. Una copita no es nada. Es mi cumpleaños, déjenme disfrutar un poco.


    —Puedes celebrar mañana —Sher agrega.


    —Lo sé. Chicas, no me voy a emborrachar. ¿Cuándo han sabido que bebo más de una copa? Además, algo me dice que este pez sabe mucho mejor con vino blanco muy frío.


    —Es cierto —confirma Trey.


    Mis tres chaperones se miran, pero no dicen nada porque saben que tengo razón. Incluso cuando era más joven, beber no era lo mío. Una pequeña planta verde, por otro lado, estaba mucho más a mi nivel. No, beber nunca apeló demasiado. Si no fuera así, ciertamente no lo haría ahora.


    —Créeme. Tomaré un poco con mi comida, luego nada más que agua. Lo prometo.

  


   


  
     


     


    El vino blanco fue realmente el mejor acompañamiento. Se deslizó sobre mi lengua y por mi garganta tan fácilmente. Mi cuerpo se calentó instantáneamente, dándome esa sensación lánguida que deseaba anoche, donde tus problemas parecen insignificantes y todo es posible. Casi tan bueno como el sexo.


    Pero la sensación ha comenzado a desvanecerse demasiado rápido, y ansío un poco más. Contra las protestas de mis guardias, (especialmente por causa de ellas) ordeno otra.


    —Una más, s’il vous plait —le digo a Trey, usando las únicas palabras en francés que conozco.


    —Mamá, esas son copas grandes —advierte Reese.


    Miro a Sheridan que está en su tercera copa de Cabernet. —¿Por qué no le dices nada a ella?


    —Porque ella no tiene un desafío físico mañana —dice Liz, tomando un sorbo de su Martini.


    —Está bien, tienes razón. Gracias por cuidarme. Mira, estoy bebiendo mi H2O. —Hago un espectáculo de beber mi agua.


    —Qué bueno. Te pediré más —dice Reese.


    —De acuerdo. Mientras tanto voy al baño —le digo.


    En camino al baño me encuentro con Trey. —Tengo tu copa de vino.


    —Oh gracias. Quería cancelarla —digo, mirando hacia mi mesa. —Um, pero no tiene sentido si ya la serviste. Y es mi cumpleaños.


    —Tienes que disfrutar de la vida —asegura.


    —Eso es lo que voy a hacer, mi joven amigo. —Tomándole el vaso, lo bebo como si fuera agua. —No les digas allí, ¿trato?


    —Cosa segura.


    No sé qué clase de vino era ese, pero me pregunto si quizás fue algo diferente. Fuera lo que fuese, me da más duro que los demás. De buena manera. Demasiada buena. Queriendo aferrarme a la sensación un poco más, me convenzo de que, si bebo otro vaso de agua, cancelará otra copa de vino.


    Yendo al otro extremo de la barra, donde sé que no me podrán ver mis críticas, hago exactamente eso. Volver a mi asiento es un asunto tambaleante, pero lo manejo con una sonrisa en mi cara.


    —¿Dónde estabas? Estaba a punto de ir a buscarte —me dice Reese.


    —Bien, estoy bien —asiento, ajustando el escote de mi vestido.


    —No te pregunté si estás bien.


    —Mm. Es muy bonito aquí. Desearía que te vinieras a vivir conmigo, chiquilla. —Hecho mi brazo alrededor de ella, acercando su cabeza a la mía. —¿Por qué no puedes quedarte pequeña?


    —¡Guau! —Reese retrocede, agitándose el aire delante de ella. —Mamá, apestas a alcohol.


    —¡Gata! —Liz se sienta. —Ya estuvo, vámonos.


    —¿Qué? ¡En absoluto! ¡Pfft! —Me acerco para agarrar el brazo de Liz mientras ella llama al servidor. —Maldita sea, Liz. No quiero irme todavía.


    —Déjame ir. Estás haciendo una escena —sisea, mirando alrededor desesperadamente.


    —No estoy borracha —le digo con los labios apretados.


    Los ojos de Liz escupen fuego. —Sé que no, pero si sigues así, no solo estarás borracha, sino que también lo lamentarás.


    —Gatita, escucha a tu hermana. Ella sabe lo que es mejor para ti —dice Sher.


    Algo dentro de mí se rompe. Sin pensarlo, le arrebato la copa que Sher estaba a punto de beber y me la tomo.


    —¡Gata! —todas gritan.


    —Eso es muy inteligente, gatita. Manera de demostrar que puedes manejarte... ¡ey! —grita Liz cuando le arrebato el Martini de la mano.


    Ahora, yo soy la primera en admitir que fue un error. El sabor amargo—picante del vodka mezclado con jugo de oliva no descendió fácilmente. Aunque no fue nada comparado con la aceituna entera que me trague accidentalmente.


    Los efectos son tan inmediatos que bien podría haber bombeado el líquido directamente en mis venas. De repente veo dos de todo.


    —Mierda, chiquilla. —Me acerco a la Reese que creo que es real. —Voy a vomitarme. —Mi estómago está en llamas, girando y girando. Me dirijo a Liz. —¡Me has envenenado!


    —Mamá, vámonos de aquí. ¿Tía Liz?


    —Yo me ocuparé de la cuenta. Llévatela antes de que se vomite sobre la mesa —le ordena Liz.


    Manos me toman con suavidad por ambos lados, y miro para ver que Sheridan también me está sosteniendo. —Siempre estás ahí para mí, bebé Sherry. ¿Por qué nunca nos conectamos?


    —Lo intentamos —dice riendo.


    Cerrando los ojos porque el mundo ha comenzado a girar, le digo: —Oh, sí. Lo siento, no me gustó. Supongo que soy estrictamente para ho… los mach… me gusta la ver…” Y así, las luces se apagaron.
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    —Mamá. Mamá. —Las palabras se perforan a través de mi cráneo y me hacen sentir que estoy cayendo en un abismo de dolor. —Mamá. —Una mano me da vuelta y mi estómago hierve y burbujea.


    —¿Qué diablos? —digo, alejando al intruso. —Si estás aquí para matarme, hazlo ya.


    —No estoy aquí para matarte, aunque estoy segura de que preferirías que lo hiciera. Es hora de levantarse. La competencia es en una hora.


    —¿Qué? ¿Qué competencia? —Gimo y lanzo mi brazo sobre mis ojos.


    —Maxx. Key West. Vas a llegar tarde.


    —¡Oh, Dios mío! —Tirando de las cobijas, salgo de la cama y casi vomito por la furia de mi resaca. La habitación gira y pierdo el equilibrio, mis brazos agitándose delante de mí. Mi hija me atrapa antes de que toque el suelo, aliviando el impacto, pero sin poder evitarlo por completo. Y mierda, pero duele. Todo se siente destrozado, mis rodillas y muñecas recibiendo la mayor parte del impacto. 


    —Mamá, ¿estás bien? —Reese casi grita.


    —Necesito…” No sé cómo llego al baño, aparte de que debe haber sido la voluntad de Dios de darme esta única cosa hoy y no vomitar sobre la alfombra. Después de un tiempo, cuando todo lo que estoy haciendo es agitándome en seco, me siento y dejo que Reese me limpie. —Nunca hagas esto.


    —No tienes que preocuparte por eso.


    —Por supuesto que no. —Mi hija no es tan estúpida como yo. —Disculpa que tienes que limpiar esto, chiquilla.


    —Tu me limpiaste cuando era una bebé. —Ella me sonríe, luego arruga la nariz. —Apestas. Y ahora tienes cuarenta y cinco minutos. Vamos a bañarte.


    —No puedo hacer esto. ¿Cómo puedo ir así? ¡He arruinado mis posibilidades! —lloro.


    —No digas eso. No dejaré que te rindas. —Reese mueve el cabello pegado a mi frente.


    —¿Por qué, oh ¿por qué no escuché? ¡Maldita sea!


    —Quédate aquí —me ordena, no es que tenga la fuerza para hacer otra cosa. Está de vuelta en un instante con dos bebidas deportivas y pastillas para el dolor. —Necesitas beber estos y tomarte estas.


    Me ayuda a levantarme, apoyándome contra el fregadero. Hago lo que ella dice mientras me baña en la ducha, luego evita que vuelque cuando me desnudo. Presionando mi cabeza contra la pared de la ducha, respiro profundamente. Estoy muriendo. No hay manera de que pueda sobrevivir hoy. Soy mi peor enemiga. ¿Cómo pude haber hecho esto? ¡Yo, que predico sobre los males de tomar alcohol en exceso! Simplemente no hay excusa más que estupidez.


    Permití que la niña desafiante en mi interior me controlara. Ahora todo por lo que he trabajado tan duro está en juego.


    —Chiquilla, no sé cómo puedo hacer esto. Me siento muy mal —le digo cuando me lava la espalda.


    —Bueno, necesitas superarlo, mamá. No voy a dejar que te rindas sin luchar. Quién sabe, quizás Dean también se emborrachó en un estupor.


    Gimo porque las dos sabemos que no hay manera de que Dean pierda el control como lo hice yo.


    —Uno puede esperar —le digo con una sonrisa falsa.


    —La tía Liz y Sher están en camino con un desayuno que te va a salvar la vida.


    —¿Comida rápida? —pregunto esperanzada. Grasa y carbohidratos procesados. Aunque en general los evito como la plaga, hoy serán mis mejores amigos. Cualquier cosa para absorber este alcohol que todavía chapotea en mis entrañas. Aunque también pueden sobrecargarme en un día en el que necesito moverme. Oh mierda, a quién le importa, ¡lo necesito!


    —¿Cómo va la resaca? —Liz pregunta cuando entra.


    No respondo porque estoy tan desesperada que le quito la bolsa y destrozo el sándwich de huevo y salchicha, metiéndomelo en la boca lo más rápido que puedo. 


    —Gachiash —digo alrededor de un bocado, con pequeños trozos de pan rociándola.


    Liz se limpia la blusa con molestia. —De nada.


    —Tal vez deberíamos darle un poco de vino. Ya sabes, lo que dicen del pelo del perro —sugiere Sheridan.


    —¿Cómo es que no tienes resaca tu también? ¡Bebiste más que todas juntas! —Simplemente no lo entiendo.


    —Tolerancia. Ese es mi único regalo, supongo —Sher se encoge de hombros.


    —No estarías en esta posición si hubieras escuchado. Pero no, también tuviste que bajarte todas nuestras bebidas —dice Liz, y se suma a mi tormento.


    —Solo lo hice porque me hiciste sentir estúpida —le digo, gimiendo a través de la comida que estoy consumiendo.


    Liz se pellizca la nariz con el pulgar y el índice, como si estuviera orando por paciencia. —Tendremos esta conversación más tarde. En este momento, intentemos salvar lo que podamos.


    —¡Esto es exactamente a lo que me refiero! —Tiro el sándwich, solo para levantarlo cuando me doy cuenta de que me está manteniendo viva. —No importa. Hablaremos de eso más tarde.


    Según las instrucciones de Reese, he estado tomando líquidos, hidratándome. Me siento algo mejor, pero mucho menos lo que debería ser.


    —De acuerdo, mamá. Vas a tener que llevarte eso en el carro. Es hora.


    Mi estómago se hunde aún más con el pensamiento. Es hora.

  


   


  
     


     


    El estacionamiento en FormaLibre está tan lleno que Reese tiene que dejarnos en la entrada y, de alguna manera, dirigirse al centro comercial al otro lado de la calle sin atropellar a alguien.


    —¡Llegas tarde! —Julie me gruñe cuando entro por las puertas de vidrio, viéndose ligeramente enloquecida, como si la ofensa se le hubiera hecho directamente a ella. Liz y Sher, también conocidas como. —Las Cobardes —se escabullen antes de que también se les regañe. —Te he estado enviando mensajes de texto toda la mañana.


    —Lo siento. Mi alarma nunca disparó. —Eso es cierto, especialmente porque nunca la puse. De hecho, incluso si lo hubiera hecho, no he revisado mi teléfono en toda la mañana.


    Los ojos de Julie me atrapan y retrocedo cuando se inclina para mirarme más de cerca. —¿Por qué traes los ojos tan colorados? Y... —Huele el aire delante de mí y dejo de respirar, pero no lo suficientemente rápido. —Hueles a alcohol. ¿Estás borracha?”  me pregunta con disgusto.


    —¡Por supuesto que no! —le contesto indignada. Al menos no creo que lo esté. Mierda, todavía lo estoy.


    —¿Bebiste anoche?


    —Sólo un poco. —Hago la señal universal de un poco, juntando el pulgar y el índice.


    —¡Gata, te dije que celebraríamos tu cumpleaños esta noche! Y cuando ganes, podríamos celebrar eso también.


    —¿No crees que eso es mucha presión para ponerle a alguien? Estas asumiendo que ganare. Eso es demasiado —le digo.


    —Nunca asumí que ganarías. Pero esperaba que dieras todo lo que tienes, tal como lo hago con Dean. Y ciertamente, esperaba que te valoraras mucho más que esto. He estado allí a cada paso del camino y quiero verte luchar para lograr tus sueños. No apagar el fuego con vodka.


    —¿Cómo sabes lo que bebí? —pregunto con asombro.


    —Así de mal hueles, Cat. —


    Enderezando mi columna, digo: —Todavía puedo luchar.


    —Ya veremos. —Camina hacia la oficina, justo cuando Dean y Tony se acercan.


    —¿Olemos mal? —Tony pregunta.


    —No, lo hago yo —le digo.


    —Te he estado llamando toda la mañana. ¿Estás bien? —Dean pregunta con el ceño fruncido, viéndose tan preocupado que me hace sentir peor. Odio la forma en que se preocupa, y la forma en que quiero tocarlo, aunque mi cuerpo posiblemente se esté muriendo.


    Tomando un trago profundo de la bebida de deporte, sacudo la cabeza. —Fue bueno conocerte, Coop. Sentirme como mierda nunca me ha detenido antes. No lo hará hoy.


    No dice nada cuando me dirijo al piso ocupado.


    —¡Gata! —Oigo desde la puerta abierta mientras camino. A través del cristal veo brillantes rizos rojos rebotando.


    —Wieners! —Empujando por la multitud, le digo al guardia de seguridad: —Están en mi lista.


    Winn toma la mano de su madre y la atraviesa. —¡Es una locura allá afuera!


    —Vino mucha gente. —La abrazo y luego a la tía Jackie. —¿Dónde está Kingy?


    —Estoy aquí —dice John, la otra mitad de Winn, sorprendiéndome.


    —Oh —le digo a través de una carcajada absoluta mientras mis ojos viajan su muy interesante ropa de ejercicio. —Bonitos pantalones cortos. Un poquito chicos, ¿no?


    Winn resopla. —Le dije que empacara su ropa de entrenamiento porque estaríamos frente a las cámaras, pero no me creyó. Esto es todo lo que tenían en la tienda del hotel. Aunque realmente no me importa el show que hace su trasero.


    —Ten en cuenta que todo el mundo se sintonizará a esto —le digo, moviendo las cejas.


    John frunce el ceño, haciéndome reír más fuerte. —Voy a esperar afuera.


    —¡Estaba bromeando! —le grito. —No, no lo estaba. Realmente creo que esto es grande.


    —Por supuesto que lo es —dice la tía Jackie. —Todos en casa se mueren por saber qué pasará con Dean y Cat. ¿Se van a juntar? ¿Superarán el desafío? ¿Es todo un truco publicitario? —Es como si lo estuviera leyendo directamente de un periódico.


    —¿Qué?


    —Mamá es una gran admiradora y tiene a todos en Nueva York enganchados —dice Winn. —Vamos, mamá. Ay que sentarnos junto a Liz.


    A las nueve y cincuenta y cinco, voy a tomar mi lugar en el suelo y me estiro. Los músculos apretados y deshidratados se esparcen por todo mi cuerpo cuando me inclino y flexiono. Tal vez debería tomar un poco más de agua, creo, pero es demasiado tarde.


    Dean está a mi lado, su rostro serio cuando me saluda. Reconozco esa mirada. Se ha alejado emocionalmente. En mí no ve nada más que un competidor. Ya no hay gatita, solo Catherine Eberhardt, retadora extraordinaria.


    El reloj da las diez y Julie se para en el frente. Todos se callan, listos para escuchar, listos para ver un sueño hecho realidad y otro aplastado.


    —Gracias a todos los que han venido hoy, y a los que están en casa mirando. Como saben, este es el día en que se determinará el ganador del desafío Llaves a Key West. Aquí tengo la llave de la nueva ubicación. —Levanta el objeto metálico para que todos lo vean, ordinario, pero muy poderoso. Dean y yo lo seguimos como si fuera el huevo de oro. Supongo que en cierto modo lo es.


    Ella continúa. —Dean Cooper y Catherine Eberhardt han llegado lejos en una de las competiciones de fitness más desafiantes del mundo. Ambos son ganadores. Pero solo puede haber una franquicia en Key West. —Julie mira a su alrededor y luego a nosotros. —Les deseo suerte a los dos. Hagan su mejor esfuerzo. Empújense más allá de sus límites.


    Tony trae una tabla grande y la coloca en el caballete. Muestra de lo que el entrenamiento consistirá. Es un agotamiento por burpees, destinado a hacer exactamente eso. Agotarte hasta no poder más.


    25 saltos de vallas.


    25 medias burpees.


    50 cuerdas para saltar.


    25 medias burpees con salto de esquí.


    2 vueltas corridas afuera.


    25 burpees completos.


    Luego lo hacemos todo de nuevo. El retador con más repeticiones dentro de la ventana de veinte minutos gana.


    Veinte minutos. Eso es todo lo que mi cuerpo necesita darme. Después de eso puede hacer lo que quiera. Desmayarse, morir, lo que sea.


    —Retadores prepárense —grita Tony, poniendo un silbato en sus labios.


    Mi estómago se estremece y me trago el vómito. Mierda.


    Me dirijo a Dean. Está completamente concentrado en Tony. Se ve tan determinado que me asusta un poco.


    Entonces, suena el silbato y comenzamos.


    


    


    

  


  
    



    CAPITULO 23


     


    Mierda, que calor. Maldita Florida en verano. ¿Quién demonios decidió que era buen tiempo para un desafío físico? Alcohol se cuela por cada poro. No importa cuánta agua haya consumido, me estoy deshidratando más rápido de lo que puedo reemplazarla.


    La primera ronda no va tan mal. Dean y yo vamos a paso igual. Durante la segunda vuelta se adelanta un poco, pero logro alcanzarlo.


    —¡Sí! —grito, sintiéndome muy confidente. Luego, cuando comienzo a la tercera ronda, empiezo a declinarme.


    Dean completa su tercer set de medios burpees, y corre por la puerta trasera para su carrera de dos vueltas. No estoy muy atrás. Empujándome hasta el borde, estallo por la puerta. Cientos de personas alinean el curso, gritando nuestros nombres, alentando.


    —¡Gata, Gata! —la multitud canta mientras corro, intentando alcanzar mi punto más alto de nuevo. Pero mi cuerpo no responde.


    ¡No debo ralentizar!


    El asalto de la calor y humedad están afectando enormemente a mi cuerpo que ya está mal. El sonido se desvanece lentamente, hasta que todo lo que puedo oír es el latido de mi corazón. Mis piernas se mueven casi por puro impulso.


    Llego a la puerta principal sudorosa, para encontrar a Dean en su cuarta ronda, trabajando con cuerdas para saltar.


    Tratando de ignorar la velocidad con la que está pasando los retos, comienzo a trabajar en mis burpees completos. Un burpee, dos, tres... Estoy bastante segura de que mi muerte es eminente. Necesito agua.


    Reese, a quien he asignado como mi ama de agua, corre hacia mí y me empuja la botella de agua con tanta fuerza que me salpica la nariz. No importa. Mi cuerpo la absorbe antes de que golpee mi estómago de todos modos.


    Sigo avanzando, imaginándome abrir las puertas del gimnasio por primera vez. Sonriendo, veo mi nombre en la placa que cuelga en la entrada. —Cat Eberhardt, propietaria.


    A lo lejos escucho a Julie gritándome algo. No hay tiempo para escuchar. Debo hacer burpees.


    —Diez, once burpees —canto en mi cabeza, haciendo mi mejor esfuerzo para ignorar la sensación de frío que de repente se arrastra sobre mi piel, y no de buena manera. ¿Qué viene después de once?


    Debo seguir adelante.


    Me trago el vómito. Por favor no vomites. Diez, once.


    ¿A dónde se fue la habitación? ¿Me sigo moviendo?


    —Gata. ¡Gata!


    —¿Va a estar bien? —pregunta alguien.


    —Mamá. Mamá, estoy aquí.


    Poco a poco mis ojos se abren y todo comienza a enfocarse. Hay un dolor agudo en mi cabeza que solo empeora en el momento en que me doy cuenta de que minutos han traspasado sin mí.


    Reese está sosteniendo mi mano izquierda con una mirada preocupada en su cara. Julie y Dean están arrodillados a mis pies y Liz está junto a mi cabeza. Un paramédico está en mi otro lado, tomando mi presión arterial, mientras que todo el gimnasio se mantiene expectante.


    —¿Gané? —pregunto antes de poder detenerme.


    Se miran unos a otros, luego me miran con lastima.


    —Hiciste tu mejor esfuerzo, mamá —dice Reese.


    Mis ojos vuelan a Dean, el nuevo propietario del Campo de Entrenamiento Maxx Key West. Las cámaras apuntan hacia abajo, capturando cada emoción que pasa por mi cara cuando entiendo que perdí. Lo han captado todo, cada momento vergonzoso desde que conocí a Dean, mis confesiones pecaminosas, y ahora mi perfecta caída.


    Es demasiado. No solo he perdido, sino que el mundo ha sido testigo de mi fracaso.


    Empujando el paramédico, me levanto, casi vomitando en el proceso.


    —Mamá, ¿a dónde vas? —Reese grita detrás de mí mientras me abro paso entre la multitud.


    —¡Gata! —Dean agarra mi brazo para detenerme. —Necesitas atención médica.


    Saco mi brazo de su mano y lo miro a los ojos. Estoy llena de tanta furia que retrocede un paso. Todos lo hacen. Lágrimas pican mis ojos y me enoja más aún que quiero llorar.


    Con voz ahogada, digo: —Felicitaciones. Después de todo, supongo que fuiste el mejor. —Salgo corriendo con Dean pisándome los talones.


    —¡Gata! No seas así —me implora.


    —Chiquilla, llévame a casa —le ordeno a Reese.


    Ella se sube al auto y lo enciende, pero antes de que pueda entrar, Dean me pega contra la puerta. El metal caliente me quema la piel y me veo forzada a acercarme a él.


    —Gata. Estas siendo ridícula.


    —Luché tan duro por esto solo para que me lo pudieras quitar.


    —¿Qué te lo quite? He luchado por esto, tanto como tú. Lamento que hayas tomado una mala decisión anoche, pero no es mi culpa. Por favor... quiero compartir esto contigo.


    Apartando la mirada, digo: —Lo siento, pero no puedo. Ahora por favor, muévete.


    —Gata, estás siendo infantil. —Es realmente difícil no poner mala cara al nombre. De hecho, no puedo detenerme. Él suspira. —¿Por qué no puedes ser feliz por mí? Celebra conmigo. Te quiero a mi lado.


    Mis ojos se ponen en blanco antes de que miren su cara. —Te lo dije cuando nos conocimos, Coop. No salgo con bebés.


    Los labios de Dean se estiran en línea recta, sus ojos endureciéndose sobre mí. —¿Sabes qué? Yo tampoco. —Se aleja, pero se detiene después de unos pocos pasos. —La vida es corta, Catherine. Te sugiero que crezcas antes de que se acabe. —Con eso, me deja.


    Me caigo dentro del coche sin fuerzas. —Llévame... —Apenas puedo pronunciar la palabra a través de mis sollozos.


    —¿Qué hay de la tía Liz y Sher? —pregunta, pero ya está retirando el Mustang del espacio.


    —Winn puede llevarlos. Date prisa, Reese. Ya no puedo estar aquí.


    Conduce más rápido de lo que nunca he pensado que hiciera, preocupada de una manera que me trae un recuerdo terrible, de un día, hace casi veintitrés años, cuando mi hermana me llevó de prisa. Entonces me aferré a Reese y le prometí que se sentiría orgullosa de mí.


    Hoy he fallado.


    

  


  
    


    CAPITULO 24


     


    La puerta de la habitación de Reese quedó entreabierta y, a través de la grieta, puedo ver que la luz sigue encendida.


    —¿Chiquilla? —Asomo la cabeza. —¿Todavía estás despierta?


    Está completamente dormida, con las piernas colgando por un lado de la cama y una libreta sobre su pecho. Después de levantar sus piernas sobre la cama y colocar sus notas en la mesita de noche, enchufo su teléfono y apago la luz. No se mueve en lo absoluto, en vez de eso ronca suavemente como siempre lo ha hecho.


    Inclinándome sobre ella, jalo la colcha púrpura hasta su hombro y beso su suave mejilla. Voy a salir, pero volteo hacia atrás cuando llego a la puerta. Mi corazón se rompe ante la idea de perderla. De pasar días sin escuchar su voz. Semanas o peor, meses, pueden pasar sin ver su hermosa cara. Ella ha sido mi todo desde el momento en que supe que existía.


    Mi dulce niña está acostada en la cama. Aunque es una mujer adulta ahora, la luz del pasillo se derrama sobre su cara de manera que acentúa sus mejillas de bebe. De repente, tiene cinco años de edad, con rizos salvajes alrededor de su carita cálida. Una nariz diminuta, pequeña barbilla redonda.


    Solía mirarla fijamente durante horas mientras dormía, sintiendo su aliento sobre mi rostro. Sus rasgos estaban perfectamente mapeados en mi cabeza, de modo que, si cerraba los ojos, podía verla todavía. Por siempre la vería.


    Reese es sólo una bebé. Una bebé que está a punto de ser arrancada de su madre y arrojada a un mundo brutal para valerse por sí misma. ¿Quién peleará por ella, besará sus heridas, cantará sus canciones de cuna?


    La puerta principal se abre y escucho llamar mi nombre por la que está a punto de llevarse a mi hija.


    En un arrebato, vuelo a la cocina. Liz ojea una revista en el mostrador, y cuando me oye pisar fuerte, mira hacia arriba con molestia. —Bueno, me alegro de que estés viva. Te he estado llamando todo el día. Gracias por dejarme en Key West, por cierto. Me tomó una hora darme cuenta de que... —Deja de hablar cuando me mira bien. —Todavía te ves como una mierda. ¿Fuiste al doctor?


    —No te la llevarás —gruño.


    —¿Llevarme a quién?


    —Reese. Jamás dejare que te lleves a mi hija.


    Liz parpadea rápidamente, sorprendida. —¿De que estas...


    De pie a toda mi altura, me acerco a ella hasta que estamos casi nariz a nariz. —Estaré pudriéndome en el infierno el día que alguien me la quite. ¿Lo entiendes? ¡Y ese maldito auto! No lo quiero, Liz. No lo necesito ¿Por qué todos piensan que soy una niña que no puede hacer las cosas por mí misma? Tú, Reese, Dean... ¡Soy una maldita mujer! —grito las palabras, lloriqueando, sonando exactamente como una beba.


    Brazos me envuelven, y oigo a Liz llorando conmigo. —Lo siento, gatita, lo siento mucho. No tenía idea de que el auto te molestara tanto. Nunca pensé que no podrías hacerlo tú misma.


    Mis rodillas se doblan y ella cae al piso conmigo. —Quizás tengas razón. Soy un fraude. Mi vida se está desmoronando. Tú y Reese se van, prácticamente le entregué las llaves a Dean... ¡Dios mío, Dean! ¡Fue su cumpleaños ayer y ni siquiera lo mencioné! —Lloro más fuerte, casi sin poder respirar.


    Luego otro par de brazos me están jalando, y escucho la dulce voz de Reese reconfortándome. Me aferro a ella, con mi cara en su cuello, y suelto todo el dolor que traigo en el pecho.


    Lloro por una sensación de pérdida. Por lo que he trabajado tan duro se está terminando.


    Pasa un largo rato hasta que todo lo que puedo hacer es gemir. Reese se ha quedado conmigo todo el tiempo, frotándome el hombro, haciendo lo posible por hacerme saber que está allí.


    Cuando por fin puedo verla, veo que sus ojos también están rojos e hinchados. Se ve tan angustiada y confundida, y me odio más por hacer que se sienta así.


    —¿Dónde está Liz? —le pregunto.


    —En tu habitación. Mamá, he tomado una decisión. Me quedaré. Hay unos pocos editores con los que puedo trabajar aquí, que también serían buena oportunidad.


    —Pero no tan buena como la Corporación E.S. —le digo, sollozando.


    Ella me sonríe suavemente, y empuja mi cabello detrás de mi oreja. —Mejor, porque estaré cerca de ti.


    Escuchar que estaría dispuesta a renunciar su sueño es como una bofetada en la cara. Me despierta a la realidad, abriéndome los ojos a lo que realmente tengo. Reese no es un bebé que está siendo arrancado del vientre de su madre. Es una mujer adulta, que me ama lo suficiente como para quedarse.


    —Te crie bien, ¿verdad?


    —Lo hiciste bien, mamá.


    Respirando profundamente, acaricio su mejilla y hago mi mejor esfuerzo por sonreír. —Tienes que ir, Reese. No te enseñe a renunciar a tu sueño tan fácilmente. Además, sé que siempre estarás conmigo, incluso si estás a mil millas de distancia.


    —¿De verdad lo crees?


    Liz asoma la cabeza por el pasillo. —¿Es seguro salir?


    Me río y limpio las lágrimas que todavía corren por mi cara. —Sí. Lo siento, Lizton.


    —No te preocupes por eso. —Ella lo aleja como si no fuera nada. —Han sido un par de días difíciles.


    —Sí. Y perdona que te dejamos. Realmente necesitaba salir de allí.


    Liz se sienta y se apoya contra mí. —Lo entiendo. Por suerte, Winn se dirigía hacia aquí para ver cómo está la casa de la tía Jackie. Sino creo que le deberíamos unos veinte mil dólares. Estaba preocupada por ti. Después de la forma en que Dean reaccionó, pensé que estarías con él de seguro.


    —¿Quieres decir cómo me llamó una mala perdedora? —No es que lo culpe. Me porte de la patada.


    —No lo escuché llamarte así. Quise decir cuando te desmayaste. ¿No lo viste en las noticias?


    Sacudo con vehemencia mi cabeza. —¡Diablos no! Me he alejado de esa televisión y tiré mi teléfono en el armario.


    —Mira —dice, sacando su iPhone. Mientras lo pone, puedo ver algunos mensajes de Julie. —Está muy preocupada por ti.


    —Sí, lo sé —le digo.


    —Todos en Maxx lo están. Han estado publicando videos para ti en todo Facebook.


    —¿De veras? —pregunto sorprendida.


    Liz agarra mi brazo, llevándome al sofá. —Tienes mucha gente que te quiere, Cat. Aquí está el video que tomé.


    Ella comienza la cosa. Es un poco inestable, ya que básicamente está corriendo detrás de mí con el teléfono grabando. Me veo horrible. Sudorosa más allá de lo normal, con un tono gris en mi piel que me hace ver como un zombi en traje de fitness. Se ve a leguas que estoy batallando. Mi forma está completamente mal.


    —Oh Dios mío, no completé ese set. —Señalo la pantalla, dándome cuenta de que solo hice quince de los veinticinco burpees que se requerían.


    —Sí, el ejercicio entero fue más o menos así.


    Suspiro, triste y avergonzada por lo loca que me veo. —Muy triste.


    —Sigue mirando. —Liz avanza el video hasta el horrible final.


    Se había quedado adentro cuando salí corriendo por las puertas la última vez, y capturó mi vergonzosa e impactante reentrada. Hago una mueca, mirándome a mí misma correr de manera casi inhumana. Voy en todas direcciones, mis brazos y piernas pareciendo más fideos que algo con huesos y músculos.


    Los burpees, que creía que estaba haciendo bien, son casi ofensivos de ver. Mis piernas patean detrás de mí, y aterrizan de nuevo, me doblo, luego de vuelta. ¡Sin empuje hacia arriba, sin velocidad, sin burpee!


    —En mi mente me veía como una profesional —lo admito. —Pero es como si no hubiera hecho nada de la competencia. ¿Por qué no me sacaron de mi miseria desde el principio?


    —Probablemente no quisieron romperte el corazón —ofreció Reese, sentándose a mi lado y frotándome los brazos. Estoy totalmente de acuerdo.


    Entonces el momento que todos habíamos estado esperando. Es algo surrealista verlo pasar en pantalla. Quiero decir, mientras estaba sucediendo, no parecía mucho. Mi cuerpo se movía independientemente de mi mente, lo que en ese momento pensé que era una bendición. Pero ahora, como lo veo, hubiera sido bueno si mi cerebro hubiera estado en control.


    Una expresión extraña aparece en el YO que está en la pantalla.


    —Mierda —dice Liz en el video. —No la va a hacer.


    Mi piel va de gris a verde, y no creo que sea un truco de la cámara. Entonces, ¡pacatelas! Me caigo fuera de vista. Alguien grita, el video se vuelve loco cuando Liz corre hacia mí, capturando cuerpos, el piso, el techo, todo menos yo.


    No puedo ver lo que sucede a mi alrededor, pero puedo oírlo.


    —¡Gata! ¡Mierda, gata! ¡Quítense! —grita Dean. Luego la cámara está de vuelta a nosotros, y puedo ver a Dean sosteniendo mi cuerpo inconsciente en sus brazos. —Mierda, gata, por favor despierta. ¿Dónde está el paramédico?


    Se ve tan asustado. Quiero alcanzar a través de la pantalla y consolarlo. Reese y el paramédico en espera llegan y Dean se ve obligado a dejarme ir. Pero no se ve feliz de hacerlo. Se cierne sobre mí, me toca, jala su pelo.


    —Estaba tan preocupado por ti, Cat. Y nunca regresó después de que te siguió afuera.


    —¿A dónde se fue? —pregunto.


    Liz se vuelve hacia mí. —Todo lo que sé es que le mando un texto a Julie diciendo que estaba bien, pero no dijo dónde estaba. ¿Qué pasó entre ustedes dos que ni siquiera regresó para celebrar su victoria?


    Lo que pasó es que la cague. Fui un bebé grande, y no pude ver más allá de mi crisis emocional. Él estaba en lo correcto. Yo soy la inmadura. Yo soy la que necesita crecer, y rápido.


    —Necesito estar sola por un rato —les digo.


    —Mamá, ¿quieres que duerma contigo esta noche? —Reese pregunta.


    —No, chiquilla. Te quiero —le digo, besando la parte superior de su cabeza, luego me vuelvo hacia Liz. —Tú también, Lizton. Gracias por el coche. Fue demasiado, pero sabes que me encanta.


    —Te lo mereces, gatita.


    Hay mucho en qué reflexionar mientras me acuesto en la tenue luz que se derrama a través de mis cortinas transparentes. Es una de esas raras noches en las que es lo suficientemente fresca como para disfrutar de la brisa a través de una ventana abierta, y escuchar a las ranas, lagartijas, grillos y quién sabe qué más hay ahí fuera. La cerraré antes de quedarme dormida, o me despertaré empapada con el rocío que de alguna manera se filtrará en la habitación. Pero por ahora, disfrutaré de esta calma salvaje que es la banda sonora perfecta para la confusión en mi mente.


    ¿Por qué soy así? ¿Por qué siento la necesidad de rebelarme contra lo que alguien dice? No es una cualidad atractiva, ni linda. Es un defecto que ha regido la forma en que vivo mi vida. Y ahora la ha arruinado.


    Pensando en mi mayor arrepentimiento, saco lo que encontré en Key West cuando en nuestras pijamas, conducimos alrededor como turistas. Nos detuvimos en una tienda de conveniencia. Mientras el joven barbudo detrás del mostrador coqueteaba desesperadamente con Reese, Sher buscaba algo para Stephen y su hombre, y Liz hacia una llamada telefónica, yo examiné los estantes. En una esquina de curiosidades, llena de pequeños modelos de autos, vi un Jeep azul, casi del mismo color que el de Dean.


    —¡Perfecto! —me dije a mí misma, luego grité de alegría cuando presioné un botón en su lado y la canción pregrabada. —Who Got the Keys” (Quien tiene las llaves) de mi Jeep de SKIY se activó. Había un letrero en el registro que decía que hacían monogramas. —¿Podrías grabar esto? —le pregunté al chico.


    Sus ojos vidriosos se volvieron de mi hija hacia mí, y asintió. No sé si quería hacerlo, pero estaba atrapado tratando de lograrlo. Hizo un gran trabajo, en realidad, colocando un pequeño. —Dean” en la placa.


    Estaba destinado a ser que encontré esto para el cumpleaños de Dean. Entonces, por supuesto, me olvidé de dárselo.


    Por primera vez en mi vida, con el pequeño Jeep en mis manos, sabiendo que he perdido algo grande debido a mi obstinación y orgullo, lloro por un hombre. Nadie ha tenido el beneficio de mis lágrimas, ni siquiera Lenny, quien rompió mi corazón adolescente. Pero Dean...


    Tal vez es que mi corazón no está realmente roto. Está desgarrado. Completamente obliterado por mi propia mano. Lloridos sacuden mi cuerpo y es imposible contener el sonido. La puerta se abre de repente y siento a Reese abrazándome otra vez.


    —Mamá. Lo siento mucho —dice, llorando conmigo. Meciéndome. —Fue una dura competencia y fuiste tan increíble. Habrá otras oportunidades. Ven conmigo a Nueva York. Puedes abrir tu propio gimnasio allí. Tal vez podrías hacer entrenamiento personal.


    Cuando sus palabras se hunden, dejo de llorar. La competencia. Otra cosa más que mi comportamiento infantil arruino. Sé que hay muchas oportunidades. Sin el respaldo de Maxx, mi préstamo se perderá. No significa que no puedo encontrar otro recurso.


    Reese duerme conmigo esa noche, con su brazo y pierna sobre mí. Apenas puedo respirar con el peso, pero disfruto cada minuto porque sé que esta puede ser la última vez. La amo más allá de la vida. Daría cualquier cosa por ella. No puedo entender cómo una madre no podría. Y tal vez ahí radica mi problema.


    Me levanto con el sol.


    —¿A dónde vas? —Reese me pregunta a través de un bostezo, estirándose.


    —Voy a enfrentar mi pasado.

  


   


  
     


     


    La hierba recién cortada amortigua mis pasos mientras recorro un camino en el que nunca he estado, siguiendo el pequeño mapa que me dio la recepcionista. Con cuidado de no pisar la tumba de nadie, busco el árbol Mimosa que guiará el camino hacia la que busco.


    Está casi directamente a la sombra del árbol con las puntas de plumas rojas, entre mi padre y un hombre llamado Howard Bing.


    Miro hacia abajo a la losa de mármol, sosteniendo las margaritas para ella. —Beatrice JoAnna Duransulet, amada esposa y madre.


    Es extraño. Siempre pensé que, si y cuando visitaba la tumba de mi madre, sentiría algo. Ira, amor, dolor, tristeza, resentimiento. Pero no siento ninguna de esas cosas. No siento nada.


    Vine buscando respuestas, pensando que de alguna manera la sentiría. Tal vez ella podría decirme por qué no me quiso. Si me hubiera quedado y continuado luchando por su aprobación, ¿alguna vez lo habría obtenido? Tal vez ella me dijera que todo había sido un error y lo lamenta ahora.


    Una parte de mí quiere creer que sería una persona diferente si mi madre me hubiera amado. Que quizás sería más como Liz, con autocontrol, no un botón de autodestrucción. Tal vez incluso sería buena en las relaciones.


    Pero la realidad es que así soy yo. He sido desde el día que nací, y tal vez aun antes. Liz casi nació en segundo lugar porque empujé una de mis piernas a través del canal de parto justo antes de que naciera, pero luego me acurruqué, incapaz de salir adelante.


    Aquí no hay nada para mí. Beatrice no me debe nada. Ella no tiene la culpa de ninguno de mis errores. Soy quien soy, porque soy quien soy.


    Al mismo tiempo, ella no tiene nada que ver con mis éxitos. Como lo veo, me doy cuenta de que en realidad HE tenido mucho éxito. Todo lo que siempre he querido, lo he conseguido. Quizás no en el orden exacto en el que lo quería, pero he llegado allí. Un trabajo que amo, una hija extraordinaria... un hombre maravilloso.


    Mirando hacia abajo, suspiro y dejo escapar un largo suspiro, sacando con él todo el resentimiento que he mantenido durante demasiado tiempo.


    —Descansa en paz, mamá —le digo mientras coloco algunas margaritas en su tumba, luego miro a la de mi padre y hago lo mismo con la de él.


    Cuando me doy la vuelta para irme, veo una figura solitaria caminando hacia mí. Mi respiración se profundiza y mi corazón se acelera mientras lo espero. Dean.


    


    


    

  


  
    



    CAPITULO 25


     


    —Oye. —Mi garganta está tan apretada que la palabra apenas sale. —¿Qué estás haciendo aquí?


    —Reese dijo que podrías estar aquí —dice él.


    —Oh. —Una lágrima se desliza de mi ojo. Dean la limpia con el pulgar y me obliga a mirarlo.


    —¿Qué pasó en Key West? —él pide.


    —Estupidez —le respondo. —Bebí mucho.


    —Eso no es lo que quise decir.


    Dejando escapar un suspiro lleno de vergüenza, digo: —Tuve miedo.


    —¿De qué?


    —De todo. Miedo a perder, a ganar. ¿Y si ganaba y ya no me querías? ¿Y si ganabas tú, y me dejabas atrás? —Allí esta. Finalmente lo dije. Mi cerebro finalmente entendió el caos y reconstruyó la verdad.


    —Gata, siempre te he dejado muy en claro lo que quiero.


    —¿Estás seguro de que quieres esto? Porque, Dean, debo decirte que esto —me señalo: —es un desastre universal. Es quien soy. La mitad del tiempo no sé lo que quiero, pero por lo general es lo contrario de lo que se me dice que quiera. La rebelión está en mis huesos. Y odio cuando la gente trata de cuidarme. Me hace sentir que piensan que no puedo hacerlo yo misma. Así que si eso es lo que estás buscando...


    —Sé quién eres, gatita. —Se ve tan seguro que cuando lo dice, le creo.


    —¿Lo sabes?


    —Tú eres la mujer que lucha apasionadamente por su familia. Es por eso que quieren cuidarte, porque los amas con tanta devoción. Quiero una parte de eso para mí. —Levanta mi rostro hacia él. —¿Está bien que yo quiera una familia?


    —Dean, no puedo darte una familia. Incluso si quisiera, no puedo tener hijos. —Ablación uterina. Lo había hecho hace unos años, cuando me di cuenta de que mis horribles períodos podrían terminar. Fue la mejor decisión para mí.


    —Lo único que me importa es que TÚ estés en esa familia.


    —¿Qué pasa si cambias de opinión? —pregunto. —Eres joven. Podría ocurrir.


    —¿Y si lo haces tú? —Me arroja hacia atrás. —Lo resolveríamos juntos. Todo lo que importa es que me ames. ¿Lo haces?


    —¿Qué si hago que? —susurro.


    —¿Me amas?


    Mis ojos miran las profundidades de sus verdes. Me doy cuenta de que esto es un desafío que me está poniendo. De ser la primera en decir, 'te amo'.


    —Sí. Y tú, ¿me amas?


    —Si digo que sí, ¿me dejarás cuidarte? ¿Me cuidarás tú también?


    Asiento y sus manos acercan mi cara a la suya. Nuestros labios se encuentran con desesperada necesidad, con esperanza y deseo. Sintiéndolo de nuevo, probándolo, después de que pensé que se había ido para siempre, me llena de emoción incontrolable. Me aferro a él, temiendo que si no lo hago, se convertirá en nada más que un recuerdo.


    Nuestros labios se alejan, pero sus brazos permanecen a mi alrededor.


    —Oh, casi se me olvido —digo, buscando a tientas en mi bolso. —Te compre algo el otro día. —Le entrego el jeep. —Feliz cumpleaños, Coop.


    Se ríe mientras escucha la melodía que toca. —Me encanta. Y mira, ¡tiene mi nombre!


    Me rio con él, luego la sonrisa se desvanece al pensar en lo horrible que se ha de haber sentido. —Si pudiera regresar y cambiar como me comporte, lo haría. Haría ese día perfecto para ti. Cuidaría de ti, de la manera que tú quieres que lo haga. Lamento tanto que mi orgullo no me dejó verte por lo que eres.


    —¿Qué soy yo, gatita?


    —Tú eres el sueño al que no estoy dispuesta a renunciar, Dean Cooper.


    —Más que eso, soy el hombre que te ama. ¿Entonces que dices? ¿Vendrás conmigo a Key West?


    —Si todavía me quieres allí. Podría ser tu entrenadora principal, si aún no lo has encontrado...


    Él levanta una mano para detenerme. —Lo siento, gatita. Ya tengo a alguien. José, de hecho.


    —Oh. Oh, sí, por supuesto. Estoy segura de que encontraría algo. —Lo rechazo como si no fuera un gran problema.


    —¿Qué de ser la co—propietaria de Maxx Key West? —ofrece.


    —¿Qué?


    De su bolsillo trasero saca el contrato con dos firmas ya colocadas: Julie Maxwell y Dean Cooper. Junto a su nombre, hay una línea vacía, resaltada y esperando el trazo de un bolígrafo.


    —Necesito tu firma aquí —apunta.


    —¿Me estás dando la mitad? —pregunto con incredulidad.


    —Bajo los estatutos, se me permite vender a un franquiciado aprobado. Julie ya te ha aprobado.


    —No puedo aceptar... —Miro sus ojos esperanzados mientras espera mi respuesta. Una parte de mí quiere decir que esto es demasiado. El está cuidando de mí. Entonces recuerdo mi promesa. Si aceptaba su amor, tendría que aceptar todo lo que venía con él. —No tengo una pluma.


    —La tienes. —Dean saca la llave que me había dado, la que colgué de una cadena alrededor de mi cuello para sentirlo cerca. —No es para un collar. —Empuja una pequeña protuberancia en el lateral, y la llave se divide en dos.


    —¿Es una pluma? —pregunto con asombro.


    —La compre para que firmaras este documento —dice.


    Tomo el papel, y firmo mi nombre junto al suyo. Se lo vuelve a poner en el bolsillo cuando termino y toma mi mano. Caminamos por el cementerio, contentos con el conocimiento de que nuestras vidas acaban de comenzar.


    —Oye —le digo, deteniéndolo. —¿Qué habrías hecho si hubiera ganado yo? Sobre la pluma llave, quiero decir.


    Él se ríe por eso. —No tenía la intención de perder, gatita.


    Lo agarro por la camisa y me lo traigo para un beso. —¿Estás listo para tu premio, entonces? Y por premio, me refiero a mí, desnuda en tu cama.


    —Catherine, estás a punto de ser preciada hasta que cojees.


    —¿Es una promesa? —pregunto, mordiéndome el labio inferior, ya dirigiéndome a mi auto.


    Su risa me sigue allí, junto con la palabra que sé que significa mucho más. —Prometo.


    

  


  
    


    EPILOGO


     


    Reese


     


    Odio volar. Pero odio estar confinada a un auto por horas aún más. Aunque tengo que decir que, si pudiera volar en el jet privado de Winn y John todos los días, lo tomaría.


    Esto es lo que llamo lujo. Asientos de cuero suaves y cómodos. Nadie me da una patada en la espalda, interrumpiendo mis pensamientos de muerte. Sí, algún día me gustaría tener algo como esto.


    —Habla el capitán Hawking. Somos el número uno para la salida —dice el piloto mientras guía al avión por la pista.


    El avión toma velocidad y de repente estamos en el aire.


    —¿Está bien hablar ahora? —Winn pregunta, sentándose a mi lado.


    —Sí, lo siento —le digo, refiriéndome a la forma en que le ladré cuando trató de hablar conmigo antes. —Es solo durante el despegue y el aterrizaje que necesito estar sola.


    —¿Cómo te sientes?


    —Bien. Triste. Emocionada. Ya echo de menos a mamá. Pero no puedo esperar para comenzar mi vida en Nueva York. Gracias por dejarnos ir ustedes. —Ha pasado una semana desde que terminó la madre de todas las competiciones, y aunque mi mamá no ganó las Llaves a Key West, aun así, lo hizo. Y también se ganó al chico.


    Nunca dudé que ella pudiera sobrevivir sola, pero saber que Dean estará allí para ella hace que sea mucho más fácil irme. Esta pasantía va a ser increíble para mí, y aunque dije que estaría dispuesta a quedarme, la verdad es que no quería hacerlo. Quiero vivir mi propia vida, para lograr mis propios sueños. Y son grandes sueños.


    Winn me sonríe, sacando sus rizos rojos de su cara. —Estaba hablando con Liz. Dijo que en realidad no vas a trabajar con ella. Que vas a trabajar para la Corporacion Steele.


    —Sí. Inicialmente iba a trabajar para Grace Corp., pero algo sucedió y ahora estoy en Steele. Tomaré cualquiera de las dos. Son las firmas de publicidad más importantes de Nueva York.


    —Sí, lo sé —dice Winn con el ceño fruncido.


    —No te ves complacida —le digo, señalando su aprensión.


    —¿No hay manera de que puedas trabajar con Liz? —cuestiona.


    —¿Tienes algo contra Steel?


    Vacilantemente, dice: —La publicidad es un mundo muy agresivo. Sería bueno si tuvieras a Liz para que te cuidara.


    —Puedo cuidarme, Winn. Además, esto es sólo una pasantía. No es como si fuera algo más que una sirvienta para la señorita Steele.


    —Eso es lo que me asusta, que estarás trabajando directamente debajo de ella. SM&K es un cliente suyo. John la ha conocido.


    —¿Qué, se lo comió? —digo, mirando por encima del asiento al hombre, que hasta yo reconozco como increíblemente guapo. Como si él pudiera escucharme, levanta la vista de su profunda conversación con la tía Liz.


    —Oh, ella se lo comería para postre si él la dejara. Pero Ezra es el tipo de mujer que prefiere tener a una chica ingenua como su plato principal. Eso es lo que me preocupa.


    Mis ojos vuelven a los de Winn. —¿Le gustan las mujeres? Nunca he escuchado eso.


    —Le gustan demasiado. Reese, ella es una mujeriega. Por favor, ten cuidado. —Winn me sonríe y aprieta mi mano, antes de dejarme.


    Sacando la famosa revista Estilo y Fortuna de mi bolso, me quedo mirando la portada de julio de 2018. Ezra Steele está allí, con su traje negro, ajustándose su corbata roja y una pequeña sonrisa en sus labios rojos porque sabe que ella es la jefa.


    He estudiado cada centímetro de ella, obsesionada con su belleza. Su poder. La he deseado. También he deseado ser ella.


    —Lo que obtienes con Bolas de Acero (Steele), —lee en el titular.


    La entrevista habla de su pobre educación, de su resuelta ascensión en el duro mundo de la publicidad y la división de Denning y Steele. En ninguna parte del artículo se menciona su preferencia sexual, y ahora sé por qué.


    Ezra Steele los gobierna a todos. Hombres y mujeres. A ella no le importa un carajo lo que hay entre sus piernas. Pero a mí sí.


    Y quiero descubrir mas.


    


    


    

  


  
    
¡Lee la historia de Winnifred y John, ahora disponible por Amazon Kindle, y Kindle Unlimited!


     


    Rey de los Diamantes


    


    Nadie me domina. No las supermodelos con las que me he acostado, ni las mujeres ricas cuyos cuellos he vestido con diamantes.


     


    Así que imagínese mi sorpresa cuando recibo un correo electrónico borracho de una empleada que nunca he conocido, que no contiene uno, sino docenas de historias eróticas donde so yo el protagonista. Y en cada una de ellas soy un sumiso.


     


    Debería dejarlo ir, pero no puedo. Esta mujer necesita aprender, nadie le da nalgadas a John King.


     


    


    


    

  


  
    
¿Te gusto Trabájame? Aidèe Jaimes es autora de romance también bajo el nombre Haden Hudson. Para más información sobre esta autora, entra a www.aideejaimes.com y www.hadenhudson.com.
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